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    «RAARTA»


    Es una palabra que define


     esa conexión inexplicable 


    que se siente con otra alma.


    

  


  
     


     


    CAPÍTULO 1


    Volver al instituto donde estudió cuando era una niña, siendo esta vez una profesora más, era una de las experiencias más bonitas que iba a vivir María. Aún no podía creer que después de varios años y mucho esfuerzo hubiese conseguido su plaza, más siendo el lugar que le enseñó y la vio crecer. 


    Estaba ilusionada a la par que angustiada. Por lo poco que pudo averiguar —a través de la información que ofrecía el centro en su página web— ella sería la más joven de todo el profesorado. Y esto, quieras o no, imponía un poco.


    María tenía veintisiete años, era una primeriza, como quien dice, en su profesión. Aquel sería su tercer año dando clases, pero el más especial por el simple hecho de estar en casa. 


    Llegó un par de días antes de empezar las clases. Se había comunicado con el jefe de estudios y quería presentarle al resto del profesorado —aunque a la mayoría de ellos los conocía, ya que habían sido sus profesores. Ese día eligió un pantalón vaquero ajustado, una camisa blanca y unas bambas negras con algún detalle en blanco. Dejó su larga melena pelirroja suelta, aunque no podía evitar dejar el mechón derecho detrás de su oreja. Odiaba tener el pelo en la cara y siempre se las ingeniaba para estar cómoda. En ocasiones, sus mismas gafas le servían de apoyo para que el pelo no le rozara los ojos.


    Sería de las pocas veces que el resto de compañeros la vería vestida así. Su vestuario —siendo profesora de Educación Física— era totalmente opuesto. Su outfit habitual era un conjunto deportivo; más cómoda imposible.


    Una sonrisa iluminó su rostro cuando entró por aquellas puertas. Habían pasado casi diez años desde la última vez que estuvo allí y no sabía qué podía encontrarse después de tanto. Para su sorpresa, todo estaba prácticamente igual. El edificio tenía cuatro plantas, todas bastante iluminadas por un patio interior de luz; sus paredes, pintadas de blanco, le daban aún más luminosidad. Si a esto se le sumaban las decoraciones que le habían añadido en los últimos años —cuadros y alguna que otra pintura— incluso parecía aún más acogedor.


    María dio un par de pasos y miró hacia arriba, el día estaba bastante soleado y los rayos del sol iluminaron su rostro. Disfrutó de cada detalle que la vista le ofrecía en ese momento, hasta que llamaron su atención.


    —¿María Pardo? —Se giró encontrándose con Manuel, jefe de Estudios y antiguo profesor de Geografía; la de quebraderos de cabeza que le causó en el pasado. María sonrió a la vez que él—. ¡No puede ser! Estás hecha toda una mujer. —Su ahora compañero se lanzó a abrazarla y le correspondió con gusto—. Cuando vi tu nombre en el listado de profesores no podía creerlo.


    —¡Ni yo misma me lo creo aún, Manuel! No sabes lo feliz que estoy de formar parte de este equipo. ¿Cómo estás?, ¿cómo va todo? Enhorabuena por tu cargo.


    —Gracias, María. Por aquí todo va muy bien, no podemos quejarnos. Anda, ven conmigo, haremos un pequeño recorrido; sé que conoces cada rincón como la palma de tu mano, pero quiero enseñarte los cambios que hemos hecho y así charlamos un poco.


    —¡Vamos, me encanta la idea!


    Recorrieron casi todos los pasillos de las diferentes plantas. La última de estas era nueva para ella, cuando se marchó aún no estaba habilitada y en la actualidad la habían utilizado para nuevas aulas de plástica, laboratorios y habitaciones para guardar todo el material. Para María fue una gran mejora en todos los sentidos. Pasaron también por el gimnasio, lugar donde pasaría el noventa por ciento de todo su tiempo; todo estaba prácticamente nuevo. Eso sí, lleno de polvo, se podía notar el paso de las semanas. 


    Finalmente volvieron al hall donde se habían reencontrado con intención de entrar en la sala de profesores.


    —¿Es la primera vez que das clase?


    —No, será la tercera. Hice las oposiciones al salir de la carrera, pero no entré. He estado de interina estos años y he trabajado por la zona. Este año, por suerte, he aprobado con buena nota y he podido pedir la plaza aquí. Supe que mi predecesor se jubiló y aproveché la oportunidad.


    —Has hecho bien. Trabajaste mucho y te la mereces. —Sonrió—. Me alegro de tenerte aquí.


    —Gracias, Manuel, el placer es mío.


    El jefe de estudios entró en primer lugar en la sala de profesores, todos los que estaban allí se giraron al notar esa nueva presencia. Algunos eran caras nuevas para María, pero otros, en cambio, sonrieron enormemente al reconocerla.


    —¡No puede ser!, ¿María Pardo? —La pelirroja sonrió cuando la mujer se acercaba—. ¡Bienvenida, querida! —Ella era Marian, profesora de Matemáticas, una bestia parda de los números.


    —Muchísimas gracias, Marian. Me alegro mucho de verte, no puedes imaginar la cantidad de recuerdos que me llegan. Bueno, al verlos a todos —dijo María mirando al resto de compañeros con una sonrisa.


    Tras unos largos minutos de reencuentros, puestas al día y varias presentaciones, María ocupó su casillero. Quería volver a algunas aulas en las que tuvo el placer de estar años atrás y visitar otras que no había podido ver. Pero antes, aprovechó la soledad que sus compañeros le proporcionaron para dejar unas libretas y carpetas que había traído, así como adelantar unas pequeñas notas y ordenar el horario que Manuel le había proporcionado antes de marcharse. Estaba tan concentrada que no se dio cuenta de la soledad que la acompañaba en ese momento, pero mucho menos de la nueva presencia que la observaba desde la puerta. La notó cuando levantó su cabeza levemente para coger unos papeles, y en ese mismo instante la miró. Aquella mujer que la observaba cerró la puerta al reconocerla.


    —¿Pardo? —La joven sonrió—. ¿María Pardo? —No pudo evitar reírse. Soltó lo que tenía entre manos y se levantó para saludarla.


    —Debo serlo, por aquí dicen que no he cambiado mucho —bromeó mientras la abrazaba.


    —Madre mía, María. Estás… —Se separó brevemente para mirarla de arriba a abajo—… preciosa.


    —Gracias, Beatriz. Tú estás realmente increíble, no pasan los años por ti. —Aquella mujer estaba igual que hacía diez años; bueno, mucho más guapa de lo que ya era.


    Beatriz había sido la primera mujer que llamó la atención de María durante su adolescencia. Jamás la había olvidado.


    —Eres tú, que me miras con buenos ojos. —Ambas rieron y volvieron a abrazarse con gusto.


    La amistad que ambas crearon durante la etapa de estudiante de María volvió a los recuerdos de ambas. Aunque esta última sintió más atracción que amistad en aquella época. Sentimientos que, a lo largo de los años y más ahora que la tenía delante, había podido descubrir y definir. Después de lo que estaba viendo, parecía que esa pequeña llama volvía a encenderse dentro de ella, eso sí, con mucha calma.


    —Ahora que tienes tu plaza, ¿vivirás aquí? Nos enteramos de que tras la muerte de tus padres te marchaste a estudiar fuera. Desde entonces no sabíamos de ti.


    —Sí, bueno... Fue una época complicada. ¡Pero eso fue hace seis años! Era bastante duro estar aquí y que todo el mundo hablara de lo mismo, todo me recordaba a ellos —Sonrió triste—, así que aprovechando que me había matriculado en la universidad, decidí vivir fuera durante ese tiempo. Volvía en pocas ocasiones, para qué mentirte. No obstante, me he criado aquí, esta es mi casa, y al fin siento que vuelve a serlo.


    —Me alegra mucho escucharte. Espero que podamos coincidir fuera de este edificio —insinuó entonces.


    —¿Es que vives aquí? —Asintió—. No sabía que te habías mudado.


    —Sí, al principio hacía el camino de ida y vuelta, lo sabes bien. —María asintió—. Al hacerme fija y, además, tener el puesto de directora, el trabajo fue a más. Finalmente decidí comprarme una casa aquí, tengo a mi familia un poco lejos, pero estoy más tranquila y tengo más tiempo libre. No me arrepiento de la decisión.


    —Lo importante es que estés bien y te sientas en casa.


    —Así es.


    —Entonces hiciste bien. Espero poder vernos fuera de aquí. No puedo evitar mirarte y que me lleguen recuerdos de años atrás. —Se miraron con melancolía—. Jamás supe ni pude decirte lo importante que fuiste para mí, todo lo que me diste como profesora, aunque, sobre todo, como persona.


    —¿Por qué no lo hiciste?


    —Mi timidez y la vergüenza pudieron conmigo —apuntó mientras se sentaba de nuevo.


    —Para ser justas, tú también fuiste importante para mí y tampoco te lo dije. —Estas palabras sí que sorprendieron a María. Beatriz era de las personas más directas que había conocido y no le había dicho nada al respecto—. Supongo que al verte tan joven no me atreví, por lo que pudieras pensar.


    —Bueno, esta nueva yo no te impedirá hacerlo, y tampoco pensará mal —dijo directa—. Aquella niña está escondida en mi corazón, y siempre recuerda los buenos momentos de aquel entonces.


    —Pues no la pierdas —habló Beatriz llamando su atención—, era muy especial.


    María sonrió al escucharla. Cada una de ellas volvió a su trabajo pero, en esta ocasión, sentadas una frente a la otra. No podían evitar levantar la vista brevemente para mirarse. Nunca sabremos en qué pensaban durante esos pequeños instantes. 


    La pelirroja terminó aquellos apuntes a los pocos minutos, se levantó y lo dejó en su casillero.


    —¿Ya tienes todo preparado para el comienzo de las clases?


    —Casi… Debo revisar unas cosas en el gimnasio, pero no me preocupa. 


    —¿Nerviosa?


    —Un poco, lo normal.


    —Fuiste una buena alumna, y sin verte sé que eres una buena profesora. —La joven se sonrojó al oírla.


    —Espero serlo. Estos dos primeros años me han servido de aprendizaje y he conseguido mi propio método para hacer del deporte algo divertido y esencial para la vida de los demás, sobre todo en adolescentes. Si lo consigo aquí, mi objetivo estará cumplido. 


    —Algo me dice que será así —apuntó Beatriz levantándose—. Bueno, tengo que irme, ¿te veo mañana?


    —Sí, estaré por aquí, organizando algunas cosillas.


    —Estupendo. ¡Hasta mañana, Pardo! —La joven sonrió—. ¡Cómo echaba de menos llamarte así! —Ambas rieron—. No te importa, ¿verdad?


    —Para nada, de hecho, lo echaba de menos —dijo sin dejar de mirarla; volvieron a reír—. ¡Hasta mañana!


    María se apoyó en la mesa mientras observaba cómo su antigua profesora y actual jefa y compañera se machaba. Parecía que su vuelta iba a ser mucho más bonita e interesante de lo que imaginaba. 


    Nada como los nuevos principios, ¿verdad? Más si son en tan buena compañía.


     


    

  


  
     


    CAPÍTULO 2


    Comenzaba el último día de vacaciones antes de empezar el curso.


    Esa mañana María madrugó más de lo normal para poder hacer algo de deporte. Tomó un café rápido y salió a caminar durante una hora. Paseó por algunas zonas de campo que tenía cerca de casa. La naturaleza le daba tranquilidad y paz, y siempre que podía volvía a ella. Al volver tomó una ducha, se cambió de ropa, se hizo el desayuno y, al terminar, se marchó al instituto. De camino llevaba otro café, las mañanas se hacían un poco más cortas y efectivas tras el segundo.


    Llegó a primera hora de la mañana. En ese momento no había nadie en la sala de profesores. Dejó sus pertenencias en el casillero y fue directa al gimnasio. Le gustaba hacer el recuento del material y dejar todo organizado a su gusto; tenerlo todo bien acomodado y a mano le hacía el trabajo mucho más fácil. Descubrió que había un equipo de música en un rincón de aquel pequeño despacho. Estaba lleno de polvo —seguramente su predecesor ni llegó a tocarlo—, lo limpió con esmero, colocó todos los cables en los lugares correspondientes y lo conectó. Era más potente de lo que imaginaba y eso le gustó tanto que lo probó durante los últimos minutos en el gimnasio.


    —Ya me imaginé que estarías por aquí. —Beatriz la sorprendió cuando terminaba de colocar el material. Se giró y la miró con una sonrisa.


    —¡Hola! Quería colocar y preparar todo el material. Soy bastante concienzuda para esto —apuntó contenta—. ¿Qué te trae por mis dominios?


    —Nada en realidad, venía para verte. —Esto sí que la pilló de sorpresa—. ¿Hay algo que necesites?, ¿material nuevo, quizás?


    —No por el momento. Todo está bien conservado.


    —Estupendo. Cuando termines, ¿podrías pasarte por mi despacho? Necesito que firmes el contrato, ha llegado hace unos minutos.


    —Si no te importa esperarme un par de minutos, voy contigo. —Beatriz asintió y sonrió como respuesta. María terminó de guardar los últimos balones, cerró las puertas y dejó todo listo para las primeras clases.


    —¿Preparada para comenzar? —le preguntó Beatriz mientras iban a su despacho.


    —Sí, tengo muchas ganas. Será extraño y especial a partes iguales. Cada rincón de este instituto me trae recuerdos. Me veré reflejada en ellos, estoy segura.


    —Ahora toca crear nuevos recuerdos desde el otro lado. —Asintió con una sonrisa.


    El recorrido por el pasillo fue en silencio, para María era muy raro estar de nuevo con ella en ese lugar, más siendo su compañera y no su alumna. Se cruzaron con varios compañeros que los saludaron al pasar. Manuel las esperaba allí.


    —¡Buenos días, Manuel! —saludó María.


    —La encontraste rápido —apuntó él mirando a Beatriz.


    —Te dije que lo haría —respondió la directora sonriente. María pudo apreciar la gran complicidad que había entre Beatriz y Manuel, eran buenos amigos.


    —Quise darte estos papeles ayer —dijo entonces Manuel—, pero teníamos la impresora estropeada. Esta mañana al fin la han arreglado.


    —No pasa nada…


    María leyó el contrato con rapidez, se detuvo en las partes que más le interesaban. En menos de cinco minutos ya tenía todo claro; cogió un bolígrafo que había encima de la mesa y firmó.


    —Ahora sí es oficial —habló Beatriz contenta—. Bienvenida a nuestro equipo, Pardo.


    —Bienvenida, María —siguió Manuel—. Algo me dice que tu trabajo aquí será de lo mejor que veremos en mucho tiempo.


    —Gracias a los dos, de verdad. Volver aquí es muy especial, más si te reciben con los brazos abiertos.


    —No podía ser de otra forma —apuntó la directora con una sonrisa.


    —Os dejo a solas, tengo trabajo que hacer. ¡Hasta luego!


    —Adiós, Manuel —despidieron ambas.


    —¿Tienes algo que hacer? —Beatriz tenía algo en mente, María lo captó en su mirada.


    —No.


    —Ven conmigo, hay un aula que no has visto. —María la miró intrigada—. Le pedí a Manuel que no te la enseñara para poder hacerlo yo. —No pudo evitar sonreír.


    —Tu santuario, ¿no es así?


    Beatriz sonrió, se mordió el labio inferior y se acercó a su antigua alumna. Entrelazó su brazo con el de María y salieron del despacho.


    —No sabes lo mucho que te he echado de menos por aquí, Pardo.


    —Yo también a ti —respondió María sorprendida. Siempre tuvieron una gran relación, incluso tenían alguna que otra palabra clave que solo entendían ellas; guardaban aquellas anécdotas que les haría sonreír para el recuerdo.


    María entró en aquella aula y su característico olor a madera la impregnó de nuevo. Suspiró al ver que todo estaba igual. Únicamente podía apreciar instrumentos nuevos.


    —Madre mía… ¡No has cambiado nada! Es increíble.


    —Ya sabes lo maniática del orden que soy. —María lo sabía bien—. Por favor, entra y disfruta, acabo de recordar que tenía que traer unos papeles y quiero ir a por ellos, no quiero que se me olviden.


    —Vale.


    La joven recorrió el aula tocando cada instrumento, recordando cómo sonaban. No se movió ni siquiera al escuchar la puerta, pues pensaba que era Beatriz.


    —Señorita, ¿qué hace en esta aula? —Al oír aquella voz masculina, María se giró. Era un hombre de unos cuarenta años, moreno y con gafas. Supuso que se trataba de uno de sus compañeros al cual no había tenido oportunidad de conocer—. Las clases no empiezan hasta mañana. Tienes el horario del alumnado abajo, en secretaría.


    Sonrió al notar que la había confundido con una alumna, aunque fue muy halagador.


    —Perdona, no soy una alumna —dijo para la sorpresa de él—. Soy María Pardo, nueva profesora de Educación Física. —La miró de arriba a abajo. Se podría decir que analizó cada centímetro de su cuerpo.


    —¡Ya estoy aquí, María! —Beatriz entró y los sorprendió—. Sergio, ¿qué haces aquí?


    —Pasaba por aquí y la ví tocando tus instrumentos.


    —Me ha confundido con una alumna —apuntó María divertida. Beatriz la miró y rio.


    —Lo fue hace años —explicó—. Una de las mejores. Supongo que ella ya se ha presentado. —La joven asintió con una sonrisa—. Pardo, él es Sergio, profesor de Lengua y Literatura, lleva unos años con nosotros.


    —Encantada, Sergio.


    —Te veo luego —dijo él sin más antes de dejarlas sola.


    —¡Uh, vaya! Algo me dice que no le ha hecho mucha gracia mi presencia —susurró María volviendo a los instrumentos. Beatriz ni siquiera contestó, suspiró suavemente y se quedó con ella en el aula.


    Pasaron el resto de la mañana compartiendo pensamientos, puestas en común e incluso alguna que otra actividad que tenían en mente con respecto a la unión de ambas asignaturas. María utilizaba la música para motivar a los alumnos y le pareció bien hablarlo con Beatriz, podrían hacer grandes cosas juntas. Durante las siguientes semanas lo podrían poner en práctica. También aprovecharon para hablar del pasado, de todo lo que vivieron y de alguna que otra trastada que María le hizo —siempre sin maldad, por supuesto— a Beatriz para chincharla.


    —Recuerdo aquel día que volví y encontré el xilófono descolocado. —La pelirroja rio y se sonrojó al escucharla. Recordarlo en esa misma aula lo hacía mucho más real—. Sabías de sobra que lo odiaba, y lo sigo odiando —apuntó.


    —Me lo pusiste muy fácil, solo me bastó un descuido de tu parte —rio.


    —¡Ay, qué tiempos! ¿Sabes?, contigo tuve una gran relación profesora-alumna. —Asintió—. Jamás he podido tener esa complicidad con otro alumno. Tenemos confianza —explicó—, pero no es lo mismo.


    —Bueno, jamás ha sido una simple relación profesora-alumna. Yo al menos no lo sentí así —dijo María mientras cogía un par de baquetas que había allí—. Fuiste mucho más que una profesora para mí. Una amiga, una confidente... Uno de mis mayores apoyos —dijo al notar la tensión de su compañera.


    Beatriz se quedó en silencio, desconcertada por la revelación de la joven. María la miró de reojo y sonrió.


    —¿Qué ha sido de esa chica tímida e introvertida, incapaz de expresar sus sentimientos?


    —Ha madurado y ha comprendido que la vida es demasiado corta como para guardarse nada. Aunque, quizás, y en ocasiones como esta —dijo al notar el nerviosismo de la morena—, habría sido mejor callar.


    La directora no dijo nada, no se atrevió.


    —Bueno, será mejor que me marche. —Había cierta tensión en el ambiente—. Tengo que terminar de cuadrar un par de cosas.


    —Sí… Yo... yo también tengo que trabajar.


    —¡Hasta luego!


    —Adiós…


    ¿Había cometido María un error al revelarle lo que realmente le hizo sentir en esos años? Quizás. No estaba muy segura de ello, aunque se arrepintió al salir por aquella puerta. Volvió al trabajo al instante para olvidarse de ello. En la sala de profesores encontró a varios compañeros manteniendo una charla agradable.


    —¡Buenas! —saludó al entrar. Algunos respondieron de vuelta, otros saludaron con un gesto amigable y, otros, como Sergio, ni se molestaron. «¿Qué demonios le pasa a este hombre?».


    —Lo dicho —decía Marian—: A veces es muy complicado llamar la atención de los alumnos al comienzo. Muchos de ellos aún están de vacaciones, mentalmente hablando. —Todos sonrieron—. Llega un momento en el que hasta yo me pierdo —bromeó.


    —Esos niños necesitan disciplina desde el principio —soltó Sergio—. Hay que darles caña desde el comienzo.


    —Perdóname —Entró María en la conversación—, pero no estoy de acuerdo contigo al cien por cien. La disciplina es buena, sí, pero machacar al alumnado desde el minuto uno lo único que consigue es quemarlos. Y si quemas al alumno desde el primer día, los perderás muy pronto. Digo esto desde mi perspectiva de estudiante y profesora.


    —¿Cómo haces tú para captarlos? —preguntó Marta, profesora de Plástica.


    —Bueno, tengo poca experiencia, pero lo que intento es involucrarles en el mismo aprendizaje desde el principio, que ellos formen parte de ese proceso.


    —¡Eso es una tontería! —exclamó Sergio.


    —Bueno, una tontería, según tú, que me ha funcionado desde que empecé a trabajar.


    —Pero he de suponer que en tu asignatura es mucho más fácil conseguir su implicación —dijo Marian.


    —No creas que es tan fácil. Los alumnos suelen llegar demasiado desmotivados, piensan que la Educación Física consta de correr, hacer cuatro pruebas y ya está, cuando no es así. El deporte es mucho más: es movimiento, motivación, buena alimentación, etc. Yo les intento hacer comprender todas las partes que lo componen. Pero es cierto que al ser una asignatura más “práctica”, digamos —Entrecomilló con sus dedos—, puede ser más fácil.


    —¿Cómo lo harías con el resto de asignaturas? —preguntó Manuel, que la escuchaba con atención.


    —A ver, no soy una experta en esto, pero yo utilizo un método llamado el Aprendizaje por Descubrimiento. Todos lo habéis estudiado, o al menos habéis oído hablar de él. Es un aprendizaje que se utiliza, o debería utilizarse, en los primeros años de colegio, pero yo lo he adaptado a la edad con la que trabajo. El alumnado es el centro de la enseñanza, son los protagonistas; ellos mismos intentarán descubrir y avanzar en esos procesos, así como buscar respuesta a esa incógnita que los profesores les planteamos.


    » Me explico: En matemáticas, por ejemplo —Miró a Marian—, en la mayoría de ocasiones, corrígeme si me equivoco, únicamente va aumentando la dificultad a medida que el curso es mayor. —La profesora afirmó dándole la razón— Bien, plantéales problemas e incógnitas que ellos al comienzo sepan descifrar, poco a poco podrás ir aumentando la dificultad y llegará un momento en el que ellos mismos te busquen y pregunten para obtener esas respuestas. Por supuesto, hay que hacerlo llamativo. Y en ese momento de búsqueda te darás cuenta que están enganchados y quieren seguir aprendiendo. En ese instante el aprendizaje seguirá adelante y ni siquiera tú misma verás el avance que has hecho. Al final, el aprendizaje, si ellos se ven involucrados, será mucho más significativo. Relacionarán conceptos, conocimientos y asimilarán esa información más fácilmente.


    Todos allí conocían ese aprendizaje, era uno de los temas fundamentales en la carrera, pero hasta el momento ninguno de ellos se lo había llegado a plantear para esas edades, cuando bien organizado y programado funcionaba.


    —Cada uno debe adaptarlo a sí mismo y a su asignatura, al método que utilice, pero estoy segura de que funciona, es cuestión de probarlo.


    En ese momento, Beatriz entraba en la sala y Sergio se levantaba para marcharse. Parecía que el tema que estaban tratando no le convencía lo más mínimo.


    —¡Qué pérdida de tiempo, por favor! Lo que tiene que escuchar uno… —dijo antes de irse. Todos suspiraron.


    —¿Todo bien por aquí? —preguntó Beatriz tras la actitud de Sergio.


    —María nos comentaba el método que usa para captar la atención de los alumnos —respondió Manuel—. Parece que él no está de acuerdo, aunque creo que es de lo más efectivo. Pienso que aplicándolo en cualquier ámbito puede servir de ayuda. —Siguió mirando a María.


    —Así es. Solo hay que entenderlo bien y darle las vueltas necesarias para adaptarlo a la situación y alumnado. Mi recomendación, si me lo permitís, es que al menos lo intentéis. Si más tarde no funciona o no os convence volvéis atrás, no pasa nada. Pero hacer que el alumno, vuelvo a repetir, sea el protagonista y se involucre en primera persona, les hará sentir que son parte del aprendizaje, y llamaréis mucho más su atención, de eso no me cabe duda. También es cierto que no funciona con el cien por cien del alumnado, pero todo es cuestión de probar.


    —Yo lo haré —dijo Marian—, me has convencido. Puede ser muy útil, sobre todo en los primerizos.


    —Yo también —siguió Marta—. De hecho, voy a buscar información del aprendizaje para recordarlo y no cometer errores.


    —¿Me pasas la información después? No está mal recordar y reciclarse de vez en cuando —pidió Marian.


    —Por supuesto, dejaré una copia aquí por si os interesa. Gracias por esto, María, creo que nos has ayudado mucho.


    —Bueno, no es nada. Somos compañeros, podemos seguir aprendiendo entre nosotros. Lo importante es poder darle todo lo que sabemos a ellos, que son los protagonistas.


    —En eso estamos de acuerdo —dijo Marian antes de despedirse y marcharse.


    La conversación terminó ahí, algunos compañeros empezaron a salir poco a poco. Parecía que la intervención de María fue más acertada de lo que imaginó.


    Beatriz y ella no pudieron evitar hacer un breve contacto visual. María sonrió y volvió al trabajo. No hubo palabras, no hizo falta, menos aún con compañeros delante.


     


     


    

  


  
    CAPÍTULO 3


    Llegó el día y el momento de su primera clase. María se enfrentaba a su primer día como profesora del instituto que la vió crecer.


    Siempre había sido bastante puntual, le gustaba llegar quince o veinte minutos antes de la hora por si se terciaba algún tema. Como pareció ser costumbre, llegó de las primeras; Sergio era el único que estaba en la sala de profesores al entrar.


    —¡Buenos días! —saludó con educación.


    —Buenos días —contestó desganado. Al menos había contestado, que ya era suerte viniendo de él.


    —¿Preparado para afrontar el primer día? —preguntó María, intentando sacarle un poco de conversación.


    —Siempre estoy preparado.


     


    «¡Cómo no!»


     


    —Eso es estupendo —contestó la joven sin más.


    —¿Y tú? Siendo nueva tendrás tus miedos, inseguridades…


    —Bueno, estoy nerviosa, pero nada más. —María empezaba a preparar la mochila y la libreta con todos sus apuntes para el día. Sintió la mirada de Sergio en el momento en el que se quitó la sudadera.


    Llevaba puestas unas mallas y su top a juego de color azul oscuro, unas deportivas blancas y esa sudadera; este tipo de vestimenta no era habitual verlo hasta ese momento. Ningún profesor de Educación Física hasta la fecha se había atrevido, quizá por vergüenza o por mantener las apariencias. Aunque lo que más llamó la atención de Sergio fue el brazo izquierdo de María, que estaba totalmente tatuado.


    —¿No vas muy destapada? —preguntó al ver que no se pondría aquella prenda de nuevo—. Quizás los alumnos no deberían verte así.


    —Eh… No. No voy desnuda, compañero —comentó con gracia para obviar el comentario—. Es un conjunto deportivo, sin más. Ahora todo el mundo los lleva. ¡Estamos en el siglo veintiuno, Sergio! —exclamó intentando no entrar en el juego—. Hay que adaptarse a las nuevas modas y comodidades…


     


    «Estaba a punto de responderle. Tú, yo y María sabemos que iba a hacerlo. Pero no pudo, ya que algunos compañeros y compañeras entraron en ese momento»


     


    —¡Vaya tipo el de la profe de gimnasia! —soltó Marian—. Vamos a tener que apuntarnos también a sus clases —bromeó.


    —¡Con una profe así dan ganas, desde luego! —la siguió Marta.


    —¡Anda! Siempre que queráis podéis apuntaros, por mí no hay problema. Y si sirve de algo, ambas estáis estupendas, no soy la única aquí que se cuida —dijo levantándoles el ánimo.


    Lo cierto es que al entrar en la carrera empezó a cuidarse mucho más de lo que ya lo hacía. No estaba definida, pero sí fuerte. Poco a poco fue encontrando aquellos alimentos que le hacían bien, así como las rutinas que su cuerpo toleraba. Le costó varios años encontrar ese camino que la ayudaba a mejorar y mantener un equilibrio. Por supuesto, no lo iba a dejar ahora. Además, le gustaba ser un buen ejemplo para sus alumnos. Constancia, motivación y equilibrio en persona.


    —¡Luego os veo! —se despidió al sonar el timbre. Al abrir la puerta se encontró de frente con Beatriz; chocaron brevemente y los libros que ella llevaba en la mano terminaron en el suelo. María se agachó al instante para dárselos. Beatriz, en cambio, se quedó mirándola—. Perdona, no te esperaba.


    —No pasa nada —contestó nada más cogerlos. María pretendía seguir su camino, pero Beatriz la paró—. Venía buscándote, pensé que quizás te gustaría que te presentara a los diferentes grupos durante el día de hoy, por ser la nueva…


    —Como tú quieras. Si crees que es lo mejor, no hay problema.


    —Espérame entonces, dejo los libros y te acompaño.


    Salió a los pocos segundos. María le hizo un pequeño gesto con la mano para que ella fuese por delante y así enseñarle el camino, aunque lo conocía de buena mano. En esos momentos ya había bastantes alumnos por los pasillos.


    —Beatriz, ¡qué bien acompañada vas! —exclamó alguno mientras la miraban de arriba a abajo—. ¿Nueva alumna? —Ambas se miraron y sonrieron.


    —¿Se lo dices tú o se lo digo yo? —preguntó María divertida, mientras subían las escaleras.


    —¡Es la nueva profesora de Educación Física, chicos! —apuntó Beatriz con gracia, todos se sorprendieron bastante—. ¿Preparados para el último año? —Eran alumnos de bachiller, justamente los primeros de la lista de María aquel día.


    —No hemos empezado y ya queremos terminar —dijo uno suspirando. María sonrió al sentirse identificada.


    —Cuando menos te lo esperes tendrás a tu tutor colocándote la beca encima del escenario. Es un año duro, todos hemos pasado por ahí, pero luego se echa de menos, te lo aseguro.


    —Eres muy joven, ¿es tu primera vez? —preguntó otra chica.


    —No, este es mi tercer año.


    —¿Eres de aquí? Me suena tu cara…


    —Sí, nací y vivo aquí. He estado un tiempo fuera por estudios y trabajo, pero ya he vuelto definitivamente.


    —Estudiaste aquí, entonces.


    —Sí, fue una de mis mejores alumnas —respondió entonces Beatriz, antes de que María pudiese decir nada—. Por no decir la mejor.


    —¿Cómo es trabajar con alguien que, literalmente, te ha visto crecer y te ha enseñado? —preguntó otro de los chicos antes de entrar en clase.


    —Pues raro y bonito a la vez. Es increíble poder compartir de nuevo todo esto con ella y al mismo tiempo recordar aquellos años. Para mí Beatriz fue mi mejor profesora, eso nadie lo cambiará. Y ahora puedo aprender de ella a nivel profesional, así que no puedo estar más feliz. Así que no desaprovechéis el tiempo con ella, jamás encontraréis a nadie igual.


    Beatriz se sonrojó a medida que la fue escuchando. Al final no tuvo que presentarle a ese primer grupo. Esa pequeña charla de escalera le dio la suficiente confianza para empezar. Tras varios minutos más conociéndolos, empezó a hablar de las clases que tendrían.


    —Me da bastante pena tener una única hora con vosotros a la semana, lo cierto es que en estos cursos necesitáis soltar más y sería bueno más horas de deporte, pero bueno. Lo importante es que con vosotros voy a utilizar esa hora para ayudaros…


    —¿Ayudarnos?, ¿en qué sentido?


    —El último año de bachiller es de lo más estresante. Haremos ejercicios específicos de relajación, para soltar todo lo que necesitéis. Bailaremos, desconectaremos..., gritaremos, si hace falta. —Todos se miraban con curiosidad—. Yo no tuve algo así en mis años de estudiante, y os aseguro que ayuda mucho. Sí os recomiendo, esto ya es más a nivel personal, que fuera de aquí también toméis tiempo para vosotros. ¡Aunque sea caminar, escuchar música...! Sé que es importante estudiar, creedme, pero también es importante sobrevivir a ello tanto a nivel psicológico como físico.


    —Fuera de aquí, ¿cómo podemos hacerlo? Al final terminamos delante de los apuntes y se pasan las horas sin hacer nada más.


    —Os mandaré en los próximos días un listado de ejercicios, así como horarios que os pueden venir bien. Sacad siempre al menos una hora para despejaros. Y cualquier cosa que necesitéis, me lo decís, estaremos en contacto.


    —¿Habrá examen? —preguntó alguien de fondo.


    —¿En serio quieres otro examen? —preguntó María de vuelta con media sonrisa—. No, no tendréis examen. Habrá pruebas de las cuales obtendré la nota, pero nada más. Esta asignatura, para vosotros, y este curso al completo, será de mera relajación. Lo necesitáis, y yo voy a intentar ayudaros en todo lo posible.


    Algunos sonreían, otros la miraban intrigados… Creo que alguno de ellos no se creían sus palabras.


    —Me alegro de que os guste esto —añadió al final mientras se sentaba en la mesa.


    —Como tú dices, lo necesitamos —respondió una chica—. Y la verdad, es agradable que un profesor, para variar, piense en nosotros.


    —Aunque no lo creáis, todos piensan en vosotros. Sobre todo en este año, os lo aseguro. Desde esa perspectiva no se aprecia, pero toda esa presión, esos nervios… Es porque les preocupa. Nos preocupa —rectificó— vuestro futuro y queremos lo mejor. El año que viene, cuando estéis en la universidad o en algún trabajo, os daréis cuenta. Haré todo lo posible. Prometo que en estos pequeños ratitos que pasemos juntos, os ayudaré a desconectar del exterior para volver a conectar con vuestro interior.


    —Quedan diez minutos, ¿podemos salir? 


    —Sí, claro, por supuesto. —Todos empezaron a levantarse—. ¡Una última cosa! —Se volvieron para escucharla con atención—. Solo tengo una norma. Es complicado, pero en mi clase nada de pantallas, mi hora es para desconectar de todo, ¿de acuerdo?


    —¡Sí, profe! —contestaron los alumnos antes de salir.


    —¡Buen día, chicos!


    —¡Gracias! —contestaron de vuelta.


    Antes de salir por la puerta, la joven profesora se encontró de nuevo con Beatriz, que la esperaba para presentarle al siguiente grupo, esta vez los más pequeños.


    —Los he visto muy contentos —susurró la directora.


    —Sí, tengo preparadas actividades de relajación para ellos, para soltar y controlar el estrés de este año. Por supuesto, también tendrán sus pruebas, como es normal para cumplir los objetivos. Pero se han quedado muy dispuestos con todo, aunque es una pena que solamente sea una hora. Pero bueno, les ayudaré todo lo posible.


    —Es maravilloso que te impliques tanto, María —le dijo—. Hace que me sienta muy orgullosa de ti.


    —Bueno, aprendí de la mejor —siguió María, sonriente.


    —Anda, no seas zalamera, Pardo. —Ambas rieron—. ¿Preparada para la siguiente?


    —Preparada.


    No tuvo ni una sola hora libre en todo el día. De hecho, el tiempo libre que tenía en el descanso lo pasó hablando con el alumnado de bachillerato. Volvió a la sala de profesores cinco minutos antes de volver a clase.


    —¡Aquí la tenemos! —soltó Manuel nada más verla—. Eres tema de conversación hoy, María.


    —¿Qué?, ¿por qué?


    —Los alumnos no paran de hablar de ti —explicó Marta—. Todos dicen que están contentos con tu incorporación, que están deseando empezar contigo. —Una sonrisa iluminó su rostro.


    —¿De verdad?


    —Sí —respondió Beatriz—. Te has ganado el respeto y la confianza en menos de un día. Eso no lo hace cualquiera.


    —Eso solo lo consiguen los mejores —apuntó Marian—. Eres de las buenas, María Pardo, no pierdas nunca esa esencia.


    —Gracias, Marian —contestó visiblemente emocionada.


    Todos empezaron a salir hacia las clases. Ella se quedaría unos segundos más; escuchar a sus compañeros la dejó blandita.


    —María. —Se giró al escuchar a Beatriz. No hizo falta decir nada más, la directora cogió sus manos y la rodeó para abrazarla. Lo necesitaba en ese momento y lo supo.


    —Gracias —susurró en su oído.


    —No, gracias a ti. Sigues siendo igual de especial que en aquellos años, no me arrepiento ni un solo momento de la complicidad que tuvimos.


    —Siento si lo que dije ayer…


    —No, no te disculpes. Tenías razón.


    No pudieron seguir hablando porque algunos compañeros entraban de nuevo y tenían que marcharse. María se sorprendió muchísimo por las palabras de Beatriz. Al fin admitió que habían tenido algo más que una relación profesora-alumna. Tendrían que hablar de ello en profundidad, pero no era el momento.


    Las últimas horas del día fueron tan buenas como las primeras. Tenía preparado algo especial y único para cada curso; como siempre decía: cada edad es un mundo y necesitan cosas diferentes. Esto le daba más trabajo, pero merecía la pena. Llegó de las últimas a la sala de profesores. Los alumnos de cuarto la acompañaron para poder seguir hablando con ella hasta el último momento.


    —¡Gracias por todo, María!


    —¡Gracias a vosotros, chicos! Pasad buena tarde —dijo antes de entrar a la sala de profesores—. ¡Hola!


    —¿Cómo han ido estas últimas horas?


    —Tan bien como las tres primeras —contestó sonriente—. Me falta por conocer un par de cursos, pero se ha corrido la voz entre todos ellos y están muy contentos con el programa, así que yo feliz. No puedo quejarme. Solo espero no decepcionarles.


    —No lo harás —dijo Manuel.


    Todos la felicitaron antes de marcharse, excepto Sergio, que salió sin despedirse siquiera. Pero le daba igual, a estas alturas de la vida no iba a luchar por alguien así. 


    Se quedó trabajando un rato más. Después de conocer las clases y los alumnos tendría que hacer algunos cambios para mejorar las diferentes actividades que tendría para el día siguiente.


    —¡¿Pero todavía estás aquí?! —Beatriz apareció de repente, eran más de las tres cuando lo hizo—. Deberías estar en casa, descansando.


    —Lo mismo digo —respondió con media sonrisa sin levantar la vista del papel—. No te preocupes, estoy terminando algo de trabajo, me iré enseguida.


    —¿Estás bien? Esta seriedad no es normal en ti.


    —Sí, es solo que todos hablan de mí, y en parte me gusta, pero por otro lado tengo miedo de decepcionarlos. Apenas tengo experiencia y…


    —María —la cortó. Hizo un pequeño gesto con la mano para que se acercara a ella. La joven seguía emocionada y le ayudaba a calmarse—. No somos perfectos, ninguno de nosotros. Es normal que cometas algún error, pero eso no significa que los vayas a decepcionar. Ha sido el primer día y ya te admiran; todo irá bien, ya lo verás.


    María no dijo nada, no salían palabras de su interior. Beatriz cogió sus manos, las apretó con fuerza y, tras unos segundos pensándolo, terminó abrazándola. No hacían falta palabras para saber lo que querían decirse en ese momento. 


    El abrazo duró más de lo que la pelirroja imaginó. Le gustaba que fuera así. Tras un par de minutos se separaron.


    —Hay algo que tenemos pendiente —dijo Beatriz.


    —Lo sé…


    —Si te apetece, este fin de semana podemos quedar fuera de aquí y hablar con tranquilidad.


    —Claro.


    —Te veo mañana, Pardo.


    —Hasta mañana.


    Esa conversación con Beatriz sería la más importante que ambas tendrían hasta el momento, pero no podían dejarla ir más. Menuda montaña rusa de emociones para María.


     


     


    

  


  
    CAPÍTULO 4


    Los días de la semana comenzaron a pasar rápido. Llegó el viernes, y con ello todo un fin de semana de descanso para poder recuperar fuerzas. Aunque más que recuperar fuerzas, María los utilizaba para hacer deporte y despejar su mente; le encantaba hacer pequeñas rutas a la zona de alrededor y poder disfrutar de la naturaleza. No había mejor medicina que esa.


    Justo después del descanso a media mañana, únicamente le quedaba una clase con uno de los grupos de bachillerato. A lo largo de toda la semana —entre cambio y cambio de clase, contando con la ayuda del otro grupo— organizó un chat conjunto en Whatsapp. Ambos grupos de bachiller adoraban bailar y pasarlo bien, así que terminó creando también una playlist de Spotify en la que ellos mismos añadían diferentes tipos de canciones que realmente les gustaban y motivaban. 


    María estaba en la sala de profesores eligiendo las últimas canciones que sonarían en esa sesión cuando Beatriz y Sergio entraron. Les saludó con la mano y siguió con el trabajo. Ellos no lo sabían, pero en los cascos de María no sonaba ninguna canción, por lo que escuchaba la conversación que ambos tenían.


    —No hay momento en el que entre y no la vea trabajar —dijo Beatriz—. Siempre fue una chica muy aplicada y bastante inteligente. Estoy muy orgullosa de ella, ha trabajado mucho para llegar aquí.


    —Bueno, tampoco es para tanto —respondió él—. Todos aquí trabajamos, no es más especial por ello.


    —Sergio, por favor, ¿se puede saber por qué hablas en ese tono cada vez que alguien la nombra? ¿Te ha hecho algo que no sepamos?


    —Lo que no entiendo es por qué la tratáis como si fuera tan especial, no le veo nada fuera de lo común —contestó molesto—. Todos la tenéis como oro en paño.


     


    «Parece que alguien está celoso»


     


    —¿Te digo por qué? —rebatió Beatriz un poco molesta mientras se cruzaba de brazos—. Porque es de las mejores personas que han pasado por aquí. Fue una alumna ejemplar, amiga de sus amigos, una chica dispuesta a todo por hacer el bien; y ha trabajado durante años para labrarse un gran futuro. No es fácil llegar a un nuevo trabajo y que tus alumnos te adoren desde el principio, y ella lo ha conseguido. Es especial, lo es para todos. Para mí también. —Él suspiró con media sonrisa. Parecía que aquel comentario le hizo gracia, todo lo demás que dijo le daba igual, incluso viniendo de la misma Beatriz. Nada le haría cambiar la opinión que tenía sobre María.


    —¿Y yo soy especial para ti? —le preguntó de vuelta mientras se acercaba a ella lentamente.


    —¡¿Qué haces?! Aquí no —susurró ella apartándose—. Déjate de tonterías, en ocasiones ni sé por qué lo hago contigo.


    —Todos sabemos por qué —insinuó él.


    María habría vomitado en aquel momento de no ser porque estaba fingiendo no escucharlos. ¡Qué asco de tío! Aquellos rumores y comentarios eran ciertos, ambos tenían algo juntos.


     


    «Puaj»


     


    En ese mismo instante María se quitó los cascos y disimuló todo lo posible. Quedaban menos de cinco minutos para el cambio de clase y necesitaba tomar el aire después de lo que había oído, pero Beatriz la paró.


    —¿Organizando la última clase?


    —Sí, hoy tenemos una pequeña sesión de baile para desconectar. Solo llevan una semana de clase, pero lo necesitan. Todos lo necesitamos.


    —Podríamos ir a verlos —dijo mirando a Sergio.


    —Conmigo no cuentes, es una tontería.


    —Para ti todo es una tontería —susurró María más alto de la cuenta, haciendo reír a Beatriz. Esta sí la escuchó.


    —¿Perdón? —preguntó indignado Sergio al no enterarse.


    —Nada, que podéis ir sin problema. Así… aliviáis tensión —respondió en doble sentido y con una mirada bastante directa—. Estaremos en el último patio para molestar lo menos posible.


    —Iré a verte —apuntó la directora acariciando su brazo antes de que pudiera marcharse.


    La joven salió de allí lo más rápido que pudo. Cerró la puerta y un escalofrío bastante asqueroso le recorrió al pensar en aquella escena que su cabeza había visualizado. Marta y Marian, que llegaban en ese momento, rieron al ver su expresión.


    —¿Qué te pasa?


    —Nada, en ocasiones es mejor no escuchar, solo eso. —No entendieron nada—. Oye, si no tenéis más clase hoy, acercaos al último patio. Tengo una sesión de baile con uno de los grupos de bachillerato para liberar estrés.


    —¿Nos podemos unir? —preguntó Marta, ilusionada. María sabía bien que esto le gustaba.


    —Por supuesto. Creo que todos aquí, algunos más que otros, necesitamos algo así.


    —Yo no me lo perderé —apuntó Marta antes de entrar en la sala de profesores.


    —Iré a veros también, tengo curiosidad. —La siguió Marian.


    María colocó el equipo en el patio mientras los alumnos llegaban. Todos sabían de qué iba la sesión y, para su suerte, vestían para la ocasión. Equipos cómodos, con libertad de movimiento y unas buenas zapatillas, tal y como ella les había pedido.


    —¿Cómo ha ido la semana, chicos? —les preguntó.


    —Ha sido horrible —contestó uno de ellos.


    —Pero ha merecido la pena sabiendo que hoy descargamos contigo —siguió una de las chicas.


    —¿Tenéis ganas? —preguntó sonriente.


    —Muchísimas.


    —Estupendo. Además, hoy el sol brilla y nos dará mayor energía —apuntó—. Bien, vamos a calentar un poquito para evitar lesiones tontas y sacar toda esa tensión, ¿de acuerdo?


    —¡Sí!


    —He estado repasando un poco las canciones y he hecho una selección. Siendo viernes y con la llegada del fin de semana he elegido algunas más movidas para bailar y sacarlo todo. —Se colocó unos cascos con micro que había encontrado en casa—. ¿Me escucháis? —Todos asintieron—. Yo no bailo demasiado bien, pero bueno, unas risas a mi costa no os vendrán mal —bromeó mientras los alumnos sonreían—. ¡Al lío!


    En toda su vida imaginó que una sesión de baile con sus alumnos fuera tan divertida y fructífera. Fueron cuarenta minutos de salsa, pop y alguna que otra bachata. Muchos alumnos que tenían horas libres, incluso varios compañeros de María, terminaron uniéndose a todos ellos. La joven los veía disfrutar, sonreír, saltar y bailar sin ninguna preocupación. Su objetivo se estaba cumpliendo y estaba feliz por ello.


    Por último, y para terminar la jornada, les dio el gusto de bailar y saltar con una canción electrónica. En esos minutos todos terminaron en círculos y vitoreando a la maestra. Incluso aplaudieron al finalizar.


    —¡Pasad un buen fin de semana, chicos, estudiad y disfrutad! Ya habéis podido comprobar que con un ratito la mente vuela y sana. Caminad, escuchad música, seguid una buena alimentación —decía aún con el micro puesto—... ¡Y no os olvidéis de dormir! Vuestro cuerpo os lo agradecerá. ¡Hasta el lunes!


    —¡Hasta el lunes! —contestaron todos de vuelta. Alguno incluso se acercó para agradecerle a María tan agradable sesión. Se marcharon bastante animados.


    Al final se quedó con Marta, Marian y Beatriz, que la ayudaron con el equipo y todo el cableado. No se habían perdido ni un solo minuto.


    —¡Menuda fiesta has montado en un momento! —exclamó Marian bastante contenta.


    —El grupo lo necesitaba —contestó contenta—. Creo que todos hoy hemos aprovechado este momento para liberar estrés.


    —¡Y que lo digas! —apuntó Marta, que se había unido a algún que otro baile.


    —Por cierto, quería consultarte algo, Marta. —La compañera la miró intrigada—. Me da pena que el otro grupo no tenga también la sesión de los viernes. ¿Crees que puedes hacer un cambio conmigo? Así tengo estas dos últimas horas con ellos en conjunto y será mucho mejor.


    —¿Cuándo tienes sesión con el otro grupo?


    —El lunes a primera hora. Podría empezar con ellos la semana así, pero sé que lo disfrutarán más los viernes. Es cuando más cansados están y lo aprovecho al máximo.


    —Tengo guardia a esa hora, podemos hacer el cambio sin problemas. ¿Hay algún inconveniente, Beatriz?


    —No, ninguno. Avisad a los alumnos para que conozcan el cambio y ya está.


    —Yo me encargo antes de irme a casa —apuntó María.


    —¿Quieres que me quede? —preguntó Marta.


    —No, no es necesario. Serán un par de minutos, lo que tarde en escribir y mandar el mensaje.


    Volvieron a la sala de profesores tras terminar de recoger todo. Los compañeros se marchaban y poco a poco se despedían. Finalmente quedaron Beatriz y Sergio.


    —¿Te vienes el fin de semana? —le preguntó él. Por lo poco que sabía María, Sergio vivía a una hora de camino, aunque no sabía exactamente dónde. Tampoco preguntó, no le interesaba.


    —No.


    —¿En serio? No sé qué te pasa últimamente —siguió él, malhumorado—. ¿Es que no te apetece?


    —Sergio, por favor, no somos unos niños. Cada vez que me voy contigo es para f… —No terminó de hablar, ya que María estaba delante—. Sabes de sobra que no quiero eso.


    —No seas tonta, así relajamos tensiones y volvemos el lunes mucho más tranquilos. —Una simple mirada de Beatriz hizo callar a Sergio. Esta vez sí era consciente de que la conversación era escuchada por María, aunque al parecer a él le daba igual—. Está bien, está bien, ¡qué humos!


     


    «¡Pero ¿cómo lo aguanta?!»


     


    —Vete ya, anda —le pidió Beatriz.


    Tras varios minutos en un tira y afloja con Beatriz —Aún la intentaba convencer y hacerle cambiar de opinión— sin ningún resultado satisfactorio para él, las dejó solas. 


     


    «¡Qué hombre más pesado!»


     


    Como de costumbre, ni se despidió. María terminó de enviar el mensaje a los alumnos y empezó a recoger para marcharse también.


    —Estás muy callada —susurró Beatriz, mirándola.


    —En ocasiones es mejor estarlo —apuntó.


    —¿Por qué dices eso?


    —Por nada —respondió tras un suspiro.


    María recogía sus cosas en silencio. Un silencio que reinó durante unos segundos en aquella sala.


    —¿Seguro que estás bien? —Al estar de espaldas, la joven no se había dado cuenta de que la directora se había acercado a ella y estaba justo detrás. Las manos de Beatriz subieron a sus hombros mientras acariciaba sus brazos a su paso, provocando un escalofrío en la pelirroja.


    Se giró al sentirla y se quedaron una frente a la otra. Beatriz cogió una de las manos de María. Seguía preocupada por ese silencio. No era consciente de todo lo que recorría el cuerpo de la joven en ese momento. Al revés, pensaba que le ocurría algo malo.


    —María…


    —No sé si estoy cometiendo un error haciendo esto —interrumpió María antes de que pudiera seguir hablando—, pero no puedo seguir escondiéndolo más.


    Ni siquiera se movió, la directora no esperaba esas palabras y mucho menos el siguiente movimiento de María. Se quedó prácticamente petrificada en el sitio hasta que la sintió. La pelirroja rodeó el cuello de la directora con una de sus manos para unir sus labios mucho más rápido. Pero lo que no esperaba la joven es que correspondiera aquel furtivo beso durante unos segundos. Pocos para su gusto.


    —No… No puedo hacer esto —susurró tras cortarlo—. Yo…


    —Intentaba no creer los rumores que corren por los pasillos, pero es verdad lo que dicen. —Beatriz miró a los ojos a María—. Estás con Sergio.


    La directora no respondió, aunque su silencio fue suficiente respuesta para María, no hizo más que afirmar lo que ya imaginaba. Ahora no le quedaba ninguna duda al respecto. La joven se lamentó y se separó.


    —No sé cómo estás con alguien así. Mereces a alguien mejor, una persona que te valore por lo que eres y no por tu cuerpo. Alguien que te quiera bien. Y no me rebatas diciendo que él te valora, porque no es así, te trata como un trozo de carne.


    —Apenas le conoces…


    —No me hace falta saber mucho más de él. Compañeros y alumnos me han advertido. Al parecer tiene un carácter un poco especial y característico. —Beatriz agachó su mirada—. He coincidido lo suficiente con él como para saber que es cierto.


    La directora no dijo nada.


    —No dejes que te trate así, por favor —le pidió—. Ahora ya sabes qué y cómo me siento. —La miró nada más escucharla—. Lo que en parte sentí cuando eras mi profesora…


    —María, yo…


    —No —le cortó—. No digas nada —María respiró y controló sus ganas de llorar en ese momento. Sabía de sobra que iba a rechazarla—. Es mejor que me vaya, de hecho, es mejor que me aleje un poco. —La mirada de Beatriz le hizo saber que no quería eso—. Por mucho que lo intente soy incapaz de controlar esto que empiezas a provocar en mí. Ocurre cada vez que te tengo cerca y no puedo más.


    La dejó con la palabra en la boca. Sentía en lo más profundo de su corazón que aquello que quería decirle no eran más que palabras que terminarían doliéndole y no se lo permitiría. Muy a su pesar, se alejaría, era lo único que podía hacer por el momento; eso y guardar sus sentimientos.


    Lo que más le dolía de todo no era alejarse. No llegaba a entender por qué ella se dejaba tratar así. Era un tipo de hombre bastante duro, basto, con comentarios machistas, bastante chapado a la antigua para ser tan joven. Se hacía preguntas a sí misma incapaz de responderlas por falta de lógica.


    Ya era bastante complicado para María tenerla cerca sabiendo que Beatriz solo había estado con hombres, más sintiéndose tan conectada con ella.


    Llegó a casa totalmente agotada. Esos pequeños encuentros con ella le hacían gastar mucha más energía mental. Ni siquiera sus clases conseguían esto. Como bien le dijo a ella, prefería alejarse que quedarse cerca y saber que no podría hacerla feliz nunca. Al menos tal y como ella realmente quería. 


     


    

  


  
    CAPÍTULO 5


    María decidió pasar el fin de semana lo más alejada posible del mundo. Estuvo toda la mañana del sábado organizando las clases de la próxima semana y, al mismo tiempo, preparaba las comidas necesarias para esos días. Le gustaba dejar todos sus almuerzos hechos el fin de semana. Entre semana llegaba tarde a casa tras terminar el trabajo y no le apetecía demasiado cocinar. Esa misma tarde hizo una pequeña ruta de senderismo por las zonas de alrededor, anduvo aproximadamente unos quince kilómetros recorriendo todas aquellas rutas que descubrió tiempo atrás y pudo observar la mejoría en cuanto a la preservación de los campos y bosques de la zona. Esto le encantaba. Todo estaba mucho más verde de lo que recordaba y era una gran noticia.


    El domingo, por el contrario, se lo tomó de descanso. Un poco de limpieza, un buen baño y sesión de mimos antes de pasar el resto de la tarde frente a la televisión; la última tarde de la semana siempre la aprovechaba para ponerse al día en cuanto a series o películas.


    Esa tranquilidad acabó aproximadamente a las siete de la tarde. Recibió un mensaje de Beatriz:


     


    Hola, María,


    ¿podemos hablar?


     


    Dudó y pensó durante unos minutos si contestarle o no. Lo cierto es que no había pensado en todo el fin de semana en ella y estaba mucho más relajada al respecto. Terminó haciéndolo:


     


    Hola. No sé si


    es adecuado. Creo que


    todo está bastante claro.


    No quiero seguir sufriendo


    por esto…


    Por favor, necesitamos


    una conversación. Lo 


    último que quiero ahora


    es que sufras y ser yo


    el motivo. ¿Podemos vernos?


    No es una conversación que 


    quiera tener por teléfono.


     


    Está bien. Ven a casa


    a partir de las nueve. Te


    invito a cenar.


    Calle Libertad, 18


    Allí estaré.


     


    No volvió a contestarle. Reflexionó durante el resto de la tarde si este encuentro era realmente adecuado, si era lo mejor para ambas; no tenía respuesta a ello. Su corazón le decía que sí, en cambio, su cabeza se negaba. Ella no tenía nada que decir, aquel beso lo había dejado todo claro. No obstante, para ella no era suficiente y lo sabía bien.


    Para la cena de esa noche preparó un salmón al horno que había comprado el día anterior. Al saber que ella vendría sacó más cantidad. También hizo un poco más de la ensalada que había preparado por la mañana de lechuga, zanahoria, tomate, atún y aguacate. Prefería que sobrara comida a quedarse corta.


    Aproximadamente a las ocho y media, a sabiendas de que Beatriz llegaría antes de la hora, se cambió de ropa. Eligió un pantalón largo vaquero, una camiseta de tirantes con escote cuadrado y unas bambas; tampoco quería arreglarse demasiado, lo suficiente para estar presentable.


    Programaba el horno cuando llamaron a la puerta.


    —¡Voy! —exclamó. Lo encendió a temperatura media y no tardó en abrir la puerta, no quería hacerla esperar.


    No sabía si esa mujer había llegado a su vida para complicarlo todo, aunque lo parecía. Al abrir la puerta, María se encontró con la mujer que vivía en sus pensamientos desde hacía varios días. La morena de ojos marrones llevaba puesto un vestido azul marino y unos tacones que realzaban su figura, su media melena venía recogida en un moño y sus labios llamaban su atención por ese tono rojo. La pelirroja tuvo que callar lo que pensaba en ese momento y se mantuvo lo más neutral posible, aunque no sirvió de nada. Sus características mejillas rojas volvieron por unos instantes.


    —Hola —susurró Beatriz con una sonrisa al ver que la joven no hablaba.


    —Hola. Pasa, por favor, no te quedes ahí. —Se hizo a un lado permitiéndole entrar.


    —Tienes una casa preciosa —dijo la morena observando todo. El blanco y el negro predominaban frente al color dándole un toque más elegante. Además, las zonas abiertas la hacían parecer más grande y espaciosa de lo que ya era.


    —Gracias. Aún falta mucho para terminar de decorarla, pero va tomando forma poco a poco. —María la siguió mientras volvía a la cocina para vigilar la cena—. Espero que te guste el pescado, estoy preparando salmón.


    —Sí, me gusta mucho.


    Ninguna de las dos sabía qué decir en ese momento. María ofreció una copa de vino blanco que Beatriz aceptó sin pensar. Un vino que era perfecto para acompañar la cena y rebajar esa tensión que cada vez era más notable.


    —Siéntate, por favor, como si estuvieras en casa —le pidió la joven al ver que seguía de pie. La mujer lo hizo al instante. Miró su copa de vino, le dio un pequeño sorbo y la miró.


    —Odio esto —soltó llamando su atención.


    —¿El qué?


    —Esta barrera que te has autoimpuesto frente a mí. —María agachó su mirada—. No eres tú, no es la María Pardo que conozco.


    —Sé que no lo entiendes, pero es lo mejor. Al menos para mí y mi completo bienestar.


    —No lo entiendo, María.


    —Es muy simple, Beatriz. Es muy complicado para mí controlar lo que siento por ti, más de lo que imaginas. Poniendo esta barrera, como tú dices, al menos intento disimular y no hacerte sentir incómoda.


    —No me haces sentir incómoda.


    —No es lo que percibí la otra mañana en tu clase, apenas pudiste sostenerme la mirada. Incluso ayer, después del beso, eras incapaz de mirarme.


    —Pues no es así —rebatió.


    —Como digas —siguió. Volvió a mirar el horno, debía darle la vuelta a la cena para que no se quemara; cogió unas pinzas y lo hizo en pocos segundos—. Lo único que intento con esto es hacer este proceso, por llamarlo de alguna manera, lo más sencillo posible.


    —¿Qué tengo que hacer para que vuelva la María que tanto quiero?


    —No hay nada que hacer —respondió con una sonrisa triste—. Esa María necesita tiempo para asimilar y aceptar ciertas cosas.


    —Te duele que tenga esa… ¿relación? con Sergio.


    —No sé qué siento al respecto, Beatriz. Puedes estar con quien tú quieras, eres libre y no me debes explicación alguna, faltaría más. Lo que sí me duele —admitió— es que te dejes tratar así por él. Esa no es la Beatriz segura, fuerte e inteligente que conozco y quiero. Cuando estás a solas con él, o creéis que nadie os oye —Esto hizo saber mucho a la directora—, te hace sentir sumisa, manipulable… Y no me lo niegues, porque lo he presenciado. No soy la única que cambia y baja o sube ciertas barreras cuando está con otras personas.


    —La soledad, en ocasiones, te hace hacer cosas que nunca pensaste que harías…


    —¡Pero tú no estás sola! Tienes familia, amigos y compañeros que te quieren. Ahora también me tienes a mí. No tengas una relación que no quieres con una persona que no te merece por pensar que estás o que te quedarás sola, porque no es así.


    Se miraron a los ojos tras aquellas palabras. María sintió liberación en los ojos de su acompañante, le sonrió y asintió con su cabeza tras unos segundos que se había tomado para reflexionar. El sonido del horno sacó a ambas de aquel momento. La cena estaba lista y quedaba emplatar.


    —¿Puedo ayudarte con algo? —preguntó Beatriz mientras se acercaba y la observaba.


    —En la nevera hay un bol de ensalada. Puedes cogerlo y servir para ambas —respondió con una sonrisa. Ya tenía el pescado preparado cuando la morena empezó a ayudarla tras indicarle dónde podía encontrar los utensilios que necesitaba.


    —Todo tiene una pinta estupenda. —La pelirroja sonrió—. No sabía que se te daba tan bien la cocina.


    —Bueno, me defiendo. Poco a poco voy buscando recetas y platos que quiero probar, suelo aprovechar el fin de semana para hacer experimentos. En ocasiones salen platos maravillosos —Apuntó al que tenía delante—, y en otras ocasiones salen platos que jamás verán la luz. —Hizo reír a Beatriz.


    La cena estuvo más relajada de lo que ninguna de las dos imaginó. Salió a relucir el tema de la cocina, sus gustos… Temas que las ayudaban a seguir conociéndose más allá del trabajo y, de alguna manera, a mantener esa amistad. Es lo que ambas querían, y de momento lo estaban consiguiendo.


    —¡Ah, por cierto, no quiero que se me olvide! —exclamó María mientras limpiaba la mesa—. Mañana no tengo clase a primera hora, tengo guardia por el cambio que hice con Marta, pero llegaré unos minutos tarde. Tengo cita para unos análisis.


    —Yo te cubro, no te preocupes —María sonrió—. ¿Todo bien?


    —Sí, simple rutina.


    Esa respuesta tenía tanto de verdad como de mentira. Había algo de su pasado que nadie conocía; un hecho, más un camino que le cambiaría y le haría ver la vida de otra manera. Una etapa que pasó en la más estricta soledad —elegida, por supuesto— y sin que nadie lo supiera. Por este motivo también se había marchado tras el fallecimiento de sus padres.


    —Bueno, es hora de que me marche, es bastante tarde y mañana trabajamos.


    —Deja que te acompañe…


    —No es necesario, vivo a diez minutos.


    —Por lo menos hasta mitad de camino —apuntó María. No quería dejarla marchar sola a esas horas.


    —Está bien.


    Cogió las llaves y salieron. Los primeros segundos fueron en silencio, solo se escuchaba el sonido de los tacones de la morena al andar.


    —Necesito decirte algo, María.


    —Adelante.


    —Nada de lo que has dicho o ha pasado en los últimos días me ha incomodado. Es solo que no me lo esperaba, y me ha hecho pensar y recordar cosas.


    —Beatriz…


    —Sé que no es fácil para ti —la cortó—, pero debes entender que tampoco lo es para mí. Aquellos años fueron especiales para ambas, y reencontrarnos ha hecho surgir cosas en mí que jamás había sentido. —Esto, María no se lo esperaba—. Hay sentimientos que son nuevos para mí y necesito tiempo para asimilar y reflexionar.              


    La pelirroja fue incapaz de decir nada tras escucharla. Fue tal el impacto que no volvieron a hablar hasta llegar a mitad de camino.


    —Siento de corazón si te he hecho daño con algo de lo que haya dicho o hecho. No era mi intención, ni mucho menos, María. —Esta negó con la cabeza—. No quiero que subas esa barrera cuando estamos juntas.


    —Sabes de sobra qué pasará si no lo hago. —La comprendió al instante—. Y no voy a entrometerme entre dos personas y crear un conflicto mayor con él. En primer lugar, porque no soy ese tipo de persona, y en segundo, porque no pretendo ni por un momento enfrentarme a Sergio por esto. Bastante mal le caigo ya como para que se entere de esto.


    —¿Crees que a mí me importa lo que piense él? —Esta pregunta dejó pensativa a María—. Sergio y yo no tenemos nada serio, no sé qué es lo que se percibe o lo que él hace ver, pero no es así.


    —Es lo que parece, lo que todo el mundo cree.


    —Pues no es así. —Beatriz cogió las manos de María—. No te alejes, por favor.


    —Lo que me pides es muy difícil.


    —Por favor —rogó de nuevo. María suspiró y asintió, no muy segura de ello.


    —No puedo prometerte nada.


    La directora sonrió victoriosa al saber que al menos lo intentaría. No sabía lo mucho que le dolía aquello, todo lo que le hacía sentir.


    —Avísame cuando llegues a casa, Beatriz.


    —Tú también —Siguió antes de abrazarla. María suspiró y se contuvo por el gesto—. Te veo mañana.


    —Adiós…


    La pelirroja se dio media vuelta y volvió a casa de inmediato. No sabía a ciencia cierta si sería capaz de seguir adelante con aquello. Contener todos sus sentimientos era muy complicado, y cada vez lo era más sabiendo que tendría que soportar a Sergio.


    Casi al mismo tiempo, se enviaron aquel mensaje para que la otra supiera que habían llegado a sus respectivas casas. Inevitablemente, volvieron a darse las buenas noches. 


    María aprovechó para recordar de nuevo a los alumnos el cambio de horario. La mayor parte de ellos habían respondido, pero no estaba de más dejar un nuevo mensaje para algún que otro despistado:


     


    ¡Buenas noches, chicos!


    Espero que hayáis tenido un buen


    fin de semana y las pilas estén recargadas.


    Recordad que mañana habrá un cambio de horario,


    el primer grupo cambiará mi hora con Marta; a partir


    de mañana el cambio será definitivo y ambos grupos


    tendréis clase conmigo.


    ¡Descansad!


     


    Recibió contestación inmediata de todos a los pocos minutos. Le envió un mensaje a Marta para confirmar definitivamente el cambio, así como para avisarle de que el alumnado estaba al corriente. Tras tener todo cerrado se marchó a dormir. Se deshizo de toda su ropa y se tiró en la cama, no tenía demasiado sueño y lo buscó con una lectura que tenía pendiente aún, aunque su mente no dejaba de darle vueltas a otras cosas.


    «Tranquila, podrás con esto». La voz de su conciencia la acompañó esa noche hasta quedarse dormida. Era una frase que se había repetido una y otra vez desde que Beatriz había entrado por la puerta de su casa. Palabras que se repetirían una y mil veces durante mucho tiempo. 


    —Solo espero no volverme loca con esta situación.


     


    

  


  
    CAPÍTULO 6


    A primera hora de la mañana, María fue a hacerse los análisis. Antes de salir de casa metió el desayuno en su bolso. Constaba de un batido de proteínas y una barrita de cereales. Algo rápido que le daría la suficiente energía antes de entrar en sus primeras clases de la mañana. También había preparado un sándwich para almorzar a media mañana supliendo así todas las comidas programadas. Puede parecer aburrido tener que preparar todas las comidas y programarlas a tus necesidades, pero se había convertido en un estilo de vida para ella; un estilo que la hacía feliz y, sobre todo, le hacía sentir bien. Además, siendo profesora de Educación Física y con tanto ejercicio durante el día, su cuerpo se lo pedía.


    Para su suerte, fue de las primeras en entrar para las pruebas, así que antes de las nueve estaba aparcando el coche en la puerta del instituto. Entró rápidamente mientras terminaba su batido, dejó su mochila en la sala de profesores y subió al aula de guardias; estaba en el primer piso, justo enfrente de las escaleras. Al abrir la puerta se encontró con Beatriz y Sergio. Por mucho que quiso evitarlo, su gesto de malestar al verlo fue captado por la directora, que ni siquiera evitó sonreír por ello.


    —¡Buenos días!


    —Buenos días, Pardo —respondió la morena.


    —Perdona el retraso —se disculpó—. Gracias por suplirme estos minutos.


    —Espero que la próxima vez avises con más antelación —dijo él. No perdía la oportunidad de entrometerse—. Tenía una reunión con ella.


    —En primer lugar, buenos días para ti también, Sergio. En segundo, Beatriz estaba avisada con antelación; y tercero, has estado aquí con ella, si no has tenido la reunión es porque no has querido —soltó mientras dejaba sus cosas sobre la mesa. María buscó la mirada de Sergio para hacerle entender que ese tono tan superior no valía con ella—. ¿O me equivoco?


    Sergio no contestó. Aquella mueca rancia con la que se estaba conteniendo le hizo saber que le había ganado la batalla.


    —Beatriz, gracias por el favor —siguió la joven, mirando a su compañera. Sergio salió en ese momento—. Te debo una.


    —No me debes nada, Pardo —respondió ella con una sonrisa—. Yo me voy, tengo trabajo. Por cierto —Hicieron contacto visual—, no le hagas demasiado caso, ya sabes cómo es.


    —Empiezo a darme cuenta, sí…


    El resto de la mañana fue de lo más tranquila. María tuvo un par de clases con los alumnos de segundo y tercero en las que empezó a enseñarles técnicas a la hora de hacer deporte —movimientos, estiramientos, posturas— así como varios ejercicios que próximamente evaluaría. Durante esa amena charla, la profesora siempre incluía algún consejo sobre alimentación —nunca estaba de más—. Ellos no se daban cuenta, pero al final terminaban probando todo aquello que les decía, o al menos lo incluían en su propia alimentación. En años anteriores había funcionado y quería creer que en este también sería así.


    Justo antes de su última clase recibió una inesperada llamada.


    —Hola, Antonio.


    —Tengo tus resultados, María, ¿tienes unos minutos?


    —Menos de cinco —contestó—, estoy a punto de comenzar una clase.


    Atendió la llamada y colgó justo unos segundos antes de que sus alumnos entraran en el gimnasio. Era uno de los grupos de primero de bachillerato. Al parecer, y por lo poco que pudo oír, el día había sido bastante pesado para ellos. Lo que no sabían es que también lo había sido para María. Al menos a partir de ese momento.


    —¡Hola, María! —Una de las chicas se acercó—. ¿Día largo? —le preguntó al ver que la profesora lidiaba con sus pensamientos y ni siquiera les había saludado, algo que era habitual en ella. Como pudo, sacó una sonrisa antes de contestar.


    —¡Hola! Sí, los lunes son agotadores —respondió lo más natural y contenta posible—. Preparaos, chicos, hoy voy a explicar las pruebas que haremos durante las próximas semanas y que evaluaré tanto a mediados como final de evaluación.


    Al oírla más seria de lo normal, los alumnos se miraron entre sí y, para su suerte, evitaron preguntas innecesarias. Siguieron sus instrucciones al pie de la letra sin decir una palabra.


    —A lo largo de las semanas vosotros mismos veréis una mejora de vuestros resultados, y en la última semana estos datos deben estar superados. En el tablón que tenéis detrás podéis mirar y consultar las marcas mínimas que deberíais hacer para aprobar. —Señaló el lugar y todos se giraron—. Todos tenéis un buen rendimiento, pude comprobarlo la semana pasada, así que no creo que tengáis ningún tipo de problema. ¿Todo claro?


    —¡Sí!


    La clase pasó sin más. Se refugió en ellos y se olvidó por completo del resto, cosa que agradeció. Al finalizar, todos se marcharon, recogió el gimnasio, cogió sus cosas y se fue a la sala de profesores; no había pasado por allí en toda la mañana. Marta, Marian, Beatriz y Sergio estaban a punto de irse cuando entró.


    —¡La desaparecida del día! —apuntó Marta al verla—. No te hemos visto hoy…


    —Tenía trabajo y me he quedado en el gimnasio —dijo sin más.


    —¿Mal día? —preguntó Marian acercándose.


    —Cansancio, nada más —respondió. Dejó unas libretas en el casillero y cogió su mochila para salir también—. ¿Qué tal vuestro día? —preguntó de vuelta, más animada.


    —Bastante bien —respondió Marta—, el cambio de hora me ha venido estupendo, la verdad, y parece que el método que hablamos empieza a funcionar. —María sonrió.


    —Sí, yo también lo he probado en un par de ocasiones —siguió Marian—. Tenías razón. Dejé incógnitas el viernes y hoy han llegado con las dudas y con ganas de saber más.


    —Os lo dije —respondió contenta.


    —¿Habláis en serio? ¡Vaya estupidez! —Sergio, cómo no, dando la puntilla a la conversación. Lo que no imaginó era que María no estaba por la labor de aguantarlo en ese momento.


    —Sergio, deberías ser consciente de que en este mundo existen más métodos y profesionales aparte de ti y que, por supuesto, cada uno tiene su propia forma de trabajar. No todo es blanco o negro en esta vida, al menos en la vida de los demás, tú lo ves todo negro —le rebatió para sorpresa de sus compañeras, que la miraban sorprendida por hacerlo.


    —¿Vas a venir tú a darme clases ahora y a decirme cómo debo hacer mi trabajo? —preguntó muy altivo.


    —No, querido, solo te pido que tú tampoco nos digas a nosotras cómo hacerlo y al menos muestres un poco de respeto, como mínimo, frente a los métodos de los demás, tal y como nosotros hacemos contigo, aunque no estemos de acuerdo con ello. Nada más.


     


    «¡Boom!»


     


    —¡De acuerdo, basta ya! —exclamó Beatriz al notar que no se callaría, no al menos en ese momento—. No voy a permitir un enfrentamiento por esto.


    —No te preocupes, no tenía ni la más mínima intención de provocar nada —respondió María antes de coger sus cosas y marcharse.


    Salió del edificio lo más rápido que pudo. Justo antes de montarse en el coche vio que Marta iba en su dirección.


    —No le hagas ni caso, ya sabes cómo es Sergio.


    —Lo sé, Marta, pero no voy a dejar que minusvalore mi trabajo, y que mucho menos me falte el respeto. Seré nueva, tendré poca experiencia y todo lo que tú quieras, pero qué menos que respeto.


    —Sí, tienes razón en eso.


    —¿Quieres que te lleve a casa? —preguntó más calmada.


    —¿Me harías el favor?


    —¡Por supuesto! Móntate.


    Mientras arrancaba y salía, Beatriz y Sergio también lo hacían juntos. Directora y profesora se miraron brevemente. La morena señaló su teléfono haciéndole saber que la llamaría. La joven asintió y se marchó.


    —¿Te apetece tomar algo esta tarde? Estaría bien despejarnos y conocernos fuera del trabajo.


    —¡Claro! Me parece genial. Tengo que hacer unos recados esta tarde, al terminar te llamo y quedamos.


    —Estupendo, yo también tengo que salir a comprar un par de cosas. Mi madre ha enfermado estos días y quiero hacerle unos recados. No quiero que salga de casa y empeore.


    —Haces bien.


    —¿Tú vives con tus padres?


    —Eh… no. Ellos murieron hace algunos años.


    —Vaya, perdona, no lo sabía.


    —No te preocupes. ¡Cuida mucho a la tuya! A veces la vida es más traicionera de lo que imaginas.


    Aquel comentario caló en Marta. Sobreentendió que María había sufrido mucho por la muerte de sus progenitores, aunque no sabía que hubo más aparte de todo eso. La dejó en su casa a los pocos minutos y se fue directamente a la suya. Comió algo rápido y se tumbó en el sofá. María se consideraba una mujer fuerte y valiente. Después de todo lo que había pasado era así, pero saber que la enfermedad había vuelto la dejó totalmente desganada y débil mentalmente hablando.


    Se pasó la tarde llorando, dejando salir toda la rabia acumulada. Su psicóloga siempre le dijo que no guardase nada, no era sano para ella, y lo cumplía a rajatabla. Se levantó al recibir un mensaje de Marta.


     


    En una hora nos vemos


    en el bar de Kiko, está justo


    detrás de tu calle.


    Vale, luego te veo.


     


    Se levantó y se preparó para salir, justo cuando lo hacía recibió la llamada de Beatriz.


    —Hola.


    —¿Te encuentras bien, María? —Notó angustia en su voz.


    —Sí, tranquila.


    —Sé que me mientes. Puede que los demás no noten tus cambios, pero yo sí. Nos conocemos desde hace mucho…


    —Estoy bien, de verdad.


    —¿Podemos vernos?


    —Hoy no puedo, tengo que hacer unos recados.


    —¿Y más tarde?


    —He quedado con Marta para tomar algo.


    —Ah, bueno…


    —Pero dime, ¿de qué quieres hablar?


    —Solo quería pasar un rato contigo para hacerte sentir mejor, y también para hablar del encontronazo con Sergio. Me preocupas y quiero verte bien.


    —Te preocupas demasiado, no quiero sentirme una carga para ti.


    —No lo eres. Descansa, ¿vale?


    —Sí. —Hubo un silencio atronador durante un par de segundos—. Mañana tenemos guardia juntas, si quieres hablamos entonces.


    —Me encantaría.


    —Tengo que colgar. Te veo mañana, Beatriz.


    —Adiós, preciosa.


    El vello de su piel se ponía de punta cada vez que le dedicaba algún apelativo o gesto cariñoso. ¡Y ella se preguntaba que por qué ponía esas barreras! No era consciente, ni por un momento, de todo lo que le hacía sentir. 


    Llegó a su farmacéutica de confianza para recoger los medicamentos que debía tomar a partir del día siguiente. Ella era la única fuera de la consulta que conocía su situación y le guardaba bien el secreto. Al verla entrar esbozó una sonrisa. Hacía bastante tiempo que no la veía.


    —¡Mi María favorita! ¡Cuánto tiempo sin verte, hija! —Salió del mostrador para abrazarla.


    —Hola, Gema. Ya ves, entre estudios y trabajo no he parado. Pero ya estoy viviendo de nuevo aquí, así que me verás con mayor frecuencia.


    —¿Trabajas aquí?


    —Sí, he conseguido este año mi plaza en el instituto.


    —¡No sabes cuánto me alegro! Dime, ¿necesitas algo? —Volvió a su ordenador.


    —Sí, un par de medicamentos. Mi médico los ha puesto esta mañana. —Le pasó su tarjeta y en pocos segundos entró. La expresión de la mujer cambió al leer los nombres—. Volvemos al redil , Gema.


    —No puede ser. Lo siento tanto…


    —Tranquila, no pasa nada. No es la primera vez y ya sabemos cómo va todo. Esto podía pasar. —La mujer sonrió, triste—. ¿Puedes dármelas, por favor? Tengo un poco de prisa.


    —Ahora mismo.


    Justo en ese momento llegó alguien que no esperaba.


    —¡María, qué coincidencia! —Era Marta. Vaya momento para aparecer.


    —¡Y que lo digas! —dijo sonriente—. ¿Medicinas para tu madre?


    —Bingo. —La pelirroja sonrió.


    —Ten, hija —Gema dejó las suyas sobre el mostrador—. ¿Ya empiezas?


    —Mañana. Supongo que duran seis semanas.


    —Como siempre.


    —Hay cosas que no se olvidan —bromeó.


    —¿Te pasa algo? ¿Estás bien? —Marta era demasiado espabilada y rápida, cogió una de las cajas para leerla—. ¡Uy! Qué nombre más raro. —María le quitó la caja y la guardó.


    —Son suplementos —contestó—. Ya sabes que hago mucho ejercicio. —Su compañera asintió—. Los necesito en algunas épocas, y esta es una de ellas…


    —Ah, vale…


    Marta miró a Gema y le pasó la tarjeta, esta última miró de refilón a María. Una única mirada bastó para hacerle saber que nadie lo sabría, como en la última ocasión.


    —Te espero fuera, Marta.


    —Vale.


    María salió y respiró en profundidad. En ese momento solo podía escuchar y rememorar la conversación con su médico esa mañana:


     


    —Hace mucho que no recibo una llamada tuya, Antonio.


    —Desde que te dí el alta hace año y medio —contestó el hombre en un tono serio—. Esto solo significa una cosa…


    —Joder. —Lo supo al instante.


    —Recuerda que estabas en fase de remisión. Tras ver tus resultados he podido afirmar que ha vuelto. ¿No has notado ningún síntoma?


    —No, me encuentro muy bien. Además, he empezado a trabajar y no he notado nada; ni debilidad ni fatiga… Ni siquiera fiebre.


    —Eso es porque lo hemos cogido muy temprano, pero está volviendo poco a poco.


    —¿Qué hacemos ahora?


    —De momento, viendo tus resultados y tu buen estado físico, volveremos a tomar los medicamentos que dejamos hace año y medio. Ya los he añadido a tu tarjeta, para que empieces mañana mismo. Recuerda…


    —Dos pastillas en cada comida y tres en la cena, para descansar y recuperarme mejor —dijo antes que él—. Sí, no se me olvidará.


    —Lo dicho, empieza mañana mismo. Voy a programar una biopsia y otro nuevo análisis la próxima semana. Llevarás varios días con la medicación y debería haber algún mínimo cambio.


    —Está bien…


     


    —¿Seguro que estás bien? —Marta la sacó de sus pensamientos.


    —Sí, sí, tranquila. Estoy cansada, nada más.


    —Venga, vamos a tomar algo y nos despejamos.


    —¿Tu madre está bien? —preguntó mientras empezaban a andar.


    —Sí, algo mejor, gracias por preocuparte.


    —No es nada, mujer…


    No solo era preocupación, lo único que deseaba era evitar más preguntas sobre aquellas pastillas. Si ella se enteraba de su estado, estaba segura de que, en poco tiempo, el resto también lo conocería. No estaba dispuesta a pasar por ese trance.


     

  


  
    CAPÍTULO 7


    Segundo primer día de esta nueva prueba que la vida había querido ponerle a María, un camino que empezaba con toda la fuerza del mundo y con todo el conocimiento y aprendizaje bien asimilados para que nada le pillara por sorpresa. No fue fácil la primera vez, pero estaba preparada para esta segunda.


    Un buen desayuno, medicación y almuerzo preparados y listos para afrontar la mañana. No tenía ni una sola hora libre en su horario, y además tenía guardia en el patio con Beatriz. Al llegar al instituto la mayoría del profesorado ya estaba allí, algunos salían a sus respectivas clases y otros organizaban su día; entre todos ellos estaban Beatriz, Marian y Sergio.


    —¡Buenos días! —exclamó al entrar. Casi todos contestaron con una amplia sonrisa. Fue Marian la que se acercó.


    —¿Cómo estás? —preguntó. Por su seriedad incluso llegó a pensar que conocía su secreto.


    —Bien, muy bien, ¿por qué lo preguntas?


    —Por el pequeño encontronazo con Sergio ayer…


    —Ah, bueno —Suspiró tranquila—, ya puedes comprobar que no me va a quitar el sueño. Llegados a este punto no voy a permitir faltas de respeto, y si tengo que decirle algo como lo hice ayer, lo haré, no me va a temblar el pulso.


    —Solo ten cuidado. Lo haces con respeto, lo sé, pero también sé lo hiriente que puede ser con sus palabras.


    —Estoy curada de espanto, Marian. ¿Sabes?, he pasado por demasiado en mi corta vida, créeme cuando te digo que ni él ni nada podrá conmigo. Puedo ser muy buena, pero no tonta. Si me buscas, me encontrarás, y desearás no haberlo hecho, te lo aseguro. —La mujer se sorprendió al escucharla.


    —Vaya, vaya… Veo que ese fuerte carácter no ha desaparecido. —Se miraron y sonrieron.


    —Solo se ha reforzado —apuntó con gracia.


    Marian rio y dejó un par de toques en el hombro de la joven antes de volver al trabajo. María rio de vuelta por su mirada. El timbre anunció el comienzo de las clases y todos se dispersaron en sus diferentes ámbitos al instante. 


    Las tres primeras horas pasaron rápidamente, las propuestas y dinámicas que tenía con los diferentes cursos fueron bastante divertidas. No paraban de jugar y aprender en todo momento; y María, como buena profesora, se unía a ellos. Siempre le gustó involucrarse al máximo con los alumnos, y ellos lo agradecían.


    Cinco minutos antes de salir al patio les dio libertad para salir y descansar. Ella también necesitaba esos minutos para llegar a tiempo a la guardia. Los alumnos la ayudaron a recoger y todos se marcharon para disfrutar del descanso. María se fue directamente al patio. Tomaba su batido de proteínas sabor chocolate blanco cuando Marta se acercó. No la había visto en toda la mañana.


    —¡Hola, amiga! ¿Cómo estás? Yo creo que aún tengo vino en la sangre. —María rio al escucharla.


    —Te dije que no bebieras esa última copa —apuntó.


    —Tú, en cambio, estás estupenda, ¿cómo lo haces?


    —Bebiendo menos y tomando un litro de agua al llegar a casa, es mano de santo.


    —Me lo apunto para la próxima. —Ambas sonrieron. En ese momento Beatriz se acercaba para acompañar a María en la guardia.


    —Anda, vete a descansar, ¡y bebe algo!, ¡agua, a poder ser! —Marta se fue en ese mismo momento. María reía al notar el cansancio que llevaba encima.


    Los alumnos empezaban a llenar los patios y Beatriz y ella empezaron el recorrido mientras vigilaban.


    —Venga, suéltame la charla cuanto antes —dijo en cuanto la miró.


    —¿Charla?


    —Sí, por contestar a Sergio ayer. Sé que no te gustó…


    —Tienes razón, como jefa no me gustó; pero, como amiga, tenías razón. —Se sorprendió por esto—. Por eso mismo lo paré antes de que fuera a más, estabas demasiado lanzada.


    —No me cogió en un buen momento —dijo sonriente.


    —Lo sé…, ¿me vas a contar ya qué te pasa? —María la miró—. Porque está claro que te pasa algo.


    —No me pasa nada…


    —Sí, ya. Ve a otro con ese cuento. —Sonrió—. María, nos conocemos bien, admítelo. Eras una adolescente cuando te marchaste de aquí, aunque eso no quita que no te conociera a fondo. —La pelirroja no contestó, así que la cogió del brazo y la paró—. Eres importante para mí, María, llegados a este punto no sé cómo demostrarlo, pero te aseguro que es así. Temo que te esté pasando algo malo y no pueda ayudarte. 


    Inevitablemente era un libro abierto para ella, conocía hasta el mínimo gesto de su cuerpo.


    —No es nada malo, de momento —admitió. La morena la miró extrañada—. Sabes de sobra qué me pasa Beatriz, los sentimientos y emociones que hay en mi cuerpo desde que estoy aquí. Me pediste que no subiera esa barrera y lo estoy haciendo, pero esto provoca que yo no sea la misma de antes, al menos no para ti. Guardarme todo esto es complicado, y en ocasiones sale de la manera más inesperada. —Una mentira no tan mentira.


    —¿Por eso estás tan rara? —María se encogió de hombros.


    —Tampoco deberías sorprenderte tanto por mi mal humor, sabes de sobra que tengo un carácter fuerte.


    —Lo sé, aunque está bien escondidito.


    —Hasta que alguien llega y lo fuerza. —Ambas rieron.


    —¿Tienes algo que hacer esta tarde?


    —No, no tengo ningún plan, ¿por qué?


    —¿Te gustaría acompañarme a hacer unas compras? Así me das tu opinión y tu punto de vista.


    —Sí, claro.


    —Además, quiero enseñarte algo que encontré ayer. —La miró intrigada—. No, no voy a decirte nada.


    —¡No, no me hagas esto! Sabes de sobra lo impaciente que soy. —Beatriz rio descaradamente—. ¡No puedes hacerme esto! 


    María le dio un suave golpe de cadera, la estaba haciendo rabiar. La directora se puso a su espalda y colocó las manos en sus hombros.


    —Claro que voy a hacerlo —dijo—. Me gusta verte así. —La sonrojó de arriba a abajo y no pudo evitar reír de nuevo.


    —No sabes lo que estás haciendo —susurró con una mirada atrevida. Al mirarla supo lo que estaba provocando. 


    María suspiró para evitar lanzarse y provocar un escándalo frente a los alumnos. Lo habría hecho si estuvieran a solas, pero Beatriz sabía bien cuándo y cómo provocarla, le tenía el punto cogido. Entraron unos minutos antes del toque, todavía riéndose por la situación. La joven aún iba avergonzada. No había nadie al entrar en la sala de profesores. Beatriz cerró al entrar y se acercó a ella.


    —Ya sabes que estoy bromeando, ¿verdad?


    —Lo sé, pero sabes de sobra lo que hay, no puedo evitar sonrojarme.


    —Lo sé —dijo sonriente—, pero me encanta verte así. —Se acercó para acariciar sus mejillas—. Tan tú…


    —Beatriz…


    No le dejó decir nada, borró la poca distancia que había entre ambas y la abrazó. Ambas eran de la misma estatura, así que se quedaron apoyadas en sus respectivos hombros. Estuvieron varios segundos en la misma posición. Disfrutarían hasta que Beatriz quisiera, no la había obligado a hacerlo y mucho menos lo cortaría antes. De hecho, ni siquiera se separó cuando Sergio entró.


    —Beatriz —la llamó, pero no lo miró. En ese momento se separó y observó a María.


    —Nunca dejes de ser tú —le susurró—, ni por nada ni por nadie. Eres preciosa así.


    —No sabes lo mucho que te quiero —respondió María sonriente antes de dejarle un beso en la mejilla.


    —Dime, Sergio. —Se giró a mirarlo tras el gesto de la joven.


    —Dejemos los momentos sentimentales a un lado, estamos trabajando. —Estaba molesto por lo que había visto. María rodó los ojos al escucharlo.


    —Sergio, ¿qué quieres? —le preguntó más seria.


    —Te están buscando fuera, creo que un alumno se ha caído y tiene una brecha en la cabeza.


    —¡Dios mío! —Ambas echaron a correr, pero Sergio paró a María antes de que pudiera salir.


    —¿Qué estás haciendo? —le preguntó soltándose con fuerza del agarre.


    —No sé qué estás tramando. —Lo miró interrogante—. Beatriz es mía. —María rio intencionadamente.


    —¿Es que acaso estás celoso? ¿Tú también quieres un beso?


     


    «¿No te gustan las provocaciones? Pues toma dos tazas»


     


    —Niñata engreída…


    —Beatriz no es de tu propiedad, que te enteres. Y solo te lo voy a decir una vez —Habló María, más seria—: si vuelves a agarrarme así del brazo no responderé tan tranquila.


    María salió a correr en la misma dirección que Beatriz, dejándolo con la palabra en la boca. Al llegar descubrió que uno de los alumnos más pequeños se había caído jugando al fútbol y tenía una pequeña herida en la cabeza. La pelirroja se quitó la camiseta frente a todos para poder taparle la herida, pues pretendían limpiarle con papel y eso no serviría.


    —Bea, llama a sus padres —le dijo entonces—, yo me encargo del chico. Me lo llevo a urgencias, necesita un médico.


    —Busco el número y voy contigo.


    La joven profesora cogió al chico y lo montó en el coche, le pidió que sujetara con fuerza la camiseta y esperó a Beatriz, que llamó a los padres de inmediato y les comunicó que ambas lo llevaban directamente para evitar un mal mayor. Aceptaron y les agradecieron las molestias nada más verlas en urgencias. Tras una larga hora y media allí, hablando con los médicos y con los padres de la criatura, ambas volvieron al instituto. El chico necesitó unos puntos de aproximación, la sangre había sido más escandalosa que otra cosa. Todos en el instituto seguían preocupados, pero al verlas llegar el ambiente se calmó. Explicaron todo lo sucedido y volvieron al trabajo.


    —Eso sí, necesito una camiseta nueva. —La levantó, los médicos se la habían devuelto, pero ya no tenía utilidad ninguna—. ¡La cantidad de sangre que ha podido salir por esa heridita!


    —Te compensaremos si hace falta —apuntó Manuel al ver cómo la tiraba a la basura.


    —¿Compensar para qué? —Sergio, cómo no, dando su opinión.


    —No te preocupes, Manuel, no es necesario —dijo tranquila.


    —¿Camiseta? —preguntó Beatriz—. Con el cuerpo que tiene no necesita camiseta.


    Nunca antes habían visto a María tan roja como en aquel momento, todos reían tras la broma de la directora, que hoy estaba juguetona. Fue tal la vergüenza que María se puso de nuevo la sudadera.


    —Anda, anda, volvamos al trabajo —pidió—. ¡Qué vergüenza! —Todos rieron—. Tú y yo ya hablaremos de esto, señora directora —dijo directa María frente a todos antes de marcharse a su clase.


    Intentaba contenerse, Dios lo sabía bien, pero cada vez le era más difícil. Más en situaciones inesperadas de esta índole. Ella no lo ponía fácil y, ¿para qué negarlo?, esto le ponía mucho. 


    Tras finalizar la clase, volvió a la sala de profesores. Habían hecho un par de pruebas y juegos activos, así que llegó de nuevo sin la sudadera, oportunidad que aprovecharon de nuevo sus compañeras. Estaba pagando todas las novatadas en el mismo día.


    —¡Tenías razón, Beatriz! —soltó Marian nada más verla—. No le hace falta camiseta. —Ambas, junto a Manuel, rieron.


    —¡Pero bueno!, ¿os hice algo años atrás y lo estoy pagando ahora? —preguntó haciéndose la indignada—. ¡No me imaginaba yo que fueseis tan desvergonzadas!


    Todos, excepto Sergio, rieron.


    —Bueno, yo me marcho ya —dijo cogiendo sus cosas.


    —¿Te veo luego, entonces? —le preguntó Beatriz.


    —¡Ni lo dudes! Tú y yo tenemos cosas que hablar —insinuó con media sonrisa, gesto que le hizo sonreír a ella y rabiar a Sergio—. ¡Hasta mañana!


    —¡Adiós, que tengas una buena tarde! —respondieron.


    Ninguno de ellos sabía el momento por el que estaba pasando, pero, aun así, le sacaban una sonrisa de la nada; no sabían lo realmente agradecida que se sentía por tenerlos en ese momento. Más que compañeros, eran amigos; familia. 


     


    «No todos, por supuesto»


     


    Al llegar a casa calentó la comida que tenía preparada para el día, tomó su medicación sin falta y trabajó durante un par de horas. Con el paso de los días y la práctica se daba cuenta de algunas mejoras o cambios para sus actividades, y aprovechaba estas horas libres para modificarlas. 


    A media tarde, alguien llamó a la puerta de su casa. María estaba prácticamente preparada, ya que había quedado más tarde con Beatriz. De hecho, al abrir la puerta se encontró con ella.


    —¡Bea! Pensé que habíamos quedado en un rato —apuntó mirando su reloj.


    —Sí, pero he cambiado de planes. —La miró intrigada y se hizo a un lado para darle paso—. Hemos tenido un día movidito, y la verdad es que no me apetece coger el coche ahora y salir a comprar. He visto que la tienda en cuestión tiene página web y se pueden hacer compras online.


    —De acuerdo, como tú quieras. 


    Pasaron el resto de la tarde frente al ordenador chequeando la tienda de muebles en cuestión y haciendo varios pedidos. A María le gustó tanto lo que vio que también eligió un par de muebles que le hacían falta para la casa. Al terminar sirvió algo de beber para ambas.


    —Necesito hablar contigo —susurró la pelirroja sentándose a su lado—. Sé que lo haces de buena fe, sin mala intención —La sonrisa de la morena empezaba a marcarse en su rostro—, pero si sigues así no sé qué haré contigo.


    Debía ser muy sincera con ella, su líbido estaba en un nivel muy alto y sería incapaz de aguantar mucho más, lo veía venir.


    —¡No te rías! —Se sonrojó de nuevo.


    —¿Recuerdas lo que te dije sobre mí y mis nuevas emociones? —Aquellas palabras sonaron en su mente al segundo.


     


    «Reencontrarnos ha hecho surgir cosas que jamás había sentido»


     


    —Sí, me tienes muy desconcertada desde entonces.


    —María, todo lo que hago, todo lo que digo… Lo siento en realidad. No sé cómo gestionarlo, así que me estoy dejando llevar. Quiero ver dónde me lleva todo esto. Y me gusta —dijo con una sonrisa—. Lo que veo me gusta mucho. —Siguió mientras recorría a la pelirroja de arriba a abajo con la mirada—. Puede que los demás crean que es un simple juego, incluso tú lo creerás así, pero para mí no lo es.


    María se quedó totalmente a cuadros al escucharla. Su piel se erizó rápidamente, aún más cuando vio cómo la morena se acercaba cada vez más a ella. Si quedaba algún tipo de barrera, Beatriz la derribó al poner una de sus manos sobre las piernas de la pelirroja. 


    Esto no lo vio venir.


     


    

  


  
    CAPÍTULO 8


    Beatriz no dudó en eliminar la poca distancia que había entre las dos. Se acercó despacio pero muy decidida, mirándola a los ojos, acariciando sus mejillas y su cuello con delicadeza; su intención no era otra que besarla y sabía que la joven no se negaría, era incapaz de hacerlo.


    Sus dulces y cálidos labios chocaron suave y tímidamente con los de María. Beso que esta correspondió sin pensarlo. Beso que se alargó durante unos segundos. El corazón de la joven le pedía ir más allá, no obstante, su cabeza le hizo parar, muy a su pesar. Se separó de ella con dolor, incluso una lágrima rodó por su mejilla al hacerlo.


    —¿Qué haces? —le preguntó en un susurro.


    —Lo que me dicta mi corazón —respondió la morena—. Pensé que era lo que querías.


    —Y es lo que quiero, no te equivoques —aclaró—. Pero, muy a mi pesar, Sergio sigue en medio, por mucho que quieras evitarlo.


    —¡Sergio y yo no tenemos nada! —exclamó furiosa levantándose de su lado—. Que nos hayamos acostado no significa que seamos pareja.


    —Y te creo —respondió María más calmada mientras se acercaba a ella—. Él, en cambio, no piensa lo mismo, me lo dejó bien claro esta mañana.


    ¡No! Esto no. Las palabras volaron de su interior antes de poder pensar en frío. No quería decírselo, quizás no la creería, pero llegados a ese punto ya no había vuelta atrás.


    —¿Qué?


    —Nada, olvídalo, no he dicho nada.


    —Pardo… —Aquella llamada de atención fue suficiente para decirle toda la verdad.


    —Esta mañana, antes del incidente con el chico, cuando nos pilló abrazadas —Le recordó—. Me cogió del brazo y me hizo saber que eras suya. —Beatriz se quedó en shock por unos segundos—. Básicamente me pidió que te dejara en paz.


    —¡¿Qué?! ¿Eso es cierto?


    María levantó la manga de la camisa que llevaba puesta. Por la fuerza que había hecho él, amén del tirón que ella dio para soltar su agarre, se había creado un pequeño hematoma. Al tener un color de piel tan claro era más que evidente. Beatriz se acercó para tocarlo y ver de cerca la señal de los dedos.


    —No quería decírtelo, de hecho, había pensado decir que era un golpe, por si alguien lo ve… Bastante mal rollo hay ya con él como para causar un escándalo por celos.


    —No me lo puedo creer…


    —Mírame. —La joven cogió su mentón—. Créeme cuando te digo que, si Sergio no estuviera en medio de todo esto, no habría parado ese beso. Es más, habría ido más allá sin cuestionarme nada. Sin embargo, aunque tú digas que no sois pareja, debes admitir que existe algún tipo de relación entre ambos. —No dijo nada—. Por mi propia ética, no puedo ir más allá hasta que eso no termine definitivamente.


    —Siento mucho esto, de verdad.


    —No, no lo sientas —le dijo con una sonrisa—. Saber que sientes lo mismo que yo siento por ti me hace realmente feliz. Te habría hecho el amor en ese sofá, te lo aseguro. —Ambas sonrieron—. Hay que cerrar etapas antes de empezar otras. Y, aunque me encantaría ayudarte, esta debes cerrarla tú sola.


    —Voy a hacerlo, te lo prometo. —La pelirroja sonrió.


    —Solo ten cuidado, por favor. Sergio no es un hombre peligroso, creo —Se encogió de hombros—, pero sí muy territorial y cerrado. No pensaré en actuar si llega a hacerte algo.


    —Tranquila, él juega con sus palabras, no me hará nada. Es bastante más sumiso de lo que hace ver.


    Aquellas insinuaciones hicieron recrear en su mente ciertas imágenes que prefería no haber visto. Ambas rieron tras aquellas miradas.


    —Bueno, sea como sea, dejemos el tema aquí —sugirió María con las mejillas sonrojadas.


    —Sí, mejor.


    Tras unos segundos, Beatriz volvió a acercarse.


    —Necesito repetir algo. —Su mirada fue más que intencionada—. ¿Podrás controlarte? —La joven mordió el interior de su mejilla y sonrió.


    —Creo que soy la única que se está controlando aquí —apuntó sonriente.


    No dijo nada más, los brazos de la directora rodearon el cuello de la pelirroja antes de volver a besarla. Por su parte, María rodeó la cintura de la morena con sus brazos para atraerla más durante el beso. Este acercamiento duró varios minutos, fue Beatriz la que se separó esta vez.


    —Será mejor que me marche, o no podré controlarme. —Ambas rieron. Al instante cogió su bolso y fueron hasta la entrada—. Te veo mañana, preciosa.


    —Sin falta, guapa. 


    María cerró la puerta tras verla marchar y se apoyó en ella.


     Aún le temblaban las piernas. No podía creer nada de lo que acababa de vivir. ¡Sí que da vueltas la vida!


    Esa noche durmió a pierna suelta. Se levantó feliz, radiante, renovada, con mucha energía. Se tomó un buen desayuno acompañando su medicación y se marchó al trabajo. Estaban a mitad de semana, en pocos días llegaba octubre y con ello la primera sesión de evaluación de su asignatura. Había pruebas, ejercicios y varias actividades que quería evaluar para así poder hacer la comparación y ver la mejora antes de las vacaciones de Navidad.


    ֎


    Nada más llegar esa mañana al instituto, Beatriz buscó a Sergio. Necesitaba romper cualquier tipo de lazo o relación íntima que hubiese entre ambos. Para ella no había nada, únicamente dos compañeros que se habían buscado en un momento de intimidad, pero ya había oído habladurías durante las últimas semanas y la confirmación de María dejó todo aún más claro. Además, ella empezaba a ver que su compañía no era adecuada en ningún sentido.


    —Dime, preciosa —apuntó él en un tono chulesco.


    —Deja de decirme esas cosas —le pidió—. Tenemos que hablar.


    —Nosotros no necesitamos hablar, funcionamos de otra manera.


    —Sergio, basta. Esto no volverá a suceder. —Sentía que él la miraba, aunque no le hacía demasiado caso—. Tú y yo…


    No le dio tiempo a decir una palabra más. Se abalanzó para besarla sin tener un solo segundo de reacción.


    ֎


    Estaba revisando el cuaderno y sus anotaciones mientras entraba en el instituto. Al abrir la puerta de la sala de profesores y levantar la vista, toda aquella energía y vitalidad se esfumó. Fue un segundo, un puñetero segundo, que volvió a arruinarla. Sergio tenía a Beatriz entre sus brazos y la estaba besando. María se dio la vuelta y cerró. Cogió aire durante unos segundos y empezó a caminar hacia el gimnasio. 


    Se tardaban un par de minutos en llegar, pero antes de poder entrar, incluso de sacar las llaves, oyó unos pasos tras ella. Todo dentro de María había cambiado en esos míseros segundos.


    —María. —Sonrió antes de girarse. No sabía por qué, pero ni siquiera sentía tristeza por lo que había visto. Esos metros desde la sala de profesores al gimnasio solo le ayudaron en algo: a subir todas aquellas barreras que días antes había bajado.


    —¿Sí?


    —Lo siento, estaba hablando con Sergio sobre lo nuestro y me ha besado antes de que tú abrieras…


    —Señora directora —La mirada de esta fue seria—, usted es libre de hacer lo que quiera con su vida. Únicamente voy a pedirle el favor de que sea en privado, para así no encontrarme esa escena de nuevo.


    Aquella formalidad por su parte la dejó petrificada, empezaba a perderla de nuevo. María se dio media vuelta, quitó los candados y entró al gimnasio.


    —María, por favor, tienes que creerme. Él y yo no tenemos nada, ¡no somos nada!


    —No sé por qué está dándome explicaciones, no se las he pedido —respondió mientras dejaba todas sus cosas—. Además, lo que he presenciado apunta todo lo contrario. Pero, como le he dicho, no le he pedido ni me debe explicaciones.


    El timbre sonó anunciando el comienzo de las primeras clases, sus alumnos estaban a punto de llegar.


    —María, por favor —rogó de nuevo.


    —Si me disculpa, los estudiantes están al llegar y tengo pruebas que preparar.


    —Esto no se va a quedar así, te lo prometo. —Beatriz cogió las manos de la joven—. Tú eres la única a la que quiero besar y con la que quiero estar, que te quede claro —soltó en un susurro antes de irse.


     


    «¡Qué complicado todo!»


     


    La pelirroja seguía quedándose en shock cuando la oía decir estas cosas. Jamás imaginó que quería estar con ella —de hecho, sería la primera mujer en su vida— pero aun así la dejaba en blanco.


    —¡Buenos días, profe! —Las voces de sus alumnos la hicieron volver en sí.


    —¡Buenos días, chicos! ¿Listos para las primeras evaluaciones? Hemos practicado mucho estos últimos días y creo que ya estáis preparados.


    —Haremos lo que se pueda —dijo uno de ellos, aún adormilado, haciéndola reír.


    —Alguien por aquí sigue dormido —bromeó de vuelta haciendo sonreír al alumno—. ¡Venga, os pondré un poco de música para despertar estos cuerpos y esas cabecitas!


    La música es la única capaz de levantarnos el ánimo en tiempos difíciles. María lo comprobó tras la muerte de sus padres y durante el primer enfrentamiento con la enfermedad. Asimismo, no dudó en utilizarla y añadirla a su método de enseñanza. Como habréis escuchado alguna que otra vez, la música es capaz de levantar a un muerto, en este caso a unos alumnos con sueño y a su alma, la había perdido al abrir aquella puerta. 


    María tuvo que admitir que le costó que algún que otro alumno empezara animado el día, pero finalmente todos salían con una sonrisa de sus clases. Y no solo en esa primera clase, todas y cada una de las que había tenido en el día. Ellos salían felices y muy contentos, con energía y ganas de seguir aprendiendo, y ella también —aunque aparentemente no se notase. Le daban la vida sin saberlo.


    Entró en la sala de profesores al terminar el día, la mayoría recogía sus cosas y empezaban a marcharse. Se sorprendió mucho cuando varios compañeros se acercaron para darle las gracias.


    —¿A mí?, ¿por qué?


    —Los alumnos han llegado muy animados a clase, con ganas de aprender, y es gracias a ti.


    Todos respondían lo mismo, y ella no pudo más que dar las gracias y sonreír. Parecía que el día había ido mejor de lo que ella misma creía. Se sentó y empezó a pasar unas últimas anotaciones sobre las evaluaciones que había realizado a lo largo del día. Marta y Sergio estaban por allí y Beatriz llegó al momento.


    —¿Qué tal vuestro día? —preguntó esta última nada más entrar—. He oído que los chicos estaban animados hoy…


    —Sí, parece que las clases de María están ayudando mucho en la energía de los alumnos —apuntó Marta—. Contagian su alegría en cuanto pisan la clase.


    —No sé de dónde habrán sacado la energía —apuntó Sergio con una sonrisa—, pero al parecer de la profesora en cuestión no.


    Aunque los escuchaba, María estaba concentrada y bastante seria en ese momento. Se podía notar que no le conocía lo suficiente, aunque sí sabía bien qué tecla tocar para hacerle daño. María levantó su vista de la hoja, esos ojos marrones irradiaban fuego. Lo miró directo.


    —Yo no me meto en tu vida, ni con tus métodos, ni en nada que tenga que ver contigo —dijo lo más serena posible—, ¿cuándo será que recibiré lo mismo de ti? Porque me estoy empezando a cansar, mi paciencia tiene un límite.


    —Ya se ha ofendido.


    —No me he ofendido, no —Se levantó—, es que estoy hasta las mismísimas narices de tus malas palabras hacia mi persona cada vez que te sale la oportunidad. Puede que mis compañeros se hayan callado a lo largo de los años, pero yo no. Y si sigues por ese camino te aseguro que no te gustará la María que puedas encontrar.


    Empezó a recoger sus cosas en ese mismo momento.


    —¿Me estás amenazando delante de testigos?


    —Yo no amenazo, yo aviso. Todos aquí están hartos de tus comentarios e insinuaciones varias que no han hecho más que daño. Deberías pensar antes de hablar, porque un día de estos tus palabras jugarán en tu contra, y tú solito te lo habrás buscado.


    Sergio estaba a punto de intervenir de nuevo cuando Beatriz se interpuso.


    —¡Ni una palabra más! —le dijo. Sergio cogió su mochila y se marchó—. María, siento…


    —Directora, debería dejar de disculpar sus faltas —la cortó—. Lo único que está provocando es que él siga haciendo de las suyas y quedando usted como la mala frente al resto. Tómelo como un consejo, aunque no soy quién aquí para darlos. —Cogió su mochila y se despidió—. ¡Adiós, Marta! ¿Te apetece tomar algo esta tarde?


    —Eh..., sí, claro —contestó su compañera, que seguía impresionada por la actitud con la que había tratado tanto a Sergio como a Beatriz.


    María miró a esta última antes de marcharse, aunque no le dijo nada, su mirada de decepción fue más que suficiente para ella. Ese día volvía andando a casa, aunque la soledad de su paseo duró poco para su gusto, ya que Beatriz la había seguido de cerca. Anduvo lo suficientemente rápido como para alcanzarla y poder hablar con ella minutos antes de llegar a casa.


    —¿Cuándo vas a creerme y dejar de comportarte así conmigo?


    —Una cosa son las creencias y otras los hechos, ¿no le parece? —Se miraron—. En cuanto a mi comportamiento, creo que la trato con respeto.


    —María, por favor. —No podía oírla suplicar más. La directora le había cogido el brazo para hacerla parar. Deshizo ese agarre con suavidad y la miró.


    —Beatriz, para ya, por favor. Me dices que me ponga en tu lugar y lo hago, lo he hecho en muchas ocasiones desde que estoy aquí. Pero tú no has hecho lo mismo por mí, no entiendes ni una mínima parte de lo que estoy pasando ahora mismo. Hoy desperté muy feliz después de mucho tiempo, tras lo ocurrido y hablado anoche veía las cosas de otra manera; pero imagina el cuerpo que se me ha quedado al ver esa escena —dijo con los dientes apretados—. Todos hoy pensaban que la música era para animar a mis alumnos, solo tú sabrás que era para no hartarme de llorar y poder dar mis clases.


    —Lo siento de corazón, María, de verdad.


    —Eso no cambia nada. —Suspiró—. Me pediste que no subiera la barrera y ya hemos visto que no funciona. Mi bienestar físico y mental dependen de que esté subida en estos momentos, así que acostúmbrate a esta nueva María por un tiempo. Es mejor que nos demos distancia.


    —No, por favor.


    —Lo siento —dijo dejándola atrás.


    —Yo sí que lo siento.


     


    

  


  
    CAPÍTULO 9


    Habían pasado muchos días desde esa última conversación entre María y Beatriz. Trataban lo justo y necesario por motivos de trabajo y siempre delante de más compañeros; María no quiso quedarse a solas con ella, sabía que aprovecharía la mínima posibilidad para hablar de lo ocurrido y no quería pasar por eso.


    Durante esas semanas de silencio entre ambas, María había podido ser consciente de algunos síntomas de su enfermedad. Tras el último chequeo y los nuevos análisis su médico le comunicó que definitivamente había vuelto, aunque, para suerte de todos, era muy poco a poco. La medicación estaba dando sus resultados, pero también dejaba efectos secundarios a su paso. En este caso era la falta de apetito y el cansancio. Además, estaba mucho más sensible, aunque no sabía a ciencia cierta si esto se debía a los medicamentos o a sus problemas personales. Lo que sí sabía es que era incapaz de controlarlo.


    En cuanto notó ese bajón volvió a la consulta de la psicóloga. Ya había ido la primera vez que le diagnosticaron, pues le ayudaba a estar fuerte mentalmente. Hacía más de nueve meses que no la visitaba, no obstante, esta vez el tema en consulta era más personal que médico.


    —Los sentimientos por esta mujer son muy fuertes —apuntó la psicóloga—, tanto que te afecta estar separada de ella siendo tú la que has puesto distancia.


    —Nunca he sentido algo tan fuerte por nadie. No recuerdo un sentimiento igual. Ella fue muy importante en mi pasado, éramos confidentes, podíamos contarnos todo. Llegamos a tener una gran conexión, me hacía sentir bien. Al volver he sido más consciente de lo que realmente sentí.


    —Eras una adolescente, aún no tenías nada claro. —María asintió—. ¿Por qué has puesto esa distancia si te hace tanto daño?


    —Porque aún me hace más daño tenerla cerca y saber que no podré hacerla feliz. Lo he intentado, pero ver aquella escena, abrazados y besándose después de lo ocurrido la noche anterior, me destrozó.


    —Según tú, ella asegura que no hay nada. Todo fue cosa de él.


    —Y una parte de mí la cree, Elena, pero visto lo visto creo que no podrá dejarlo nunca. No lo sé. —Estaba sentada en aquel sillón y terminó acomodándose—. Ha llegado un momento en el que no sé qué pensar. Por eso mismo puse distancia, me iba a volver loca y no le iba a dar ese gusto a él.


    —¿Beatriz sabe algo de tu enfermedad?


    —No, no… Nadie lo sabe.


    —¿Por qué no se lo has dicho?


    —Por lo mismo que no lo dije la última vez. No quiero que me traten o vengan a mi vida por pena. —Había pensado mucho en esto últimamente—. Ya es bastante complicado pasar por algo así como para tener a gente alrededor que te trate como si fueras de cristal. Sé que si se lo digo ella estará en mi vida. Y quiero que esté en mi vida, que conste, pero no de esta manera. Pensáis que no me doy cuenta, pero soy muy consciente cuando la pena habla a través de vosotros y no quiero vivir con eso a diario. Podría aprovecharme de la situación para tenerla cerca, cualquiera lo haría, pero ¿en qué clase de persona me estaría convirtiendo? Yo no soy así, Elena.


    —Lo sé —le respondió con una sonrisa—. Tú tienes un corazón que no te cabe en el pecho. Bueno, ha terminado el tiempo por hoy. ¿Cómo va el tratamiento?


    —Bien, de momento va según lo indicado. Si todo sigue igual y no mejoro, volveremos al trasplante, aunque esta vez pediré excedencia, no me sentó nada bien y puede que pase lo mismo en esta ocasión.


    —Poco a poco, María, no te adelantes. Lo veremos con el tiempo.


    —Sí…


    —Vas muy bien —le dijo entonces—. Toda esta tensión te está provocando ansiedad y cansancio, pero es lo normal. Cuando todo se vaya normalizando y estabilizando te sentirás mejor.


    —¿Crees que debo tomar los antidepresivos como la última vez?


    —No, creo que no llegaremos a ese punto. Seguramente no te hagan falta.


    —Estupendo. Gracias, Elena, por recibirme de nuevo, ha sido muy reconfortante, como siempre, hablar contigo.


    —La semana que viene ya entramos en noviembre, ¿te apunto y nos vemos cada dos semanas?


    —Sí, por favor.


    —Cualquier urgencia, llámame, tienes mi teléfono.


    —Lo haré, gracias, ¡hasta la próxima!


    La sensación de alivio con la que María salía de la consulta era increíble. El descanso y la tranquilidad volvían a su cuerpo después de mucho. Elena no era la primera psicóloga que había visitado, antes de ella probó con dos más, pero no funcionó, no se sentía cómoda. Con ella, en cambio, le pasaba lo contrario, estaba segura y la ayudó con sus problemas. Tenía que hacer noventa minutos entre ida y vuelta para la terapia, pero merecía la pena.


    Era el último viernes de octubre. No tenía nada que hacer, así que volvió directa a casa. Decidió dar un paseo por el barrio para despejarse. El tiempo era fresco, no obstante, le encantaba; adoraba el otoño. Pasó junto al bar de Kiko. Estaba visiblemente lleno de gente, pero ella siguió andando y pasó de largo, hasta que oyó su nombre.


    —¡María! —Se giró y vió a Manuel caminando en su dirección—. ¿Tienes algo que hacer? Tómate algo con nosotros. —Señaló en dirección a las mesas y vio que estaba con Beatriz.


    —Gracias por la invitación, Manuel, pero tengo un asunto que atender —respondió.


    —No sé qué os pasa a las dos últimamente —apuntó entonces—. He podido notar y ver que estáis muy distanciadas.


    —¡Muy observador, Manuel! No te preocupes, en realidad es mejor así. —Su mirada era extraña. Él no sabía nada, al menos no de momento—. Tengo que irme, amigo. Disfrutad vosotros, y gracias por la invitación.


    Se despidió y siguió andando, no pudo evitar mirar atrás durante un segundo para encontrarse con su mirada. Cada día era más doloroso.


    Los días pasaban, y por desgracia su enfermedad empezaba a ser visible. La pérdida de peso empezaba a notarse y, llegados a este momento la suplementación que tomaba no la ayudaría mucho más. Seguía tomándola junto a su medicación por recomendación, para bajar de peso lo más lentamente posible, pero aun así no podía evitar que todo siguiera adelante.


    En la segunda semana de noviembre ya había perdido diez kilos. Hizo creer a todos que estaba en el tan característico proceso de definición, y por eso estaba tan delgada. Muchos lo entendieron como parte de sus entrenamientos y nueva alimentación. Les explicó un poco más en profundidad el tema siempre que preguntaban y así no ahondaba más allá. Pero Beatriz la miraba preocupada y estaba pendiente de ella, no terminaba de fiarse. Dejaba botellas de agua y algún que otro sándwich en su casillero o en el gimnasio cuando tenía mucho trabajo. María aceptaba estos gestos, pues no quería ser desagradecida. Todo estaba más calmado y tranquilo, y lo agradecía.


    A finales de esa misma semana, Sergio fue al gimnasio para recriminarle que los alumnos llegaban tarde a sus clases. No era la primera vez, pero este día en cuestión no se encontraba demasiado bien. Según él todo era culpa de María, cuando realmente se debía a que era uno de los profesores más quisquillosos y bordes que jamás había conocido.


    —Sergio, yo no tengo la culpa de que los alumnos no quieran entrar en tu asignatura. Cumplo mis horas según dicta el horario, incluso les doy cinco minutos al final para descansar y que lleguen a tiempo a su siguiente clase. Puedes preguntar a tus compañeros, te dirán que es cierto —dijo tranquila mientras recogía sus cosas. Acababa de dar su última clase del día y su visita fue toda una sorpresa.


    —¿Insinúas que es culpa mía?


    —Yo no insinúo nada, no pongas palabras en mi boca que yo no he dicho. —Se giró para hablarle de frente—. Pero deberías pensar más en tus alumnos y menos en ti, tómalo como un consejo de compañera.


    —Yo no acepto consejos de nadie.


     


    «Así te va, querido»


     


    El tono de Sergio empezó a subir mientras la acusaba de falta de respeto, profesionalidad, y de poner a los alumnos en su contra. María no sabía qué decir, era la primera vez que alguien le hablaba así y, debido a su estado en esta ocasión, no le dejaba fuerzas para defenderse. Por suerte para ella, los alumnos la apreciaban demasiado y al verlo llegar minutos antes, —al parecer lo conocían bien para actuar así— fueron en busca de Beatriz, que llegó corriendo poco después.


    —¡Basta, Sergio! —gritó haciéndole callar, era la única que lo conseguía. María se limpió una lágrima furtiva cuando este se giró, no quería parecer débil frente a él—. ¿Se puede saber qué estás haciendo? ¿Otra vez? ¿Cómo se te ocurre insinuar algo así de una compañera?


    —¿Compañera? ¡Es una niña, por el amor de dios! —Miró a los alumnos, que observaban todo desde la puerta—. Ha hecho que los alumnos vayan en tu busca —mintió.


    —Yo no he hecho eso —se defendió.


    Beatriz los miró para saber la verdad, una de las chicas se atrevió y dio un paso adelante. Ese grupo en concreto no lo tenía como profesor, si fuese así ni siquiera esa alumna habría dicho nada.


    —María dice la verdad, hemos sido nosotros, por voluntad propia, los que hemos decidido llamarte. —Al escucharla, la directora miró a Sergio muy enfadada.


    —Cada día me decepcionas más.


    —¿De verdad vas a creer a estos niñatos?


    —Esos niñatos, como tú los llamas, tienen nombre. Y mucha más sensatez que tú, por lo que puedo ver. Cambia tu actitud, Sergio —dijo en un tono amenazante—, es el último aviso que doy al respecto. No te volveré a pasar ni una más. El lunes te quiero en mi despacho a primera hora.


    —Beatriz, no… —Lo calló con un simple gesto.


    —Vuelve al trabajo. Deberías estar dando clase y no comportándote como un niño.


    La joven profesora fue incapaz de decir nada. Jamás imaginó que Beatriz se enfrentaría a él de aquella manera, mucho menos delante de ella y de aquel grupo de chicos. Tras las últimas palabras los alumnos se marcharon y Sergio emprendió el mismo camino. Tardaron pocos segundos en dejarlas solas; cuando Beatriz se giró, no la vio. Estaba metida en el despacho, llorando y dejando escapar todo el dolor del enfrentamiento y la impotencia por no saber enfrentarlo en estos momentos. Jamás había sufrido algo igual, nunca imaginó que su forma de ser o trabajar causaría aquello.


    —María… —Entró y cerró la puerta del despacho antes de acercarse a ella. María hizo un gesto con la mano para que no lo hiciera. Tenerla cerca era cada vez más imposible.


    —Estoy bien. —Limpió sus lágrimas con fuerza.


    —Siento mucho lo ocurrido. Sergio está descontrolado, no es la primera vez que monta un numerito igual.


    —¡Deja de defenderlo, por el amor de Dios! —soltó en un grito para su sorpresa—. No es un buen hombre —siguió angustiada—, todos aquí lo saben. Incluso los alumnos llegan tarde o ni siquiera se presentan a sus clases por el mismo motivo. —Su enfado empezó a notarse—. No les ayuda, todo lo contrario, los tiene desmotivados. ¿Cómo pretende que quieran ir a sus clases?


    Beatriz estaba callada en todo momento. La pelirroja terminó apoyada en la mesa, suspiraba mientras dejaba escapar toda aquella rabia que no había podido sacar antes.


    —¿Cómo puedes estar con alguien así? —preguntó—. Sé sincera. Llevo casi tres meses aquí y lo único que veo y siento es que él te apaga, no te deja ser tú misma y te controla. Esa mujer tan risueña y maravillosa que conocí no está. Sé que nuestro distanciamiento duele, lo estoy viviendo en mis propias carnes, pero él hace mucho más daño que esto. —Señaló a ambas al decir esto.


    —Lo siento tanto… —empezó a lamentarse. Se tapó la cara, ya que estaba a punto de echarse a llorar. Todo estaba a flor de piel.


    Llevaba semanas sin acercarse a ella, pero en ese momento todos sus escudos estaban bajados, no tenía fuerzas ni ganas de sostenerlos. No podía verla llorar y no hacer nada. María se puso justo delante de ella, acarició suavemente sus manos hasta que le dejó ver su rostro. Sin necesidad de palabras sabían que sentían mucho más allá de esa amistad, y que había sido así desde el principio. Nada ni nadie lo cambiaría.


    Limpió sus mejillas con paciencia, observando cada centímetro de su piel, sintiendo su calor y nerviosismo por tenerla cerca después de tanto. Notaba cómo su piel se erizaba cada vez que la rozaba. No pudo más, estaba al límite de su ser y finalmente se lanzó. Las manos de la joven rodearon el cuello de la morena y borró cualquier mínimo espacio que existiera entre ambas.


    Imaginó que se negaría, pero estaba equivocada. Beatriz aceptó aquel dulce beso, incluso abrió su boca para dejarla pasar durante algunos segundos más. La directora puso su mano sobre el pecho de la profesora para separarla lentamente. No era el primer beso de ambas, pero sí el más placentero hasta la fecha.


    —Perdona —susurró María dando un paso atrás—. No he podido evitarlo, perdóname.


    —No te disculpes, quiero esto más de lo que imaginas.


    —¿Por qué prefieres seguir siendo infeliz entonces? ¿Por qué sigues con alguien que no te quiere ni te valora? —preguntó cogiendo sus manos—. Piensa en ti, Beatriz, en nadie más que en ti, por favor…


    Beatriz pretendía decir algo, pero no pudo. Se oyeron unos pasos rápidos al otro lado de la puerta. Ambas dieron un paso atrás, ya que la persona en cuestión la abrió rápidamente.


    —¿Es verdad lo que me han contado de Sergio? —Manuel, tras enterarse, llegó para preocuparse por ella. Al verlas llorar, aunque fuese por un motivo diferente, confirmó la noticia—. Bea, es la tercera vez que se enfrenta a un compañero, no podemos seguir así. ¿Qué imagen le estamos dando a nuestros alumnos? Sé que es tu… ¿pareja? No sé, bueno, lo que sea, pero…


    —No, él no es nada desde hace tiempo —le cortó ella—. Ya no.


     


    

  


  
    CAPÍTULO 10


    Aquella revelación por parte de Beatriz dejó totalmente sorprendidos a Manuel y María. Todo el mundo seguía pensando que ambos estaban juntos, pero no, no era así. 


    —Se acabó. No voy a soportar ni voy a permitir que vuelva a tener un enfrentamiento así más. Me da igual los años que lleve trabajando, si es necesario abriré expediente.


    —Espero que no sea necesario —apuntó Manuel


    —¿Podrías esperarme? —le preguntó a María con Manuel aún delante—. Me gustaría acompañarte y hablar contigo.


    —Claro, yo tengo que terminar de recoger y planificar un par de actividades, estaré en la sala de profesores.


    —Iré a buscarte luego —dijo con una sonrisa, esa que había enamorado a María desde el principio. Antes de irse se acercó a ella y dejó un dulce beso en su mejilla, acto que sonrojó a la joven—. Venga, Manuel, volvamos al trabajo.


    —Sí, claro —dijo él siguiéndola, pero sin dejar de mirarla—. A más ver, María —se despidió divertido. Parece que aquel gesto por parte de la directora no pasó desapercibido para él, además de verlas hablando y con la misma relación que tenían al principio del todo.


    Tras terminar de recoger el material del gimnasio, cerró con llave y fue directamente a la sala de profesores. Al entrar se encontró con varios compañeros, entre ellos, Marta.


    —¿Estás bien? —Se acercó de inmediato—. Los alumnos nos han contado lo ocurrido en el gimnasio. Vimos correr a Beatriz hacia allí y me preocupé.


    —Sí, tranquila, estoy bien. Parece que Sergio me tiene enfilada y hoy era el día.


    —Espera, que lo adivino —siguió Marta con rintintín—. Te acusa de que los alumnos no asistan a sus clases. —María abrió los ojos atónita—. Hizo lo mismo conmigo al llegar. Debería actualizarse un poco, en todos los sentidos. ¡No es tan mayor! ¿Cuántos años tendrá? ¿cuarenta y cinco?, ¿cuarenta y ocho?


    —Cuarenta y dos —soltó Marian—, lo que es aún más grave. Siempre ha sido muy cuadriculado, y parece que nada le hará cambiar. Entre nosotros —dijo en un susurro—, cualquiera que llegue se gana a los chicos mejor que él y le molesta, pero si no cambia no conseguirá resultados. No le hagáis demasiado caso, durante años hemos intentado hacerle ver que esa actitud no le llevará a ningún lado. Acabará pasándole factura.


    —Algo me dice que Beatriz no le dejará pasar ni una más —aclaró María.


    —Puede, pero al parecer siguen juntos. O no, no sé, yo a los cotilleos no les hago demasiado caso… —apuntó Marian desganada.


    —Yo los he visto juntos en alguna ocasión, y los alumnos también —siguió Marta—. Aunque ahora que lo pienso, hace varias semanas que no se les ve juntos.


    —Bueno, sean o no pareja, nada le exime de lo que hace. No puede tratarnos así, y tampoco a sus alumnos. Como mínimo debería respetar nuestro trabajo, al igual que hacemos nosotros con él. Parece que por mucho que se lo digamos no va a cambiar.


    —Eso parece…


    —Es una pena, le pasará factura. ¡Solo el tiempo dirá! —exclamó Marian antes de volver a su trabajo.


    María volvió a su trabajo mientras esperaba a Beatriz, no sabía muy bien cuánto tiempo tendría que aguardarla, así que organizó las clases del día siguiente. Al terminar salió a la entrada del instituto, había un par de bancos y se sentó a esperarla; hacía frío, pero el sol estaba en lo más alto y a María le gustaba disfrutar de él, siempre le levantaba el ánimo. Estuvo pocos minutos disfrutando de aquella tranquilidad.


    —¿Puedo acompañarte? —Oyó su voz justo detrás de ella e inevitablemente sonrió. Se giró y le respondió con un gesto—. Siento el retraso.


    —No pasa nada, he estado adelantando trabajo.


    —¿Estás bien?


    —Sí, muy bien.


    —Estás más delgada.


    —He cambiado un poco mi alimentación, nada más. Es normal, con las clases más el ejercicio que hago por mi cuenta… —Le dolía mucho mentirle, pero era lo mejor.


    El silencio las acompañó durante un par de minutos. Beatriz intentaba empezar una conversación, pero no sabía cómo, así que María se lanzó.


    —¿Ocurre algo?


    —Necesito hablar contigo. —María suspiró por su tono.


    —¿Caminamos? No quiero convertirme en un cubito de hielo. —Beatriz sonrió.


    —Por favor. —Se levantaron y anduvieron en dirección a casa—. No sé cómo decirte esto sin hacerte daño.


    —Si no quieres una relación conmigo, puedes decirlo, sé que nunca has estado con una mujer y entiendo lo complicado que puede ser para ti.


    —Sabes que eso no es verdad.


    —¿Entonces?


    —María, quiero estar contigo. En mis treinta y seis años no he tenido una relación con una mujer, en eso tienes razón. Pero jamás he tenido una conexión tan fuerte con nadie como contigo y tengo miedo. No puedo hacer esto tan rápido, no es fácil dar el paso.


    —No te pido que dejes nada, no hace falta correr.


    —Solo te pido tiempo y privacidad. No sé cómo puede reaccionar mi familia, mi entorno… Bastante se habla de mi vida privada en el instituto. No quiero dar más motivos, no quiero seguir siendo el centro de atención.


    —Te entiendo, yo tampoco quiero ser la comidilla.


    —Vayamos con calma, ¿de acuerdo? Quiero que volvamos a tener la misma relación que antes, seguir conociéndonos más allá del trabajo y de la amistad que nos une; quiero conocer esa María más personal, dejando todo lo demás a un lado. Apenas nos hemos visto fuera del trabajo.


    —Yo también quiero eso contigo. —Se miraron y sonrieron. Todo volvía a su cauce.


    —¿Crees que podrás controlar ese ímpetu juvenil? —María rio.


    —Ese ímpetu juvenil está controlado, aunque no soy la única que debe controlarse —apuntó la joven con una mirada intencionada recordándole lo ocurrido semanas atrás—. Aunque la culpa es tuya. —Beatriz la miró—. Eres tú la que lo provoca.


    —¡Al final vas a hacer que me sonroje! —dijo mientras entrelazaba uno de sus brazos con el de María 


    —Seguirás siendo igual de guapa —apuntó la joven en su intento de hacerle pasar vergüenza. Solo quería devolverle un poco de lo que ella pasó aquella mañana sin la camiseta—. Oye, ¿qué pasará con Sergio? A nivel personal, quiero decir, lo que pase con él a nivel profesional ni me compete ni me importa, él solito se está buscando su ruina.


    —Voy a reunirme el lunes con él. Realmente no hay relación como tal, pero voy a cortar de raíz todo lo que pueda haber o lo que él cree que hay. —La joven asintió—. Desde lo que ocurrió hace varias semanas no he vuelto a verlo, hemos hablado lo mínimo por el trabajo. —María no dijo nada, aunque le gustaba saberlo.


    En poco más de diez minutos llegaron a la puerta de Beatriz.


    —¿Por qué no vienes esta noche a casa? Aún te debo una cena y podemos ponernos al día.


    —Me encantaría.


    —¿Seguro que estás bien? —Se acercó a María y acarició sus mejillas—. Te noto cansada…


    —Últimamente no duermo demasiado bien, pero nada más. ¿A las nueve te viene bien?


    —Estupendo, preciosa.


    María llamó a su puerta un par de minutos más tarde de las nueve. Al abrir la miró de arriba a abajo y sonrió, cada día le gustaba más su sonrisa. Como de costumbre, ella llevaba puesto uno de sus vestidos. La joven, en cambio, era más de pantalón y chaqueta, como en esta ocasión.


    —Hola…


    —Hola. Pasa, no te quedes ahí. —Era la primera vez que entraba en su casa. Al igual que le ocurrió cuando entró en su aula, su olor se impregnó en sus fosas nasales haciéndole sonreír.


    La pelirroja apreció que los nuevos muebles ya estaban colocados, al igual que los suyos cuando llegaron semanas atrás. Los había colocado tal y como le había descrito aquel día.


    —Han quedado increíbles, son mucho más bonitos que en las fotos —dijo mientras apreciaba el suave tacto del sillón.


    —Sí, aún no te he dado las gracias por tus consejos. Tenías razón con el color, queda mucho más elegante. —María sonrió—. ¿Los tuyos llegaron?


    —Sí, al final tuve que mover un par de muebles porque el chaiselong es un poco más ancho de lo que esperaba, pero ha quedado precioso. Puedes venir a verlo cuando quieras.


    —¿Te apetece un vino tinto? —Hacía semanas que no probaba una gota de alcohol, podía hacerlo en muy pocas ocasiones.


    —Sí, pero solo una copa.


    —Lo que quieras, supongo que el cambio de alimentación influye también en las bebidas alcohólicas.


    —Sí, yo no suelo beber mucho, bien lo sabes, alguna copa de vez en cuando. Y prefiero hacerlo en poca cantidad, luego se resienten mucho los músculos.


    —¡Lo que aprende una! —Ambas rieron.


    —¿Puedes darme un vaso de agua? —Debía tomarse su medicación, las traía preparadas en una caja transparente para evitar que mirase los nombres de los medicamentos.


    —Claro, ten. —Lo sirvió al instante—. ¿Estás enferma?


    —¿Qué? ¡No! —Sonrió María—. Es suplementación. Digamos que es igual que los batidos que me ves tomar, pero en forma de pastilla. Para las comidas es más rápido y cómodo. —Ni siquiera María supo cómo había contestado tan rápido.


    —Vale, yo de estas cosas no entiendo, es bueno saberlo.


    —De todo se aprende —apuntó María sonriente.


    —¡Y que lo digas!


    No sabía si Beatriz llegó a creerse aquellas mentiras, algo en su mirada decía que no terminaba de entender o verificar eso que le contaba, pero no dijo nada más al respecto. Sirvió la cena y se pusieron al día de todo lo que habían hecho en las últimas semanas. Lo cierto es que ninguna de las dos había hecho algo fuera de sus rutinas, de casa al trabajo y del trabajo a casa. Beatriz hizo algún viaje para visitar a sus padres y su hermana y María estuvo en casa. Los pocos familiares que le quedaban se habían mudado tras la muerte de sus padres y tenían muy poco contacto.


    Al terminar se sentaron en aquel gran sillón mientras seguían disfrutando de la conversación.


    —¿Qué tienes pensado hacer estas navidades? —Gran pregunta, ni la misma María sabía si estaría para entonces.


    —Pues, si te digo la verdad, no lo sé. No tengo nada especial pensado. Supongo que las pasaré en casa.


    —¿Sola?


    —No será la primera vez. Desde que mis padres murieron las he pasado sola. Una cenita rica, un buen vino y a dormir.


    —No quiero que estés sola en esas fechas —dijo Beatriz cogiendo una de sus manos—. ¿Te gustaría pasarlas conmigo?


     


    «Pero ¡cómo puede ser tan mona!»


     


    —¿Lo dices en serio?


    —Sí, por supuesto.


    —¿Y tu familia? Deberías pasar las fiestas con ellos, Beatriz.


    —Quizás la nochebuena, pero a finales de año Manuel, Marian y otros compañeros vendrán con sus parejas aquí. Es tradición desde hace algunos años. Eso sí, solo los más allegados y que viven aquí, no pienses que vienen todos los del trabajo. —María sonrió.


    —Suena maravilloso. Cuenta conmigo para fin de año.


    —¿Y en Nochebuena?


    —Estarás con tu familia… —Su mirada en aquel momento fue toda una invitación—. ¿Quieres que pase las fiestas contigo y con tu familia?


    —¿Por qué no? Sería un buen momento para que te conocieran. De hecho…


    —¿De hecho?


    —Mi hermana viene de visita la próxima semana, y quiere conocerte.


    —¿Qué?


    —Hablo con ella a diario, María. Notó lo mal que estaba durante estas semanas por nuestra distancia y al final le conté todo.


     


    «Esto sí que no nos lo esperábamos».


     


    —Si tú estás segura…


    —Muy segura.


    —¿Seguro que quieres ir despacio? —bromeó la joven—. Estos son muchos pasos y no quiero que te agobies.


    —Sí, tranquila. A ver, no es ir despacio, es comprobar juntas que todo vaya funcionando. Y cuando todo vaya bien, oficializarlo con el resto.


    —Entendido. —Beatriz sonrió—. ¿Sabes qué?


    —¿Qué? —La joven llevó su mano a la mejilla de la morena, la acarició suavemente hasta rozar sus labios.


    —Esa sonrisa es mi debilidad. —La deleitó de nuevo con ella—. Y, perdóname, pero este ímpetu juvenil, como tú lo llamas, no puede más.


    Se incorporó lo suficiente para llegar a sus labios. Se besaron y rieron al mismo tiempo por la situación. Poder disfrutar así con ella era realmente maravilloso para María, era lo que siempre había deseado. Los besos empezaron a ser más seguidos, no podían separarse, querían y disfrutarían de esto durante la mayor cantidad de tiempo posible. Tras varios minutos, aquella posición las empezó a incomodar y María se sorprendió cuando Beatriz tiró de ella para acabar sentada sobre sus piernas. La morena rodeó la cintura de la pelirroja para acercarla cada vez más a su cuerpo, se estaba dejando llevar y era de agradecer.


    Los besos se volvieron cálidos, húmedos y sonoros. Tras varios minutos Beatriz paró para hablar.


    —Quédate. —María abrió los ojos nada más escucharla—. No pienses mal, Pardo, necesito más tiempo. —Rio—. Quiero dormir contigo.


    María se mordió el labio, pensando en la suerte que tenía, y se lanzó a besarla de nuevo.


    —¿Eso es un sí?


    —¿A ti qué te parece? —preguntó antes de repetir el movimiento. Los besos, las caricias y las risas fueron protagonistas en aquel sillón. Se fueron a dormir entrada la media noche.


    —No sé si tengo un pijama que pueda valerte… —apuntó buscando uno en sus cajones.


    —Con una camiseta me apaño, no soy muy de pijamas.


    —¿Cómo sueles dormir?


    —Sin nada. Desde niña me parecen incómodos. Como mucho, lo que aguanto es una camiseta ancha.


    —¿Esta te viene bien? —Sacó una de su armario, era de tirantes y estilo sport.


    —Me viene genial —apuntó con una sonrisa.


    Ambas se sentaron a los pies de la cama para cambiarse. Hubo un silencio mientras ocurría, sobre todo cuando María se levantó. Beatriz apreció mucho más su delgadez cuando la joven se desvistió. María, al darse cuenta, se puso la camiseta rápidamente y se giró; se puso entre sus piernas mientras la morena seguía sentada y la besó.


    —Gracias por quedarte.


    —¿Cómo puedes ser tan mona? —preguntó la pelirroja antes de besarla de nuevo.


    Se abrazaron y se tumbaron en la cama. La joven se quedó dormida en primera estancia mientras la observaba.


    «Podría irme de este mundo ahora mismo», pensó «que lo haría muy feliz».


     

  


  
    CAPÍTULO 11


    A mitad de la noche, como empezaba a ser habitual en su vida, María se despertó. Últimamente no dormía demasiado, y si lo hacía era de forma intercalada. Estaba apoyada sobre su lado derecho mientras Beatriz la abrazaba por la espalda.


    —Bea —susurró—, ¿estás despierta?


    No hubo respuesta, respiró profundamente y lo soltó.


    —Tengo cáncer. Esas pastillas no son suplementos, es mi medicación. No es la primera vez que paso por ello —dijo mientras las lágrimas corrían por sus mejillas—. Mi cuerpo ha desarrollado una leucemia crónica a partir del cáncer que pasé poco después de perder a mis padres. Sé que no lo entiendes, nunca lo harás, pero no puedo decirte nada. Ni a ti ni a nadie. No mereces pasar por esto… Lo siento, mi vida.


    Apretó el agarre que Beatriz tenía sobre su pecho y lloró en silencio hasta quedarse dormida de nuevo. A la mañana siguiente despertó cuando los rayos del sol empezaron a iluminar la habitación. En esa ocasión, Beatriz no estaba abrazada, así que se levantó. Aprovechó que estaba dormida para tomar la medicación y no preocuparla o hacerle preguntas; además, se permitió hacer el desayuno para ambas: un buen café, unas tostadas y un zumo natural. Colocaba todo en una bandeja cuando ella apareció. Se estiraba mientras andaba en su dirección.


    —Y mi plan de desayunar en la cama se esfumó. —Beatriz sonrió al escucharla y no tardó en acercarse—. Buenos días —susurró antes de que pudiera besarla.


    —Buenos días, preciosa. Ahora mismo me pareces un poco más bonita por este detallazo. —María sonrió—. Y ese plan…ya tendremos tiempo, ¿no te parece?


    —Sí, espero que sí —susurró.


    —¿Has dormido bien? —le preguntó mientras la abrazaba por detrás—. De madrugada te sentí tensa, te movías mucho. —Esto hizo que María se tensara brevemente.


    —¿Sí? No sé, me desperté una vez, pero volví a dormirme enseguida. Quizás algún sueño, no sé…


    —Si en otra ocasión te sientes mal, despiértame —dijo algo seria—. Así puedo ayudarte. Es normal que durmiendo en un lugar nuevo te cueste descansar, a mí me pasa.


    —Sí, puede ser. Lo haré —respondió—. Gracias por preocuparte por mí, no lo merezco.


    —Pues claro que lo mereces. Siempre voy a preocuparme por ti, porque me importas, María. Siempre estás pendiente de mí, me cuidas como nadie lo ha hecho, y tú mereces lo mismo, me gusta hacerlo —siguió antes de dejarle un dulce beso y empezar el desayuno.


    María no dijo nada, ella tenía sus motivos para pensar así y prefería no ahondar más en la conversación. Pasaron la mañana y principio de tarde juntas, hablando un poco de la vida, de los proyectos que tenían en mente, así como aquellas actividades que tenían pensadas para el trabajo y, como no, de la relación entre ambas.


    —Yo quiero ir despacio, pero eso no significa que vaya a guardarme nada. Pienso que debemos probar a pasar más tiempo juntas, hacer planes, intentar la convivencia…


    —Me parece bien, lo haremos con calma, tranquila.


    —Gracias por entenderme. —María sonrió.


    —Te entiendo muy bien, yo me sentí igual la primera vez que tuve algo con una mujer. Esos miedos están ahí al principio de cualquier relación, pero si la persona que tienes enfrente es la correcta, se esfumarán.


    —Entonces puedo estar tranquila, se esfumarán rápido.


    —Te adoro, Bea, no sabes cuánto —dijo antes de besarla. Miró su reloj al separarse—. ¡Vaya, se me ha hecho tarde!


    —¿Te vas?


    —Tengo hora en la psicóloga.


    —No sabía que ibas al psicólogo, y en sábado —apuntó la morena.


    —Me hace un hueco para no perder clases. Me conoce desde la muerte de mis padres, en ese momento empecé la terapia —le explicó—. Me mantiene estable en todos los sentidos. ¿Por qué no vienes a casa más tarde? Llegaré sobre las ocho.


    —Vale, allí estaré.


    —Lleva tu precioso pijama —Sonrió—, hoy la que no te dejará ir soy yo.


    —Tampoco me opondría —dijo acercándose y besándola.


    —Te veo luego, morena.


    Salió en cuanto se despidió. Llegaría muy justa de tiempo, pero no le importaba. Entró en la consulta de la psicóloga justo dos minutos tarde.


    —¡Hola, Elena!, ¡perdona el retraso!


    —¡Buenas tardes, María!, ¡no te preocupes! ¿Cómo estás?


    —Pues lo cierto es que bien, bastante bien.


    —Has perdido peso. —La joven sonrió triste.


    —Lo sé… Todo el mundo me lo dice, pero estoy bien, de verdad.


    —¿Ha pasado algo?


    —Eh…, no, nada especial, ¿por qué?


    —Nos vimos hace dos semanas y estás muy radiante. ¿Tiene que ver este cambio de humor con la profesora? —María sonrió—. Sí, tiene que ver con ella.


    —Hemos retomado nuestra relación.


    Le contó un poco todo lo ocurrido en las últimas horas, desde la visita de Sergio hasta que habían dormido juntas.


    —Aunque no hay nada físico, por el momento, y tampoco se ha oficializado nada.


    —No hay formalización.


    —No. Necesita tiempo, quiere ir despacio y lo respeto. —Agachó la mirada, llamando la atención de la psicóloga.


    —Algo me dice que hay más detrás de esa espera. ¿Qué escondes, María?


    —Me conoces demasiado bien…


    —Anda, cuéntame.


    —Conozco mi cuerpo como la palma de mi mano, Elena, soy mucho más consciente de los cambios desde que tengo cáncer. En este punto dudo que pueda darle todo ese tiempo, mi cuerpo me lo dice.


    —¿Piensas irte antes de formalizar nada?


    —¿Acaso lees mi mente? —preguntó de vuelta haciéndola reír—. No lo sé, no sé si me iré antes o no. Pero mi corazón me dice que será así, para no hacerle daño. No más del que le voy a hacer.


    —¿Cuándo es la próxima revisión con tu médico?


    —A principios de diciembre, en tres semanas. En ese momento me dirá si necesito el trasplante o no.


    —¿No crees que Beatriz merece saberlo? —La joven negó—. ¿Has pensado en la reacción que puede tener cuando le digas que te vas? Y más sin darle un motivo.


    —Yo no he dicho que vaya a avisarla. —La psicóloga analizó sus palabras—. Elena, no puedo planificar nada, no voy a hacerlo. Soy muy consciente de lo que tengo y sé cómo tengo que hacer todo para hacerle el menor daño posible.


    —Puedo ver que tienes todo muy bien pensado —apuntó la doctora.


    —Desde el primer momento.


    —¿Y si la situación fuera al revés? ¿Y si fuese Beatriz la que está enferma?, ¿no te gustaría saberlo para ayudarla? —María se quedó pensativa.


    —Pues… Sí, supongo que sí. Pero son situaciones y momentos diferentes.


    —¿En qué se diferenciaría?


    —Muy simple, ella tiene una familia, amigos y compañeros que pueden cuidar de ella. Tiene mucha gente alrededor que estaría a su lado. Y yo, en este momento, no. Acabo de llegar, como quien dice. No tengo familia y lo único que siento es que la haré sufrir y dejar todo por mí. Y no quiero eso.


    —¿Y no sufrirá cuando te marches? No la conozco, pero sabiendo lo que sé, y déjame ser franca, lo pasará mal. Yo lo haría si estuviera en su situación. —Llegado este momento, Elena quería ser directa y atacó un poco desde la amistad. Pero María tenía demasiado claros los planes y sabía que sería complicado hacerle cambiar de opinión—. Es complicado, y lo entiendo. Solo te pido que me escuches, ya no como psicóloga, sino por nuestra relación más personal.


    —Adelante.


    —Llegados a este punto, piensa bien lo que quieres hacer y pon todas las posibilidades encima de la mesa. Aún quedan tres semanas, es toda una vida. Y quizás tu suerte cambie, con esto nunca se sabe. Reflexiona bien antes de tomar una decisión.


    —Voy a pensarlo, pero no voy a prometer nada.


    —Con eso me doy por satisfecha.


    Tras más de una hora, salió de la consulta tan calmada como siempre. Se montó en el coche y volvió a casa. Quedaba una hora hasta que Beatriz llegara, así que se dio una ducha y se puso ropa cómoda. Escondió a buen recaudo todo lo que tuviera que ver con la enfermedad y se sentó a leer. Coger un buen libro siempre la ayudaba a pensar en otras cosas, a vivir dentro de esas mismas historias y desconectar de su vida, aunque al final siempre le servía para reflexionar sobre esta. Paró al escuchar las notificaciones de su móvil.


     


    No prepares nada de cenar,


    he pasado por un restaurante


    y nos llevarán el pedido a casa.


    ¿Te fías de mí o quieres algo


    en especial?


    Me fío de ti, guapa.


    Pido y salgo para tu casa, 


    en diez minutos estoy.


    ¡Vale! :)


     


    Tal y como dijo, llegó a los diez minutos. Traía consigo una mochila con sus cosas.


    —Déjala a los pies de la cama —apuntó mientras colocaba el libro que había estado leyendo en la librería.


    —¿Qué tal tu cita con la psicóloga?


    —Muy bien, salgo renovada y muy tranquila.


    —Ya veo. —Hicieron contacto visual—. Esta mañana estabas nerviosa, inquieta… Ahora estás más calmada. —Se acercó y dejó un beso en la mejilla de la pelirroja.


    —Ahora entiendes por qué voy. —Asintió.


    —¿Hablas de mí en la consulta? —La joven sonrió al escucharla.


    —No te voy a contestar a eso.


    —Eso es un sí.


    —Tómalo como quieras —dijo contenta—. Y tú, ¿qué has estado haciendo?


    —Limpiar, limpiar mucho. —Ambas sonrieron—. Entre semana no me apetece y he aprovechado.


    —Yo haré mañana lo mismo.


    —¡Pero si tienes todo impoluto! —habló mirando a todos lados.


    —No, no, hay que limpiar. Es un «TOC» que tengo. Mi madre era una maniática de la limpieza y parece que lo he heredado de ella.


    —¿Ellos son tus padres? —Señaló una de las fotos que había colgada en la pared.


    —Sí.


    —Tienes la misma cara que tu madre, y los ojos de tu padre. —La joven sonrió—. ¿Y el pelirrojo de dónde viene? —María rio.


    —De mi padre, lo fue cuando era joven. Mis abuelos también eran pelirrojos.


    —Los echas mucho de menos —apuntó al ver que María miraba la foto melancólica.


    —Muchísimo. Eran mi motor, pilares fundamentales en mi vida, estaban ahí para lo bueno y para lo malo. —Beatriz se acercó para abrazarla.


    —¿Cómo ocurrió?


    —Un accidente. Al parecer una rueda estaba floja, no se habían dado cuenta y en un mal frenado de emergencia se salió. Pero al menos fue rápido, no sufrieron demasiado.


    —Lo siento —dijo acariciando sus mejillas—. Estoy segura de que te siguen apoyando siempre que lo necesitas.


    —Ojalá.


    Tras varios minutos de emoción y recuerdos se sentaron frente al televisor para disfrutar de una buena película; en pocos minutos la cena llegaría y querían elegir una.


    —¿Algún tema en especial? —preguntó María.


    —Soy muy de películas románticas. —Sonrió la morena. Buscó entre las aplicaciones de que disponía y encontró una nueva que ninguna de las dos había visto—. «Dos Generaciones de Amor»… Suena interesante.


    —«Volver a casa después de veinte años no va a ser nada fácil para Carlota. Sabe que le esperan reencuentros, enfrentamientos y un pasado que aún sigue muy presente. Pero no imaginaba que todo fuera tan complicado. Su vida profesional está resuelta. No obstante, ella solo quiere encontrar esa paz y felicidad personal que la ciudad no le ha podido dar. ¿Será capaz de reconducir el destino que la vida le tiene preparado? ¿Superará esos obstáculos? ¿Encontrará finalmente la felicidad que está buscando?» —leyó la sinopsis de la película—. Nada mal, ¿no? 


    —Nada nada mal.


    —Tiene muy buenas valoraciones. Trata la diferencia de edad entre las relaciones. ¿La vemos?


    —Ni lo pienses. —Ambas sonrieron. 


    Pasaron las siguientes dos horas sentadas en aquel chaiselong, una al lado de la otra, disfrutando de aquella maravillosa cena y de la gran película.


    —Vale, esta película está en mi top 1 ahora mismo —apuntó María nada más terminarla.


    —Concuerdo. Ha habido algunos momentos en los que he sentido lo mismo que sentían las protagonistas, ¿tú no?


    —Sí. —Tener esos mismos sentimientos te hacía sentir parte de la película—. Y es una sensación brutal. Tienen mucho mérito las actrices, pocas y pocos te hacen sentir así a través de la pantalla, la conexión entre ambas era increíble.


    Comentaron varios aspectos que les había gustado mientras recogían todo y se iban a dormir, desde el primer encuentro de ambas hasta el giro final con la madre como protagonista. Definitivamente, les había encantado.


    María se dejó caer en la cama, estaba cansada y a esas horas del día podía notarlo mucho más. Beatriz se tumbó a su lado nada más cambiarse y se quedó mirándola.


    —Si sigues mirándome así no podré contenerme por muy cansada que esté —le advirtió con una sonrisa. La morena no pudo evitar reírse—. Espero que puedas controlar esas miradas en el trabajo o no me haré responsable de lo que pueda ocurrir.


    —Tranquila, me las reservo para nuestra intimidad —dijo acercándose y besándola—. Aunque debo admitir que me será complicado estar cerca de ti y no poder besarte o abrazarte como quiero.


    —Para no querer ir rápido está muy lanzada, directora —bromeó antes de besarla—. Ambas haremos un gran poder.


    —Merecerá la pena.


    —Sí, ya verás que sí. Tengo una idea, ¿y si me das esos besos que no podrás darme a lo largo de la semana?


    —Eso es imposible, preciosa, no tengo horas en la noche para completarlos. —Ambas rieron antes de abrazarse y besarse de nuevo.


    Tras unos minutos, la morena se quedó apoyada en el pecho de la pelirroja; esta respiraba tranquila y despacio.


    —Me gusta estar así contigo. Sentir que la persona con la que estás te quiere y te valora en todos los sentidos es maravilloso.


    —El sexo es importante, pero no lo es todo en una relación —apuntó María.


    —Lo sé, ahora lo sé. He sido una tonta…


    —No, no eres tonta —dijo cogiendo su mentón—, lo importante es que te hayas dado cuenta de cómo es realmente y de que la relación entre ambos era tóxica. Aunque lo esencial es que hayas pensado en ti misma, en tu felicidad. Tú debes ser lo más importante para ti, no debes depender de nadie para ser feliz. —Esto iba con doble sentido. Aunque Beatriz no lo entendiera en aquel momento, lo haría con el tiempo.


    —Gracias por ayudarme a verlo. Ahora pienso en mí mucho más de lo que lo hacía antes. Y en ti también, claro.


    María estaba deseando decirle a Beatriz todo lo que la quería en esos momentos, lo mucho que la había querido desde que la conoció. La morena, de una manera u otra, siempre había sido importante en su vida, y ahora lo era aún más, por supuesto.


    Por eso cada día le dolía más lo que iba a hacerle, no se lo perdonaría nunca.


     


    

  



  

    CAPÍTULO 12


    Pasar todo el fin de semana junto a Beatriz había sido lo mejor que le había ocurrido a María en mucho tiempo. Durante esas treinta y seis horas se había olvidado prácticamente de su enfermedad y de todo lo que conllevaba, no podía estar más agradecida por ello.


    El lunes llegaron pronto al instituto. La noche del domingo la habían vuelto a pasar en casa de la directora, esta se lo pidió y no pudo negarse. Dejaron las cosas en sus casilleros nada más entrar, saludaron a los que estaban allí y la joven acompañó a Beatriz a su despacho.


    —Gracias por este fin de semana —susurró María apoyada en el marco de la puerta mientras la miraba.


    —No me tienes que agradecer nada, te lo aseguro. —Miró su reloj y se puso más seria.


    —¿Se retrasa? —Había quedado con Sergio y aún no había llegado.


    —Como de costumbre —respondió.


    —No te sulfures demasiado, ¿sí?


    —Haré lo que pueda.


    A los pocos segundos unos pasos acelerados en el pasillo llamaron su atención. Miró y era él. Se despidió con un gesto y se apartó para dejarle pasar.


    —Buenos días —saludó cordialmente.


    —Buenos días —respondió él, para su sorpresa, antes de entrar.


    —¡María! —Manuel la paró antes de poder irse. Su despacho estaba justo dos puertas más allá.


    —Hola, Manuel, buenos días.


    —¿Va todo bien ahí?


    —No lo sé, lo ha convocado para hablar de todo lo ocurrido el viernes. —Suspiró.


    —Veo que todo va mejor con ella. —La joven sonrió—. Me contó qué estaba pasando. Pero tranquila, estamos en confianza, no diré nada.


    —Lo sé, eres un buen amigo para ella, Manuel, y ahora también para mí. —Ambos sonrieron.


    El buen rollo se esfumó de aquel pasillo a los pocos minutos. Seguían hablando cuando oyeron gritar a Beatriz.


    —¡No me digas que ellos tienen la culpa cuando no es así! ¡El único culpable de todo eres tú! Tu comportamiento hace que los alumnos no quieran entrar.


    —Madre mía —susurró él.


    —Hacía mucho que no la oía así. —Solo la oyó tan enfadada un par de veces cuando aún era su alumna.


    —¡¿Te das cuenta que estás destrozando mi vida por tu puñetero ego?! —Partes de la conversación se escapaban para los que estaban de puertas para afuera, sobre todo para Manuel y María, que eran los que estaban más cerca—. ¡Cállate! Tú y yo no tenemos nada, no somos nada, y si alguna vez lo has creído así, se acabó.


    —Bueno, será mejor que nos vayamos —dijo María mirando a Manuel.


    —Sí, vamos a trabajar. —Se despidieron y cada uno se marchó a su labor.


    —¡Fuera de mi vista! ¡Fuera! —Esto fue lo último que se escuchó dentro de aquel despacho. 


    María acababa de entrar en la sala de profesores cuando Sergio salió del despacho. Todos cuchicheaban en ese momento. Se había escuchado en toda la planta. Sergio entró a los pocos segundos y provocó un silencio atronador.


    —¡Tú! —Señaló a María furioso—. Tú eres la única culpable de lo que está pasando. —Se acercaba lentamente a ella, pero en esta ocasión no daría un paso atrás.


    —¿Qué he hecho yo?


    —Por tu culpa todos están en mi contra, estás acabando con mi carrera. —María rio irónica al escucharlo.


    —Claro, yo tengo la culpa de que hagas comentarios hirientes, de tu actitud machista, de tu forma de ser con los demás —enumeró. Todos allí se quedaron blancos al escucharla. Todos lo pensaban, pero jamás se atrevieron a decirlo—. ¡Claro que sí, hombre! ¿Algo más?


    —Eres una niñata engreída. —Sergio sujetó el brazo de María con fuerza, provocándola frente al resto. Algún compañero intentó acercarse para ayudarla, pero él lo evitó, todos imaginaban que el daño sería mayor. No se atrevían a enfrentarse a él.


    —Suéltame —dijo cuando empezaba a hacerle daño—. Suéltame, no te lo diré más veces.


    —¿O qué?


    —No es la primera vez que me sujetas así. —Jugó su carta más fuerte. Como pudo, aún con el agarre, levantó la manga de la sudadera dejando ver el morado de aquel primer encontronazo que aún tenía. Los compañeros que estaban allí se quedaron aún más atónitos por dicha revelación—, y si lo sigues haciendo te aseguro que te denunciaré. Puede que el otro día no tuviera testigos, pero ahora sí. —La mirada de Sergio pasó de enfado a respeto en una milésima de segundo, pudo notarlo—. Sueltame.


    Tras aquel último aviso, Sergio empezó a aflojar el agarre del brazo, pero ya era tarde. Beatriz y Manuel llegaban y se acercaban para separarlo de María.


    —No te dejaré pasar ni una más, Sergio —dijo enfadada entonces—. Ni una más.


    La joven salió de allí a paso ligero. Sus pulsaciones empezaron a aumentar y necesitaba tomar el aire. Pretendía salir a la calle, pero en ese mismo momento decenas de estudiantes llegaban y no quería que la vieran así. Directamente dio media vuelta y se fue al aula de guardias, le tocaba allí a primera hora y no entraría nadie. Subió al primer piso corriendo y cerró la puerta nada más entrar.


    Dejó salir toda la tensión que llevaba dentro; inspiraba y expiraba con calma para evitar el ataque de ansiedad. Beatriz llegó en su busca minutos después. Al entrar la encontró sentada en el suelo, al final de la clase.


    —María. —Cerró la puerta y corrió a su encuentro—. Dime que estás bien.


    —Sí, sí, estoy bien —susurró tranquila—. Bea, no voy a aguantar un enfrentamiento más. —Miró la zona del agarre. Esa señal duraría semanas, como la anterior, más ahora, con la pérdida de peso y la bajada de defensas—. Si vuelve a acercarse lo denunciaré.


    —Yo espero que no vuelva a hacerlo, porque una denuncia no será lo único que se lleve a casa.


    —¿Qué ha pasado en el despacho para que venga así a por mí? —Beatriz cerró los ojos y se lamentó por lo ocurrido. Se sentó para contarle todo.


     


    Me avisaste con una mirada de que Sergio estaba llegando. A los pocos segundos entraba en mi despacho.


    —¡Buenos días! Ya estoy aquí —Estaba más seria de lo habitual—. ¿Ocurre algo?, ¿algún problema?


    —Tú, tú eres mi problema.


    —¿Qué?


    —Es la tercera vez, ¡la tercera!, que te enfrentas a un compañero debido a que tus alumnos no entran a tus clases… ¡Y no me digas que ellos tienen la culpa cuando no es así! —gritó—. ¡Solo tú tienes la culpa! Tu comportamiento hace que los chicos no quieran entrar, prefieren tenerla pendiente para otro año y así tener a otro profesor que la enseñe.


    —Beatriz, eso no…


    —No contento con eso —le corté—, provocas que una de las personas que más he querido en mi vida se aleje de mí. ¡¿Te das cuenta que estás destrozando mi vida por tu puñetero ego?! Sí me quisieras de verdad, que no es el caso, me dejarías en paz. Pero no, como siempre, causando problemas.


    —Esa niña…


    —¡Cállate! —Me levanté de mi sitio—. Te lo voy a decir una única vez y espero que te quede claro. Tú y yo no somos nada, no tenemos nada, y si alguna vez lo has creído así, se acabó. Lo que yo haga con mi vida privada a partir de ahora no te incumbe; y si te atreves a entrometerte, no seré tan pacífica, te lo aseguro. Y, para terminar, es el último aviso a nivel profesional, la próxima vez que me llegue una queja, ya sea de un alumno o profesor, no la dejaré pasar. Abriré expediente si es necesario.


    —Bea…


    —¡Fuera de mi vista!


    —Pero…


    —¡Fuera! 


    Tardó dos segundos en marcharse. Por fin todo había acabado.


     


    —Manuel me ha dicho que mis gritos han sido oídos por todos. —María asintió—. Me temo que todo lo que le he dicho ha provocado esto. Lo siento.


    —No, deja de culparte de todo lo que haga —le pidió—. Solo él tiene la culpa.


    —¿Denunciarás?


    —No, de momento. Hacerlo provocaría un pleito interno y seríamos la comidilla en toda la zona. No quiero crear un escándalo innecesario. Pero, como te he dicho, no aguantaré una situación similar.


    —Lo sé, yo tampoco dejaré que vuelva a ocurrir. Si no he hecho algo es porque me lo ha pedido Manuel, me ha dicho que él se encargaría de Sergio.


    —Lo único bueno que saco de esto es que todos han estado presentes. Ninguno dejará que vuelva a acercarse.


    —No lo hará —dijo la directora.


    —Eso sí, no me han faltado ganas de soltarle un guantazo —apuntó la joven—. Me habría quedado tan agusto. 


    —Para mi suerte, tú no eres como él y no lo has hecho. —Habló con una sonrisa y acercándose—. Debo irme —Dejó un beso en la mejilla de la joven—, las clases han empezado y tengo mucho trabajo hoy. ¿Te veo al final del día?


    —Por supuesto.


    Beatriz dejó otro beso en la mano de la joven antes de irse. ¡Para que luego digan que los lunes no son intensos!


    El día pasó con tranquilidad. Tras lo ocurrido con el profesor de Lengua y Literatura, nadie comentó nada, ni siquiera él se dejó ver en ninguna hora. Por suerte, todo quedó dentro del profesorado, el alumnado no había llegado a esa hora y dieron gracias por ello.


    A última hora María pasó por el despacho de Beatriz.


    —Hola, guapa —dijo con voz de niña para hacerle sonreír.


    —Hola, preciosa.


    —¿Cómo vas?


    —Me queda un rato, papeleo —aclaró.


    —Bueno, yo te espero igual. Voy a organizar las clases de mañana y comemos juntas


    —No hace falta, tardaré. —Se levantó y se acercó a María. Esta entró y cerró la puerta.


    —Voy a esperarte. Además, no tengo mucho apetito, así hago tiempo.


    —Vale. —Dejó un beso rápido en la mejilla de la pelirroja—. Me pongo rápido entonces, para no tardar demasiado.


    —Venga, yo voy a organizar algunas clases.


    —Luego te veo, guapa.


    Se marchó para adelantar trabajo. Quedaban pocos compañeros aún por allí. Entró y se encontró con Marian y Marta. Esta última se despidió, tenía prisa.


    —Adiós, amiga —le dijo rápidamente—. ¿Qué tal tu día? —le preguntó a Marian.


    —Agotador, veo números por todos lados —bromeó.


    —Yo estoy muy cansada también.


    —Deberías tomarte un descanso, últimamente estás más delgada.


    —Estoy bien, no pasa nada.


    El silencio inundó aquella sala. Miró a Marian para descubrir porqué y su rostro era de preocupación.


    —¿Ocurre algo?


    —Tu nariz.


    —¿Qué le pasa a mi nariz? —La joven se tocó y su dedo se llenó de sangre—. No…


    Corrió al baño para cortar la hemorragia. Esto era habitual durante sus tratamientos, pero era demasiado pronto y, por supuesto, no era una buena señal. Tras varios minutos limpiándose se miró al espejo. Se encontró con el reflejo de Marian.


    —¿Me vas a contar qué es lo que te pasa? Eso es demasiada sangre…


    —No es nada.


    —María… —Entró al baño y cerró la puerta—. Tú me dices que no pasa nada, pero tu mirada no dice eso.


    La joven terminó de limpiarse y se apoyó en el lavabo.


    —Prométeme que no se lo contarás a nadie, por favor.


    —Te lo prometo. Dime qué te ocurre.


    —Nadie. Ni siquiera tu familia, a ningún compañero, tampoco a Beatriz…


    —María…


    Tardó unos segundos en contarle.


    —Hace unos años, poco después de la muerte de mis padres, tuve cáncer. Por la radiación he desarrollado una leucemia crónica. Hacía mucho que no daba la cara, hasta hace tres meses. Como puedes ver, todo está avanzando, y este sangrado no es bueno.


    —¿Qué puedo hacer para ayudarte?


    —Mantenerlo en secreto y ayudarme si lo necesito en alguna ocasión. Empiezo a tener cansancio, fatiga, sangrados… No digas nada, Marian, mucho menos a Beatriz, por favor —rogó de nuevo con lágrimas en los ojos.


    —¿Por qué no quieres decir nada? Es tu jefa, tu amiga, debería saberlo.


    —Yo tengo mis motivos. Por favor, no digas nada.


    Ambas se miraron durante unos segundos, Marian entendió que esto era importante y, por lo tanto, le guardaría el secreto.


    —Está bien, no diré nada.


    —Gracias, Marian, de corazón —dijo la joven abrazándose a ella. Confiaba en su compañera.


    Salieron del baño y se pusieron a trabajar. Pocos minutos después Marian se marchó también y se quedó sola. Eran más de las tres y media cuando Beatriz apareció.


    —¡Perdóname! ¡Perdóname! —Entró corriendo—. Ya estoy.


    —Tranquila, he terminado hace unos minutos. ¿Nos vamos?


    —Por favor. ¿Estás bien? —Se acercó a ella al ver su mirada triste.


    —Sí, solo estoy cansada. Un día agotador.


    Esa tarde fue complicado hacerle ver que estaba bien, ya que el cansancio y la fatiga se hicieron más notorios durante las últimas horas de la tarde. Únicamente la dejó a solas cuando se marchó para coger algo de ropa y quedarse con ella esa noche.


    —En menos de una hora estoy de vuelta —dijo arropándola con una manta—. Quédate aquí y descansa, ¿de acuerdo?


    —No me moveré.


    —¿Seguro que no quieres que llame a un médico?


    —No, no es necesario.


    —Está bien. —Dejó un beso en su frente y se marchó—. ¡Vuelvo enseguida!


    En cuanto la puerta se cerró, María se levantó. Los pocos minutos que estaba a solas los aprovecharía para hablar con Antonio, su médico.


     


    


  



  
    CAPÍTULO 13


    María llamó directamente a su médico, no tardó ni un minuto en hacerlo.


    —¿Antonio?


    —Sí, soy yo, ¿en qué puedo ayudarla?


    —Soy María Pardo, ¿tienes un minuto?


    —¡Ah, sí! Perdona, María, no he reconocido tu número. ¿Qué ocurre?


    —Todo está empezando a acelerarse, hoy he tenido un sangrado bastante grande por la nariz y han vuelto el cansancio y la fatiga.


    —Solo hay una solución, María: análisis y trasplante.


    —No, necesito más tiempo. Un mes más, Antonio, no puedo hacerlo ahora.


    —María…


    —Sé que es arriesgado, ya he pasado por esto, pero tengo mis motivos. ¿Qué puedo hacer?


    —Ven el miércoles por la tarde a mi consulta privada, te atenderé aquí. Lo único que puedo hacer es darte un medicamento que te ayudará a estabilizarte un poco más, pero retrasar el trasplante solo te hará empeorar.


    —Estoy dispuesta a arriesgarme. —Oyó un suspiro al otro lado.


    —Está bien, ven el miércoles. Te haré los análisis y veremos qué hacer.


    —Gracias, Antonio, allí estaré.


    —Adiós, María.


    —Adiós…


    Retrasar el trasplante supondría un mayor rechazo para su cuerpo, por la propagación de la enfermedad más la cantidad de medicamentos. En ese instante de su vida, y sabiendo cómo podía terminar —se lo notaba— estaba dispuesta a arriesgarse. 


    Tomó uno de sus batidos de suplementos que le ayudó a calmar su cuerpo y comió algo de fruta para merendar. Estaba terminando cuando Beatriz volvió. Se había llevado sus llaves para no hacer que se levantara.


    —Tienes apetito, eso es bueno —dijo con una sonrisa. La joven le correspondió con otra.


    —Solo necesitaba descansar, ya te lo dije —apuntó. Miró la bolsa que traía—. ¿Es que te mudas y no me he enterado? —bromeó.


    —No. —Rio—. Es que no sabía qué conjunto elegir y traigo un par de ellos, más el pijama y los zapatos. ¡Te presento a mi yo indeciso! —Se señaló con gracia.


    —Te pongas lo que te pongas, estarás guapa.


    —¡Qué mona eres! —Se acercó y la besó.


    —¿Qué te apetece hacer?


    —Tengo que organizar unas clases para mañana, ¿me acompañas?


    —Claro. ¿Sigues llamando la atención de los alumnos con aquel palo de madera? —preguntó con media sonrisa al recordar aquellos momentos.


    —Ese palo y yo nos jubilaremos al mismo tiempo. —Hizo reír a la joven.


    —El ruido sonaba por todo el instituto, yo me reía cada vez que lo escuchaba. Pensaba: «¡madre mía, la que le habrán liado!» —Rieron.


    —Lo sigo utilizando, que lo sepas, pero en menor medida, mis alumnos son más adultos y no me hace falta en tantas ocasiones.


    Mientras preparaban las clases rememoraron muchas escenas que vivieron juntas: aquellos días de clase, las conversaciones que tenían…


    —¡Oye, me dijiste hace varias semanas que habías encontrado algo! —Recordó la joven por el devenir de la conversación—. Con todo lo ocurrido no me he acordado de preguntarte.


    —¡Es verdad, la tengo aquí! —Miró en su bolso y sacó una foto: una imagen de la última vez que se vieron.


    —No puede ser… ¡Madre mía! ¿Has guardado la foto? —dijo la joven sorprendida.


    —Por supuesto, ¿cómo no iba a guardarla? 


    —Es increíble. —La joven empezó a emocionarse, ese recuerdo no se lo esperaba.


    —Gordita —dijo cariñosamente la morena abrazándola—. Ey…


    —Perdona, me ha traído muy buenos recuerdos. —Siguió la joven, dejándose abrazar—. ¿Me la puedo quedar? Me gustaría enmarcarla.


    —Claro, por supuesto. Sabía que te gustaría verla —apuntó la morena con una sonrisa.


    María sonrió, la miró con ternura y se sentó a horcajadas sobre ella para besarla más cómodamente. Un beso lento que no hizo más que aumentar ese nivel de calor que había provocado la joven por el mero hecho de sentarse sobre ella de esa forma.


    —Me ha hecho muy feliz, te lo aseguro —dijo la pelirroja antes de besarla de nuevo. Un beso aún más lento y sensual que hizo gemir levemente a Beatriz durante algunos segundos. Esta abrió los ojos y miró a María, quería ir un poco más allá. Acarició sus mejillas con suavidad sin dejar de mirarla.


    —Esa mirada… No puedo con esa mirada —susurró la morena antes de acercarla más a ella y besarla. Los besos, las caricias y los gemidos se convirtieron en protagonistas en aquel chaiselong; María estaba muy lanzada, necesitaba ir más allá de unos simples besos. La joven pretendía desabrochar la ropa de la morena, pero Beatriz no se lo permitió en ese momento, necesitaba más tiempo—. Gordita, espera. —La separó.


    —¿Qué ocurre?, ¿he hecho algo que no te guste?


    —No, no… No es eso —dijo acariciando su cara—. Me encanta esto, verte y sentirte así, pero necesito un poco más de tiempo.


    La joven suspiró y se bajó. Hasta ese instante no había sido consciente de la intensidad con la que iba.


    —Perdona, tienes razón, me he dejado llevar.


    —No, no, no me pidas perdón, me encanta —dijo la morena abrazándola. Tras unos minutos la miró. María seguía seria. En realidad, no le había gustado nada que Beatriz cortara ese momento, pero no le dijo nada—. ¿Te has enfadado?


    —No, no… No pasa nada —mintió levantándose de su lado—. Voy a darme una ducha.


    —María… —Cogió su mano y la paró, se miraron con intensidad y la morena supo que no estaba contenta con lo que había ocurrido.


    —Bea, no pasa nada, de verdad. 


    Se marchó y se encerró en el baño durante unos largos minutos. Dejó que el agua cayera lentamente por todo su cuerpo, pensando en lo que habían estado a punto de hacer y en si tendrían otro momento igual. Ella cada día estaba más débil, aunque lo disimulaba bien, y quería tener esa intimidad con Beatriz antes de perder esas fuerzas. Necesitaba demostrarle lo que sentía, cuánto la quería. Visto lo visto, la morena se lo pondría difícil, más, si podía ser.


    Salió de la ducha, se colocó la toalla y se miró al espejo. Sonrió con pena a su reflejo y se habló a sí misma.


    —Parece que nuestra marcha será antes de lo que pensábamos.


    —¿Gordita? —Se oyó la voz de Beatriz al otro lado de la puerta. María sonrió, le encantaba que la llamara así. Abrió la puerta estando aún en toalla—. ¿Estás bien? Llevas mucho ahí…


    —Tranquila, Bea, estoy bien.


    —Te ha molestado que cortase el momento —dijo buscando su mirada—. Sí, te ha molestado.


    —No quiero que me moleste, pero sí, lo ha hecho un poco. Y entiendo tu postura, por eso prefiero no hablarlo —dijo mientras dejaba caer la toalla a modo de provocación y empezando a vestirse.


    Beatriz supo que era una venganza por lo que acababa de hacer y rio. Se mordió el labio conteniendo su líbido mientras la miraba.


    —Creo que acabas de empatar el juego. Y admito que he cometido un error…


    —Espero que la próxima vez —susurró acercándose hasta quedar frente a frente—, no te lo pienses demasiado. Aunque igual no te dejaré tiempo de pensar —dijo muy cerca de sus labios, haciéndole sentir su calor a la morena. Se separó con una sonrisa, a sabiendas de que Bea estaba a punto de ceder y sonrió—. ¿Qué te apetece cenar? —preguntó saliendo del baño mientras se ponía una fina camiseta que ondeaba por debajo de sus glúteos.


    —¿A ti? —María rio—. No sé, lo que te apetezca.


    —Me apeteces tú.


    —María… —La joven empezaba a acercarse de nuevo, la directora daba pasos hacia atrás, peleando contra su propia voluntad, hasta que una pared le impidió seguir. La pelirroja llegó hasta ella.


    —Tú me has preguntado, yo he respondido —susurró a punto de besarla.


    Todo iba bien, hasta que Beatriz se apartó definitivamente. Esta vez sí que dolió de verdad que hiciera aquello.


    —Lo siento, de verdad —se disculpó la morena—, pero no puedo todavía.


    —¿Por qué? —preguntó la joven a punto de llorar—. De verdad, si hay algo que no te guste de mí, o algo que haya hecho mal…


    —No, no, no mi vida, no es eso. Es solo que no estoy preparada.


    La inseguridad de María empezaba a dar la cara, sobre todo en los momentos en los que se encontraba más sensible, como era el caso.


    —Prométeme que no es por mí —le pidió.


    —Te lo prometo, María.


    —Vale, vamos, cenemos algo, al final se hace tarde…


    Hubo un poco de tensión durante toda la cena. María estaba totalmente desaparecida, su mirada estaba perdida. Únicamente miró a Beatriz cuando tenía que tomarse las pastillas, lo que hizo en un descuido para que no volviera a preguntar. 


    —El miércoles tengo que recoger unos muebles, ¿podrías venir conmigo? —le preguntó Beatriz—. Será sobre las seis…


    —No puedo —soltó.


    —¿Es que vas otra vez a la psicóloga?


    —Sí, sí. —Beatriz la miró extrañada, no creía que tuviera la sesión tan pronto. Empezaba a sospechar que le ocultaba algo—. Si no, sabes que iría contigo.


    —Lo sé, preciosa. —María sonrió.


    —Te ayudaré a montarlos cuando vuelva. Creo que para las siete estaré por aquí de nuevo.


    —Tú me avisas. —La joven asintió y no dijo nada más.


    Pasaron un par de días bastante raros entre ambas. La tirantez podía notarse en la relación que mantenían, de hecho, el lunes fue la última noche que durmieron juntas. El martes apenas se saludaron durante el día, y el miércoles ni se vieron. María intentaba evitar hablar porque sabía que se desmoronaba, y Beatriz se refugiaba en el trabajo para encontrar una solución que resolviera lo que estaba ocurriendo.


    María llegó bastante tensa a la consulta privada de su doctor, y este se dio cuenta.


    —La pérdida de peso sigue siendo notable, por suerte tu cuerpo mantiene muy bien la masa muscular y hace que todo vaya más lento —dijo mientras la reconocía—. ¿Estás bien, María? ¿Has ido a la psicóloga?


    —Sí, sí, estoy bien, problemas personales, nada que ver con esto. Y sí, voy cada dos semanas, las sesiones con Elena siguen siendo muy fructíferas.


    —Me alegro de escuchar eso. Bien, ya puedes vestirte. ¿Sigues alimentándote igual? 


    —Depende del día, aunque últimamente tiro más de batidos, no tengo demasiado apetito.


    —No te puedo dar un mes, María, tu cuerpo necesita ese trasplante y una transfusión, y no voy a darte otra pastilla más, lo estamos forzando demasiado y no quiero que tu vida peligre.


    —¿Cuánto puede darme? Necesito resolver unos asuntos antes de irme.


    —Dos semanas, lo que tardo en preparar todo el papeleo y preparar todo en el hospital para que te admitan. No habrá problemas, pero ya sabes lo lento que es el proceso.


    —Bien, dos semanas, suficiente. 


    —Estamos a mediados de noviembre, así que ingresarás el mismo día uno.


    —Navidades en el hospital, ¡yúju! —dijo sarcástica.


    —¿Tienes alguna amiga que pueda acompañarte esta vez?


    —Hay alguien, pero no sabe nada y no voy a involucrarla. No quiero que sufra por esto.


    —María, deberías…


    —Sé lo que hay, Antonio, no soy nueva en esto. Tranquilo, ahora ya sé a qué atenerme, no pasa nada.


    —Como tú decidas.


    Nada más salir de la consulta, cogió el coche y llamó a Marian.


    —¡Dime, pelirroja!


    —¿Estás sola?, ¿puedes hablar?


    —Dame un segundo —dijo—. Estaba con mi marido, perdona.


    —Marian, en dos semanas ingresaré para empezar el tratamiento.


    —¿Qué?


    —Pensé que tendría más tiempo, pero no tengo más que dos semanas. Dejaré todo organizado antes de irme.


    —¿Qué le vas a decir a Bea?


    —Yo no he dicho que vaya a decirle nada. En estas dos semanas evaluaré a todos los alumnos, dejaré las notas puestas y escribiré una carta explicándole a Beatriz que me marcho por motivos familiares. 


    —No te va a creer.


    —Lo sé, amiga, ahí entras tú. Debemos hablar, necesito contarte algo para que entiendas todo, pero prefiero que sea en persona. Hoy no puedo, pero espero que mañana tengas alguna guardia y me busques para hacerlo.


    —Te buscaré en cuanto tenga un rato libre.


    —Gracias, Marian, no sabes lo mucho que significa esto para mí. Y, por favor…


    —Sí, soy una tumba. —María sonrió.


    —Gracias, amiga, hablamos mañana.


    María llegó pasadas las siete y media de la tarde. Fue directamente a casa de Beatriz, los trabajadores estaban montando las estanterías que había pedido. La puerta estaba abierta y se quedó justo en el marco, mirando hacia el interior.


    —Hola —saludó desde la puerta, sonriente.


    —Hola. —Beatriz se acercó—. No sabía si ibas a venir al final…


    —Te lo prometí.


    —Te noto más tranquila, esa psicóloga hace milagros. —La joven sonrió.


    —¿Tú cómo estás?


    —Muy bien. Perdona si estos días he estado ausente, me sentía muy culpable por lo sucedido y me he refugiado en el trabajo.


    —Soy yo la que se ha sentido culpable. Después de todo he comprendido que te estaba obligando, y lo siento mucho. Sé que necesitas tiempo y voy a dártelo. Ya sabes que este ímpetu juvenil es incontrolable —bromeó haciendo reír a Beatriz—. Olvidemos lo que ocurrió, ¿de acuerdo?


    —¿Olvidar el qué? —preguntó la morena con gracia—. Pasa, los muebles están casi terminados. Al final me los han traído y me han hecho un favor.


    Beatriz cogió de la mano a María, ambas entraron en casa y al final terminaron ayudando a los montadores. Todo volvió a la normalidad a partir de ese instante, no volvieron a tocar el tema y, por el momento, esa intimidad física pasaría a un segundo plano. María sabía que no se iba a dar, así que le daría todo ese amor que sentía por ella de otra forma, pequeños gestos y detalles diarios que se marcarían en el corazón de Beatriz.


    Esa noche volvieron a dormir juntas, se tumbaron en la cama y revisaron notificaciones de sus respectivos móviles antes de terminar el día.


    —¡Buah! —se quejó Bea.


    —¿Qué ocurre?


    —Mañana tengo reunión a última hora con Manuel para cerrar algunas cosas. —María agradeció esto, aprovecharía esa hora para hablar con Marian—. ¿Me esperarás?


    —Claro, yo aprovecharé para hacer mis sesiones de evaluación, durante estas próximas dos semanas voy a empezar a evaluar a mis alumnos.


    —¿Tan pronto? 


    —Sí, me gusta hacerlo pronto y darles así tiempo para estudiar para estos finales de diciembre, no quiero agobiarles luego con tantas pruebas.


    —¿Te he dicho lo orgullosa que estoy de ti y lo feliz que soy sabiendo que te tendré en mi vida para siempre? —María sonreía hasta ese último momento, sus lágrimas se amontonaron.


    Se abrazó a Beatriz, que pensó que su llanto era por lo que le había dicho. Lo que no sabía en realidad es que era porque, en prácticamente unos días, se separarían para siempre.


     


    

  


  
    CAPÍTULO 14


    El día pasó de lo más normal para todo el mundo excepto para María y Marian. Esta estuvo nerviosa toda la mañana ya que apenas había coincidido con la joven para poder hablar. A última hora tenía guardia y esperaba encontrarla, por suerte así fue, María se presentó en el aula cinco minutos después del timbre.


    —Perdona —dijo nada más entrar—. Estaba esperando que Beatriz entrase en su despacho.


    —¿Dos semanas?, ¿de verdad? —preguntó Marian levantándose. María sonrió triste.


    —Sí, ayer estuve en la consulta de mi doctor, me tocaba revisión. Sigo perdiendo peso, cada día estoy más cansada, la fatiga apenas se va…


    —¿Por qué no has dicho nada? ¿Cómo has seguido dando clases?


    —Reuniendo las fuerzas que me quedaban, Marian, no podía dejar que nadie me viera así. Hoy he empezado a evaluar a mis alumnos, se han extrañado un poco, pero les he dado la excusa de que podrán utilizar mis horas para estudiar los finales y se han quedado tan contentos. Antes de irme estarán mis notas puestas, estoy dejando todo en una carpeta que te dejaré antes de marcharme.


    —Yo tendré que entregársela a Beatriz.


    —Sí…


    —¿Me vas a contar el motivo por el cual estás haciendo esto así? ¿Por qué no quieres contarle nada a Beatriz?


    —Marian, ella y yo tenemos una relación que va más allá de la amistad y de lo profesional. —No hizo falta mucha más explicación para que la entendiera—. Estamos empezando a compartir nuestra vida fuera de aquí y no pienso hacerle sufrir ni vivir esto. Realmente no tenemos nada oficial…


    —Entiendo, pretendes marcharte antes de que sea oficial.


    —Así es… Va a ser duro, para ambas, pero es lo mejor. No es la primera vez que hago este proceso, sé cuál va a ser el resultado y no quiero que me vea así, prefiero que me recuerde tal y como soy ahora. 


    —Madre mía, María. La vas a destrozar, ¿lo sabes? Ahora entiendo por qué está tan radiante en los últimos días. —La joven sonrió—. Los enfrentamientos con Sergio, ¿son por esto?


    —Sí, él nos pilló abrazadas e intuyó lo que había, lo que se estaba creando. Es todo muy complicado, Marian, más de lo que imaginas.


    —Comprendo. —Cogió aire lentamente y lo soltó no muy convencida—. Haré lo que me pidas, soy tu amiga y no voy a fallarte. Pero quiero que me prometas algo a cambio.


    —Claro.


    —Me tendrás informada en todo momento de tu proceso, de cómo estás y, sobre todo, cuál es el hospital en el que estarás. Yo sí quiero saber de ti, quiero que tengas un apoyo por si todo se complica.


    —Marian…


    —Es mi única condición, María, si no lo aceptas no podré ayudarte.


    La pelirroja lo pensó con detenimiento, estaba jugando a base de chantaje emocional, pero no le quedaba otra.


    —Está bien, te mandaré un mensaje cuando esté en el hospital con toda la información que necesitas. Espero que me guardes bien este secreto.


    —Trato hecho, pelirroja. —Marian extendió la mano para cerrar la promesa.


    Esas dos semanas pasaron rápidamente, más de lo que la misma María quiso imaginar. Profesionalmente terminó todo su trabajo, había colocado todas las hojas y evaluaciones pertinentes en una carpeta, dejó las notas apuntadas en un blog y se lo entregó todo a Marian. También escribió una carta a Beatriz y dejó otra con su excedencia, la cual empezaría justo después de navidad, tendrían el tiempo suficiente para buscarle una sustituta. Además, dejó unas letras para esa persona que la iba a reemplazar, pidiéndole que cuidase y enseñase desde el corazón, explicándole su método y haciéndole ver que los alumnos eran muy disciplinados con todos esos pasos. Quizás esa persona la siguiera, o no, pero el único objetivo es que sus alumnos estuvieran bien cuidados.


    Día a día, María dejaba algún pequeño detalle a Beatriz encima de su mesa, le hacía alguna que otra sorpresa en casa, preparó un par de citas… La directora estaba tan feliz que aceptaba todo y no sospechaba sobre los planes de María.


    —Mañana es la fiesta de Marian —susurró Beatriz tumbándose en la cama.


    —Sí, tengo ganas, así nos despejamos un poco del trabajo.


    Marian se había inventado una pequeña fiesta próxima a las navidades para festejar por el gran trabajo de aquel trimestre, ella lo hizo ver como una reunión de amigos en la que cogerían fuerzas para las últimas dos semanas antes de las vacaciones. Todos estaban tan saturados y con tantas ganas de fiesta que aceptaron. Aunque más que una fiesta, era una despedida, pero nadie lo sabía.


    María tenía preparada una maleta pequeña con varios conjuntos y algo de ropa para el hospital. Esa noche dormirían por insistencia en casa de Beatriz, y cuando esta estuviera dormida se marcharía. Era el plan perfecto. 


    —¿Cómo llevas las evaluaciones? —le preguntó Beatriz.


    —Terminadas, en realidad, todos tienen exámenes y estas semanas aprovecharán mis horas para estudiar. Yo utilizaré esas horas para recabar todos los datos y poner las notas.


    —Estupendo. Si tienes algún problema y necesitas ayuda, dímelo.


    —No te preocupes, me apaño.


    La joven se abrazó a Beatriz, escondió su cara en el hueco que había entre el hombro y su cuello. Cerró los ojos impregnándose así del olor de ella, no quería olvidarse de él durante su estancia en el hospital; de hecho, sin que Beatriz lo supiera, había cogido una de sus sudaderas y la había guardado. Sería una bonita manera de tenerla con ella y no rendirse ante las dificultades que pudieran llegar.


    


    Viernes, 30 de noviembre. 


    Llegó el día tan poco esperado para María y Marian. Durante todo el día, la joven repasó todas y cada una de las evaluaciones y calificaciones durante las clases, guardó y ordenó todo por cursos para facilitar el trabajo a Marian y Beatriz, y por último repasó aquella carta que le dejaba a quien era el amor de su vida.


    No lloró al leerla, pues se encontraba en clase, delante de todo aquel alumnado que estudiaba y hablaba del próximo examen que tendrían. Sin que estos se dieran cuenta, ella se había despedido. Tendría contacto con todos ellos a través de whatsapp, aunque fuera breve, y en cuanto su marcha fuera oficial contactarían con ella, no les cabía la menor duda.


    A última hora de ese día, tenía clase con uno de los grupos de bachillerato, antes de que pudieran marcharse les habló.


    —Gracias, de verdad —les dijo—, he estado pasando vuestras notas y habéis mejorado muchísimo. Es increíble ver que el trabajo por el que tanto has luchado funciona, y vosotros lo habéis hecho muy fácil.


    —Gracias a ti, María —contestó una de las chicas—. Estamos muy contentos contigo y te aseguro que eres la mejor profesora que hemos tenido nunca. Nosotros sí que no vamos a olvidar la implicación que estás teniendo con nosotros.


    —Sois maravillosos —apuntó—. Anda, marchad, os merecéis descansar. ¡Adiós!


    —¡Hasta el lunes! —respondieron todos antes de salir.


    —Hasta siempre —susurró cuando se quedó a solas.


     


    «¿Por qué todo tiene que ser tan complicado?»


     


    Aprovechando que Beatriz estaba terminando su trabajo, María y Marian se encontraron en la sala de profesores.


    —En esta carpeta está todo: evaluaciones y notas ordenadas por curso y por orden alfabético. No tendréis problema a la hora de buscar, incluso he apuntado un pequeño índice para que vayáis directamente al curso en cuestión.


    —Vale. —Marian guardó la carpeta en su casillero.


    —Aquí está la excedencia, la carta para mi sustituto o sustituta y la carta para Beatriz. En ella explico lo que quiero que le digáis al resto, en resumen, motivos familiares. Solo tú sabrás la verdad, ¿de acuerdo?


    —Sí. —Cogió las cartas y las guardó en su bolso.


    —Ve mañana a verla y le das la carta.


    —Tranquila, lo haré.


    —Gracias por esto, Marian, no sabes lo agradecida que estoy contigo. Me has ayudado mucho, más de lo que imaginas.


    —Es lo menos que podía hacer, pelirroja. —María sonrió—. Por favor, no dejes de contactar, aunque sea mínimamente. 


    —Te lo prometo. ¿Puedes prometerme tú algo? —La profesora asintió—. Sé que la relación entre Bea y Sergio ha mejorado, parece que las advertencias le han servido, pero sigo sin fiarme. Cuídala, no dejes que le haga daño, sé que aprovechará que no estoy. Bastante mal le ha hecho ya…


    —No te preocupes, Beatriz estará bien cuidada por todos. Sergio ha mejorado visiblemente, pero todos sabemos que su verdadero yo sigue detrás de esa careta. —María sintió que podía irse tranquila—. ¿Me das un abrazo de despedida? Sé que esta noche no podré hacerlo…


    La abrazó al instante, un abrazo que duró unos largos segundos, estaban a punto de llorar cuando se separaron.


    —Bien, solo te voy a hacer prometer dos cosas más. —María rio al escucharla—. Prométeme que vas a luchar y prométeme que te pondrás bien.


    —Te prometo que voy a luchar, Marian, pero no puedo prometer algo que quizás no sea cierto, no depende de mí.


    —Yo sé que lo conseguirás. —María no pudo más que sonreír. No tenía nada más que decir.


     


    La fiesta con todos los compañeros fue realmente increíble, todos estaban más unidos que nunca. Incluso Sergio apareció y se quedó durante unas horas. Pero lo más increíble fue que se acercó a María.


    —¿Puedo hablar contigo? —le preguntó delante de Beatriz.


    —Sergio… —La directora quiso interponerse, pero María dio un paso adelante.


    —Bea —La miró—, tranquila, no pasa nada. Vamos, hablemos fuera.


    Sergio la dejó pasar y fue María la que salió en primera instancia de la casa.


    —Tú dirás —apuntó la joven.


    —Sé que no tenemos los mismos ideales, la misma forma de trabajar y mucho menos los mismos objetivos de vida.


    —No hace falta ser muy listos para ver eso, Sergio—dijo María.


    —Siento mucho haberte agarrado esas dos veces. —Esto la joven no se lo esperaba—. Actué por celos y estuvo mal.


    —Wow…


    —Yo no soy ese tipo de hombres que busca una relación formal, nunca me han gustado; y ahora, tras estas semanas de reflexión, he podido ver que he obligado de alguna manera a Beatriz a tener algo que ella no quería. Ahora está feliz, radiante. Sé que nunca estaremos juntos, pero me importa lo suficiente para saber que quiero verla bien. 


    —Sé que ahora vuestra relación está estable y que le pediste perdón por lo que ocurrió. —Sergio sonrió levemente—. Gracias por disculparte, y yo siento si he dicho algo que te haya hecho daño, quizás me pasé en algún momento…


    —No, no, todo lo que decías es cierto. Tenías razón, estamos en el S.XXI, los tiempos cambian y yo debo hacerlo también. Poco a poco.


    —Poco a poco. La respetarás siempre, ¿verdad? —preguntó María cuando Sergio pretendía entrar.


    —Por supuesto. —María asintió con una sonrisa, él se giró y entró—. Al menos me puedo ir tranquila… —susurró mirando al cielo. 


    Tras unos minutos a solas, Beatriz salió en su busca.


    —Deberías entrar, hace demasiado frío aquí —dijo colocándose el abrigo—. ¿Todo bien con Sergio?


    —Se ha disculpado.


    —Me dijo que lo haría —desveló Beatriz—. Me alegro de que lo haya hecho. Parece que sí, que está cambiando.


    —Sí… 


    —No te terminas de fiar, ¿verdad? —Ambas se miraron y rieron.


    —No… Su disculpa ha sido sincera, pero cambiar tan rápido es complicado, por no decir imposible. Ten cuidado con él, ¿vale?


    —Sí, sé de qué pasta está hecho.


    Al menos Beatriz tenía los ojos abiertos al respecto.


    —¿Podemos irnos? Estoy cansada.


    —Claro que sí, gordita. ¿Entras conmigo para despedirnos de Marian?


    —No, te espero aquí fuera —dijo segura. Beatriz dejó un dulce beso en su mejilla y entró. María podía verlo todo a través de la ventana. Justo cuando la directora cogía su bolso y se despedía del resto, Marian miró por la ventana y le sonrió. Era la despedida.


    María se despidió con un breve gesto antes de que Beatriz saliera. El resto de sus compañeros aún no sabían nada de la posible relación entre ambas, así que no entrelazaron sus brazos hasta unos metros más adelante, por si las veían. Aunque en realidad les daba igual si se enteraban, si no habían dicho nada era porque Beatriz esperaba a oficializar primero, momento que no llegaría nunca.


    El reloj marcaba las tres de la madrugada cuando ambas quedaron tumbadas en la cama. María no dormiría nada esa noche, pues a las ocho debía estar entrando en el hospital. La noche se alargó un poco más gracias a los abrazos y los besos que ambas disfrutaron en total oscuridad. Jugaban con la piel, totalmente a ciegas, dejándose llevar… María no pudo evitar decirle lo siguiente tras el último beso:


    —Sabes que te quiero, ¿verdad? 


    —Tanto como yo a ti, gordita. Estoy deseando presentarte a mi hermana. —María sonrió y dejó escapar una lágrima aprovechando que no se veía.


    —¿Hasta cuándo se quedará?


    —Como no pudo venir aquel fin de semana nos acompañará hasta Navidad, luego nos iremos juntas para pasar la Navidad con mi familia. ¿Te parece bien?


    —Me parece maravilloso. —Así tendría a alguien que la cuidaría de cerca.


    —Llegará mañana a media mañana.


    —Vayámonos a dormir entonces, o no descansaremos mucho, y quiero estar presentable —bromeó la joven abrazándola, quería oír por última vez su risa y lo consiguió—. Buenas noches, amor —susurró en su oído.


    —Buenas noches, gordita. 


    Beatriz la agarró con fuerza, apoyó su cabeza sobre la de la joven y olió su perfume. Era la última vez que podría hacerlo, aunque no lo sabía. La última noche juntas. El primer y último «te quiero». Sería complicado para ella pasar por esto, pero con el tiempo se olvidaría, al menos eso era lo que pensaba María. 


     


    «En esto estaba totalmente equivocada. Beatriz no iba a olvidarla y mucho menos la iba a dejar escapar tan fácilmente. Ella también guardaba un secreto»


     


    

  


  
    CAPÍTULO 15


    Sabía que nada iba bien. Su instinto decía que todo podía acabarse de un momento a otro. Conocía demasiado bien a María; sus gestos, su forma de ser, cada mirada y cada detalle le hicieron ver la cruda realidad. Sobre todo, en las dos últimas semanas. Estaba feliz, radiante, cada día le hacía sonreír, cada noche se tumbaba sobre ella, cada mañana la despertaba con besos. ¿Fueron los mejores días de su vida? Sí, claro que sí. Pero también sabía que esto acabaría. Lo que no imaginó es que sería tan pronto. 


    Nada más abrir los ojos, las lágrimas corrieron por sus mejillas. Ella no estaba allí, María se había ido. En el lado de su cama había dejado su camiseta, esa con la que dormía todas las noches, y una pequeña nota.


    Beatriz se sentó en la cama, cogió la camiseta y la nota, la cual leyó al instante:


     


    Sé que nunca me perdonarás por esto,


    pero lo hago por las dos, para que suframos


    lo menos posible.


    Eres el amor de mi vida, Beatriz, que no


    se te olvide nunca.


    Te quiero.


     


    La mujer se llevó la camiseta hacia su rostro para olerla, cerró los ojos nada más hacerlo y lloró hasta desahogarse. Paró cuando llamaron al timbre, miró la hora, era demasiado temprano para ser su hermana. Ni siquiera se cambió de ropa, se limpió las lágrimas y abrió la puerta aún en pijama.


    —¡Marian! —Se sorprendió por la visita de su amiga—. ¿Qué haces aquí?


    —Cumplir la promesa que le hice a una amiga.


    Supo en ese momento que Marian conocía los planes de María, se echó a llorar de nuevo. La matemática entró y la abrazó para consolarla.


    —¿Por qué? ¿Por qué no me has dicho nada? —le preguntó enfadada.


    —No podía hacerlo, entiéndeme. Me hizo prometer que no te diría nada. De hecho, sigo sin poder hacerlo.


    —¿Qué haces aquí, entonces? —le cuestionó mientras se sentaban.


    —Darte esto. —Sacó tres sobres—. En este están los papeles de su excedencia, me ha dejado todas sus notas y evaluaciones en una carpeta, te las daré el lunes. —Dejó el primero sobre la mesa—. Este es para su sustituto o sustituta, quiere que los alumnos sigan por el mismo camino, les habla un poco de ellos y cómo ha sido su trabajo para hacerle el camino un poco más fácil con los chicos. —Lo puso también sobre la mesa.


    —¿Y esa?


    —Es para ti. En ella te explica todo lo que debes saber. 


    —Algo me dice que no es la total verdad, ¿no es así?


    —No puedo decirte nada, lo siento. 


    —Sabía que algo sucedía —dijo entonces cogiendo esa última carta—. Algo dentro de mí estaba alerta, pero pensé que con nuestra relación todo cambiaría, que no se marcharía. Ella y yo…


    —Lo sé, me lo contó —cortó Marian antes de que siguiera—. Quiero pedirte perdón por ocultarte esto. Ella me ha dicho básicamente lo mínimo para poder ayudarla. Créeme que durante estas semanas he intentado hacerla cambiar de opinión, que hiciera esto de otra manera, pero no he sido capaz, estaba muy decidida.


    —Es difícil hacerle cambiar de opinión —reflexionó mirando la carta—. Tú y yo tenemos que hablar mucho de esto, pero quiero leer la carta con tranquilidad y asimilar su marcha antes de hacerlo. Hay algo que deberías saber.


    —Claro, hablaremos cuando estés lista.


    —¿Crees que me cogerá el teléfono?


    —Le pedí que mantuviera el contacto, pero no sé si lo hará.


    —Por intentarlo no perdemos nada. —Marian asintió.


    —Voy a dejarte sola para que leas la carta, si necesitas cualquier cosa, por favor, llámame. 


    —Lo haré. —Ambas se levantaron—. Gracias, Marian.


    —De nada, Beatriz, no podía hacer menos. 


    La morena se quedó a solas. Dejó la carta sobre la encimera de la cocina y no dejó de observarla durante toda la mañana. Tomó un café mientras seguía embobada con ella, el sonido del timbre volvió a sacarla de sus pensamientos. Esta vez sí era su hermana.


    —¡Hermanita! —exclamó la mujer nada más verla. Silvia Martínez era la mayor de ambas, cinco años más para ser exactos. Al ver la mirada tan triste de Beatriz su sonrisa desapareció—. ¿Qué te pasa? —Beatriz le hizo pasar y le contó todo lo que sabía y lo que estaba ocurriendo—. Pero ¿ella está bien?


    —Supongo, no lo sé, Silvi.


    —¿No la has llamado?


    —No.


    —¿Y la carta?


    —Aún no la he leído, no me hace falta abrirla. —Su hermana asintió—. Sé que ahí no va a aclarar nada.


    —Eso no lo sabes, hermana. ¿Quieres que la lea contigo?


    —Por favor.


    Se lo planteó durante varios minutos más, necesitaba un tiempo para meditar y reflexionar sobre lo que podría encontrarse dentro. Al abrirla sonrió, estaba escrita a mano y con un beso plasmado al final. Sonrió, respiró profundamente y leyó aquella carta, aunque cada palabra sonaba en su cabeza bajo la voz de María.


     


    «RAARTA»


    Mi amada Beatriz, esa es la única palabra que explica lo que yo siento por ti desde el momento en el que te conocí. Sí, hace más de diez años de eso.


    Jamás imaginé el recorrido que harían nuestras vidas, que tantos años después nos volveríamos a encontrar y que esa conexión sería más que fuerte entre nosotras. Nunca se me olvidará el primer día que volví, estaba sentada en la sala de profesores y tú te quedaste mirándome, no sabías si era yo o estabas soñando, pero sí, estaba ahí.


    Ha llegado la hora de marcharme. No sé si será para siempre o no, espero que no. Y lo hago con todo el dolor de mi corazón, pero con la certeza de saber que no vivirás y sufrirás esto conmigo.


    No puedo decirte el motivo que me hace alejarme, no quiero causar más dolor en ti del que ya estoy provocándote con mi marcha, pero sí puedo prometerte que lucharé para volver, aunque esto no sea definitivo. Recuerda, me marcho por motivos familiares, ¿sí? No dejemos que los compañeros y alumnos hablen de más sobre mi marcha. No hacen falta más explicaciones.


    No sé qué poner en esta carta para poder hacerte sonreír y que empieces a olvidar este mal. Bueno, sí, me llevo una de tus sudaderas, mi favorita, esa con las notas musicales tan mona. Te dije que algún día sería mía y al fin he podido conseguirlo. ¡Siempre me salgo con la mía!


    Mi morena, tú te convertiste en el amor de mi vida, el único amor que me ha hecho feliz. Te quiero por encima de todo y espero que en algún momento entiendas todo desde mi postura y puedas perdonarme, sé que estoy siendo muy egoísta en estos momentos.


    Refúgiate en Silvia, tu querida hermana de la que tanto me has hablado, y en Marian y su verdadera amistad, estoy segura de que te ayudarán mucho.


    Sigue viviendo, sigue enseñando como siempre lo hiciste, sigue pensando en ti y nada más que en ti (tú ya me entiendes) y deja a un lado todo aquello que solo hace daño.


    ¿Hablaremos? No puedo contestarte a esto.


    ¿Nos veremos? Déjame pedirte que no.


    Te quiero, morena, siempre te voy a querer. Fuiste, eres y serás lo que más quiero en esta vida.


    Te adora, te quiere, y


    sobre todo, te ama,


    tu gordita.


     


    Tanto Beatriz como Silvia lloraban tras terminar de leer aquella carta. Una carta que les hizo recorrer la mayor montaña rusa de emociones de su vida. María consiguió hacerlas reír con el robo de la sudadera. Cómo no, siempre dejando su alma en cada uno de sus gestos y actos.


    —Ella no sabía que tú… —comentó Silvia.


    —No, lo descubrí, pero nunca lo hablamos. En realidad, pensé que tendría más tiempo. Me equivoqué. —Silvia cogió la carta y volvió a leerla.


    —Ahora entiendo todo lo que me contabas sobre ella, esa pureza, esa belleza interior… Es una mujer muy bonita. 


    —Tanto por fuera como por dentro —apuntó Beatriz—. Aún no sé cómo se fijó en mí, cómo he podido tenerla a mi lado…


    —¿Por qué no se iba a fijar en ti? ¿Aún sigues con esas inseguridades?


    —Que no las exteriorice no significa que no las tenga.


    —No las tendrías si no fuera por ese energúmeno con el que estuviste.


    —Silvia…


    —¡No, no me harás cambiar de opinión! Jamás me gustó Sergio y lo sabes bien, te hacía sentir inferior, te manipulaba, hacía comentarios sobre tu cuerpo para hacerte sentir mal y bajar de peso en varias ocasiones. Lo único que ha hecho es dañarte. Menos mal que María llegó a tiempo y te hizo ver lo tóxica que era vuestra relación.


    —Me salvó, y ahora no puedo hacer lo mismo por ella. —Su hermana la miró triste—. Ha conseguido que Sergio nos pida perdón y mantenga las distancias y, al menos, una buena compostura. —Silvia abrió los ojos sorprendida—. No tendrás que preocuparte por él, te lo aseguro.


    —Me parece increíble, pero aun así no quiero hablar más de él. ¿No te ha dejado una nota o alguna dirección donde encontrarla?


    —No. Ha dejado todo lo laboral cerrado con la ayuda de Marian y me ha hecho llegar la carta. No quiere que la encuentre.


    —¿Y esta tal Marian no lo sabrá?


    —No lo sé, aún tengo que reunirme con ella, hablaremos de esto en los próximos días. Pero si sabe algo no creo que me lo diga, María le hizo prometer muchas cosas antes de irse. La misma Marian me lo ha confirmado, ha estado aquí esta mañana.


    —Esa chica quiere hacerte el menor daño. —Beatriz asintió—. Espero de corazón que se resuelva todo y podamos reencontrarnos con ella. ¡Con las ganas que tenía de conocerla! —La pequeña de las hermanas sonrió.


    —Ella también quería, pero como finalmente suspendiste aquella visita exprés pues todo se complicó.


    —El trabajo y sus imprevistos, hermana. ¿Qué harás a partir de ahora? ¿Qué puedo hacer para hacerte sentir bien?


    —Tenerte aquí es más que suficiente. Su ausencia me va a doler siempre —dijo seria mirando al frente.


    —Intentarás por todos los medios descubrir dónde está, ¿me equivoco?


    —Ni un poco. Sé que no quiere esto, pero no voy a parar hasta saber de ella y cuidarla.


    Llegaba una época de nerviosismo, explicaciones y charlas para saber más de ella o al menos intentarlo. Sería complicado dar esta noticia en el instituto, más sabiendo el cariño que le profesaban a María, pero era mejor hablarlo desde un principio y evitar malentendidos o habladurías. 


     


    «¡Ay, Beatriz! Esto no ha hecho más que empezar, querida»


     


    

  


  
    CAPÍTULO 16


    El fin de semana fue realmente duro para Beatriz. No pasaba un solo minuto sin que dejase de llorar, se emocionaba cada vez que entraba en su habitación y veía la camiseta de María. Su hermana la ayudó a hacer un poco de limpieza para tenerla entretenida, aunque fuese por unas horas, y también la obligó a salir a pasear para despejar su mente. Pero nada le hacía olvidar a su pelirroja.


    La llamó, claro que la llamó. Infinidad de veces marcó su número a lo largo de todo el fin de semana. La última fue a las once de la noche del domingo. Esa llamada fue interrumpida por María.


    —Me ha colgado —anunció Beatriz a su hermana.


    —No quiere hablar, hermanita, quizás no deberías llamarla más. Entiendo tu postura, pero es su deseo.


    —Solo quiero saber que está bien, Silvi…


    Como si la hubiese escuchado, María le envió un mensaje por whatsapp, para calmarla e intentar que no volviera a llamarla:


     


    Permíteme ser yo quien


    elija cuándo hablar. Sé que es


    muy egoísta por mi parte, pero


    es lo mejor. 


    Estoy bien, tranquila, no


    tienes de qué preocuparte.


    Yo también te echo de menos.


    Tu gordita te quiere, aunque


    sus actos no sean los adecuados


    ahora mismo.


    11:10 pm


     


    Beatriz leyó el mensaje y no pudo evitar responderle:


     


    Voy a preocuparme cada día. 


    Respeto tu decisión, solo quiero


    saber de ti, aunque sea por mensaje.


    Me duele no tenerte aquí y saber


    que no puedo ayudarte en lo que


    estás pasando.


    Te amo, pelirroja, espero un nuevo


    mensaje tuyo pronto.


    11:15 pm


     


    María recibió y leyó el mensaje, aquel doble check azul se lo anunció a Beatriz, pero no volvió a contestar. Al menos recibir esas palabras de ella le tranquilizaba. La joven tenía razón, esa conexión era demasiado fuerte y ni siquiera la distancia la rompería. 


    El lunes a primera hora, Beatriz ya estaba pisando los pasillos del instituto, había escrito un comunicado y lo estaba poniendo en la puerta para reunir durante los primeros minutos del día no solo al profesorado, sino también a los alumnos en el patio. María era muy querida incluso por aquellos alumnos que no podían disfrutar de sus clases, así que no se lo ocultaría a nadie. El timbre sonó y todos se reunieron en el patio central, Beatriz y Marian se subieron a los escalones para poder ser vistas por todos. Pidió silencio y empezó a hablar.


    —¡Buenos días a todos! Antes de nada, quiero pedir perdón y dar las gracias al profesorado por sacrificar estos primeros minutos de clase del día de hoy, pero os he reunido aquí a todos porque debo daros una noticia. María Pardo, profesora de Educación Física, se ha marchado temporalmente. —Al momento el murmullo de los alumnos y el propio profesorado sonó en todo el lugar—. ¡Por favor, por favor! María ha pedido una excedencia para resolver motivos familiares y no sabe cuánto tiempo estará fuera. —Marian notó que le costaba hablar y le pidió el micrófono.


    —Nuestra compañera y profesora nos ha pedido el favor de comunicarlo, ya que no ha podido despedirse. 


    —¿Por eso nos ha evaluado tan pronto? —preguntó una de las alumnas de bachillerato.


    —Eso parece —comentó Marian—. Quizás sabía que se marcharía y dejó todo el trabajo hecho antes de irse. De este modo también os da esas horas para poder estudiar y adelantar tareas si lo necesitáis. Aprovechad todo ese tiempo, es un regalo de su parte por el buen trabajo que habéis realizado a lo largo del trimestre.


    —¿Volverá después de navidad?


    —Parece que no, al menos no tenemos noticia. La excedencia abarca el resto del año, así que tendréis una sustituta a la vuelta de vacaciones.


    Los alumnos empezaron a quejarse, María era la mejor profesora que habían tenido y no querían perderla.


    —Tranquilos, de verdad, ella ha dejado unas notas para que el sustituto o sustituta que venga siga su misma senda y os haga el trabajo más fácil —apuntó Marian—. Lo ha dejado todo atado por vosotros, así que no os preocupéis.


    —Volved a las aulas —anunció Beatriz—, y gracias a todos por venir. 


    Aquel tumulto de gente empezó a disolverse. Los compañeros se acercaban para preguntar, pero ambas negaban saber más. Aunque en realidad no sabían demasiado, pero, tal y como prometieron, lo explicaron como motivo familiar. Sergio se quedó de los últimos y no dudó en preguntarle a Beatriz.


    —¿Ha pasado algo entre ambas? —La directora no estaba de humor en ese momento para aquellas insinuaciones.


    —¿Es que acaso no escuchas? Motivos familiares, punto.


    —Vale, tranquila, encima que me preocupo…


    —Pues no te preocupes tanto y vuelve a clase como ha hecho el resto. —Sergio se marchó, aunque Marian no fue la única que vió aquella breve expresión que les hizo saber que Sergio estaba contento por esta marcha—. Será idiota.


    —No te sulfures —le pidió Marian—, sabíamos que esto le gustaría, no cambiará nunca por mucho que lo intente. 


    —Lo sé, por suerte mis ojos están bien abiertos. 


    —Bueno, tengo clase, tengo que irme.


    —¿Cuándo podemos hablar?


    —Cuando tú quieras, Beatriz. Si no encontramos un hueco en el trabajo, quedaremos fuera.


    —De acuerdo.


    —¿Todo bien?


    —Sí, sí… Todo bien. 


    —Hasta luego —se despidió la profesora.


    —Adiós.


    Sus días pasaban lentos, muy lentos, desde que María se había marchado. En sus ratos libres se iba al gimnasio y se sentaba en el pequeño despacho que tenía. Aquel lugar olía a ella, lo había dejado muy recogido y ordenado.


    —¿Cómo no me he dado cuenta? —se lamentaba una y otra vez.


    —Hola —Beatriz saltó de la silla al escuchar la voz de Manuel.


    —¡Dios bendito! Avisa de que estás ahí —dijo llevándose la mano al pecho. Manuel no pudo evitar reír brevemente.


    —Perdóname, pensé que me habías escuchado. ¿Cómo estás? —Él era el único compañero, aparte de Marian, que sabía la verdadera relación entre Beatriz y María.


    —Bueno, vengo en mis ratos libres aquí, así que no demasiado bien.


    —No sabías que se iba a marchar, ¿verdad?


    —No… Sabía que algo iba mal, pero no tanto.


    —¿Es por vuestra relación o…?


    —No, no tiene nada que ver. Son motivos personales, pero no puedo decirte nada.


    —Tranquila. ¿Al menos sabemos si está bien?


    —Sí, sí, está bien. Pero no la llames, no te lo cogerá. Ella dice que se comunicará con nosotros cuando estime.


    —De acuerdo. La carpeta que me has dejado es de ella, ¿cierto? —Beatriz asintió—. He podido verla y ha dejado todo hecho. Evaluaciones, notas, observaciones varias… Desde el primer al último curso y por orden de lista.


    —Yo solo he podido mirarlo por encima, por eso te lo he dado. ¿Me harías el favor de encargarte de guardarla?


    —Claro, sin problemas. —Beatriz agachó la mirada a punto de llorar—. Ey, escucha… Si María ha hecho esto es por un buen motivo, ¿sí? Debemos confiar en ella, es una buena muchacha, no hace nada en vano.


    —Lo sé, Manuel, pero no puedo evitar sentir dolor por no tenerla a mi lado, por no poder ayudarla. 


    —¿No sabes dónde está?


    —No.


    —Esta chica es de lo más misteriosa —apuntó el jefe de estudios—. Bueno, haremos todo lo que ella nos deje hacer, de momento hay que buscarle sustituta para la vuelta de vacaciones, el resto del trabajo está hecho. Venga, vamos, salgamos de aquí, necesitas ocupar tu cabeza en otras cosas. —Se la llevó como buen amigo que era.


    —Gracias, Manuel.


    —¿Para qué están los amigos? Para apoyarnos en los momentos buenos, pero sobre todo en los momentos de dificultad.


    —¡Y que lo digas!


    Volvieron al trabajo casi de inmediato. Aunque el nombre de María resonó por todo el instituto ese día. No había alumno que no hablase de ella, y no solo por su marcha, sino también de lo buena profesora que era y de que la echaban de menos. Esto hacía feliz a Beatriz. 


    Al final del día, mientras terminaba de guardar todo el papeleo y los libros, Silvia llegó en su busca.


    —¡Hola, hermanita! —Le sorprendió que hubiese ido a buscarla.


    —¡Silvia! ¿Qué haces aquí?


    —¿Es que no puede una venir a buscar a su hermana al trabajo e invitarla a comer? —Hizo reír a Beatriz.


    —Por supuesto. No tardo, ya termino esto.


    —¿Cómo ha ido el día?


    —Bueno, estable —apuntó—. Todo el mundo habla de María, ya la echan de menos y solo ha faltado un día. Únicamente tienen palabras buenas para ella. Ojalá los escuchara…


    —Le llegará todo ese cariño, ya verás que sí.


    —Beatriz. —Sergio llegó—. Perdona, no sabía que estabas acompañada. —Se quedó en la puerta al ver a su hermana.


    —Pasa. —Lo hizo con respeto—. ¿Recuerdas a mi hermana?


    —Claro, Silvia. Un gusto verte. —Le tendió la mano, pero Silvia ni se molestó. Al contrario, su mirada enfureció al mismo tiempo que cruzaba los brazos sobre su pecho. Esto hizo que Sergio se tensara—. Te traigo los papeles que me pediste, mi examen se alargó y no he podido traerlo antes.


    —No pasa nada, gracias —dijo nada más cogerlo.


    —Bueno, yo me marcho. ¡Hasta mañana!


    —Adiós…


    —Adiós —dijo suspirando Silvia, Beatriz rio nada más verlo desaparecer.


    —Es increíble el respeto que te tiene.


    —No espero menos, sabe que conmigo sus palabras no funcionan, y espero que contigo tampoco.


    —No…, tranquila. Ya he aprendido la lección. Estaba cegada.


    —¿Nos vamos a comer? Necesito una buena hamburguesa con queso doble.


    —Ya somos dos, me la merezco.


    Que Beatriz tuviese a su hermana a su lado en esos primeros días iba a ser clave. María estuvo acertada. Le hacía olvidar prácticamente todo su mal y la ayudaba a despejarse siempre que lo necesitaba. Esa misma noche, cenando, ambas hermanas hablaban de sus padres.


    —¿Le contarás a mamá que estás saliendo con ella?


    —Es algo complicado, Silvi, son muy mayores ya y no sé si lo entenderán. Mucho menos ahora que ni siquiera puedo presentársela.


    —Bueno, le puedes decir que está fuera por motivos familiares, tampoco tienes que darle mayor explicación. Pero es bueno que lo sepan.


    —Quizás lo hable con ellos en Navidad. —Beatriz se quedó pensativa por unos minutos, sonrió antes de hablar—. ¿Sabes?, había hablado con María y le había convencido para venirse con la familia en las fiestas, la iba a presentar como una amiga.


    —¿De verdad?


    —Sí, de hecho, me dijo que sí. —Se hizo un breve silencio, Beatriz miró el sitio en el que solía sentarse—. Tengo que hablar con Marian, no puedo estar así, sin saber de ella. Este dolor me va a matar.


    Su hermana no dijo nada, sabía de sobra cómo era ese dolor, lo estaba viviendo con ella.


    —Siento mucho todo esto —le dijo entonces— tendrás que soportar mis quejas y mi sufrimiento durante un tiempo. —Silvia sonrió.


    —Estoy aquí para apoyarte, Bea, soy tu hermana. Tú también me has soportado a mí en otras situaciones. Para eso estamos, ¿no te parece? 


    —Te quiero, Silvi.


    —Y yo a ti, Bea.


     


    ֎


    Esa noche, por sorpresa, Marian recibió un mensaje de María. Tal y como le prometió le contó dónde se encontraba:


     


    Gracias por cumplir, pelirroja.


    ¿Cómo estás?


    10:30 pm


    Bien, todo va bien.


    Todo se ha acelerado por


    la transfusión y el primer


    trasplante, pero es lo normal.


    ¿Cómo va todo por ahí?


    10:50 pm


     


    Bueno, tirando, para qué voy a


    mentirte. Todos hablan de ti, 


    te echamos de menos. Y Beatriz regular,


    lo lleva como puede. Manuel y yo


    la acompañamos mucho y su


    hermana no se separa de ella.


    10:55 pm


     


    Tiene a los mejores. Marian,


    no puedo hablar mucho más,


    apenas tengo energía. Te mensajeo


    pronto, prometido.


    11:35 pm


     


    Adiós, pelirroja, cuídate.


    Te queremos.


    11:37 pm


     


    No hubo más respuesta. Parece ser que la joven lo estaba pasando mal. Marian sabía que estaba mucho peor de lo que decía, de alguna manera lo notaba en el tono de sus mensajes; además, tardaba mucho en contestar y eso era raro en ella. 


    ֎


     


    Y no, no estaba bien, por eso mismo se había marchado. Los trasplantes de médula siempre la dejaban mal, su bajada de peso aceleraba, el cansancio por tanto era mayor y su aspecto no era bueno; su piel se volvía mucho más pálida de lo que ya era. No haría sufrir a nadie si nadie la veía así, y esto la mantenía tranquila y serena. Aunque ninguno de ellos, ni Beatriz, ni sus compañeros ni los propios médicos estuvieron de acuerdo. Pero era su decisión y debían respetarla, no les dejó más opción.


     


    

  


  
    CAPÍTULO 17


    Los días comenzaron a pasar. La Navidad estaba cada vez más cerca y Beatriz no había podido reunirse aún con Marian. Con todo el ajetreo del trabajo, las evaluaciones, miles de reuniones, últimos exámenes y algún viaje inesperado de Marian, no habían podido coincidir. En la última reunión, en la que todos los profesores estaban juntos poniendo las notas, la directora aprovechó para no perderla de vista y hablar al terminar. Le pasó una nota para no interrumpir.


     


    Espero que no tengas planes


    al salir. Tú y yo tenemos que


    hablar hoy, sí o sí.


     


    Marian la miró y asintió con una sonrisa. Sentía que de alguna manera le ocultaba algo y la esquivaba, era hora de terminar con aquello. Tras dos horas, todos salieron y se marcharon a casa, quedaban dos días para terminar las clases y todo el trabajo estaba hecho. Durante esos dos días aprovecharían para relajarse y preparar una pequeña fiesta para dar el comienzo de las vacaciones. 


    Marian estaba esperando a Beatriz en la puerta, esta salió la última tras recoger todo.


    —Ya estoy, no quería dejarme nada atrás. Por suerte no hemos tardado mucho.


    —Sí, este año ha sido rápido.


    —¿Vienes a casa? Hablaremos más tranquilas allí.


    —Claro.


    Comentaron algunos temas laborales, así como opiniones sobre el avance o retroceso de algún alumno. No podían evitarlo, ya que intentarían buscar la mejor solución para estos alumnos justo al volver y que no perdieran la motivación.


    —¡Silvi, estamos en casa! 


    —Hola, chicas. —Abrazó a Beatriz y se acercó a su acompañante—. Tú debes de ser Marian.


    —Y tú Silvia. —Ambas se dieron dos besos—. Encantada. Ya me comentó tu hermana que llevas unos días por aquí.


    —Sí, me encanta pasar las vacaciones con ella. —Todas sonrieron—. Bueno, voy a dejaros a solas, que tenéis temas importantes que hablar. Así que aprovecho y hago la compra.


    —Gracias, Silvi.


    —Os he dejado unos bizcochitos en la mesa, están recién hechos —dijo antes de marcharse.


    —Os lleváis pocos años, ¿verdad? —preguntó la profesora.


    —Cinco añitos… Vamos al tema, por favor. —Le señaló uno de los taburetes de la cocina para que Marian tomase asiento—. ¿Has sabido algo de María en las últimas dos semanas? Yo hablé con ella. Bueno, me mandó un mensaje hace doce días y no he vuelto a saber nada.


    —He hablado un par de veces por mensaje, pero muy breve, apenas un par de contestaciones y ya está. —Beatriz sentía que había algo más—. Ella está bien, o al menos eso dice.


    La directora no podía aguantar más aquello, necesitaba que Marian fuese completamente sincera con ella, así que no se lo pensó dos veces.


    —Marian, deja de mentirme. Sé que tiene cáncer, lo sé desde el principio.


    —¿Qué? —Casi se atraganta con uno de los dulces.


    —Una noche, la primera vez que dormimos juntas, lo susurró. Ella pensaba que yo estaba dormida, pero no era así. Sabía que estaba enferma, lo noté días antes de su confesión. La bajada de peso, las pastillas, su energía no era la misma…


    —¿Ella sabe que lo sabes?


    —No. Pensé que me lo contaría, pero no lo hizo. Con sus visitas a la psicóloga mejoraba, creo que también visitaba a su médico, aunque no me lo decía. La veía tan bien que pensé que todo estaba mejorando. Hasta que desperté y no estaba. Ahí supe que no, que había estado fingiendo y que se había marchado para tratarse. Por eso tampoco he querido agobiarla o no me he recorrido hospital por hospital hasta encontrarla. Pero no puedo más, Marian, no puedo seguir así, quiero estar con ella, cuidarla. 


    —Solo quiere ahorrarte esto, Beatriz.


    —Pero yo no quiero ahorrármelo, yo quiero estar ahí, a su lado. Es parte de nuestra vida, por mucho que quiera negarse. Apenas hemos podido disfrutar de nuestra vida en pareja. Ni siquiera hemos…, bueno, ya me entiendes.


    —¿No llegaste a intimar con ella? —preguntó sorprendida.


    —No, me negué en dos ocasiones, justo antes de que se marchase. Ahora entiendo por qué quería hacerlo… ¡Dios, soy una idiota!


    —A ver, espera —Marian se acomodó en el taburete—, ¿por qué te negaste?


    —Me daba vergüenza, Marian —admitió tapándose la cara.


    —¿Vergüenza de qué?


    —En primer lugar, porque no tengo experiencia con una mujer, y no sabía cómo hacerlo —dijo sonrojada—, y en segundo lugar, por mi cuerpo, mis inseguridades me jugaron una mala pasada. Ya sabes lo acomplejada que vivo por mi peso, y ella es tan preciosa, atlética…


    —¡Para, para, por favor! ¿Te estás oyendo? No voy a permitir que te sigas torturando por esto. Eres preciosa tal y como eres, María te quiere tal y como eres. El peso no define a una persona, ¿estamos de acuerdo en eso? Es increíble que dejases ir a María por un complejo que el idiota de Sergio te provocó. —Marian estaba visiblemente enfadada—. Mira, esta sociedad es una mierda. Sí, hemos avanzado mucho, pero aún queda un largo camino por recorrer. Te digo más: solo debe importarte lo que tú pienses de ti, la opinión de los demás, sobra, ¿estamos?


    —Sí… —susurró sin poder mirarla.


    —¡Quiérete, cuídate! Por y para ti, para nadie más. Debes empezar por ahí. No hay nada que debas esconder o de lo que tengas que tener complejo, y mucho menos avergonzarte por ello. Yo también tengo barriga, y muslos, y mucho culo, ya que estamos. —Beatriz sonrió—. Me encanta tenerlo, ¡y a mi marido también! —Ambas rieron—. Cariño, la vida es mucho más que unos kilos, te lo aseguro. María te va a amar peses cinco kilos más o cinco kilos menos.


    —He sido una tonta de manual…


    —No, cariño, no eres tonta. Todas, por culpa de esta sociedad y de algún que otro imbécil, hemos pasado por ahí en algún momento. Pero se acabó. —Cogió las manos de la morena—. Eres libre, Beatriz, y a quien no le guste, que se esfume, la vida no está para aguantar tontos… No dejes escapar a María, por favor.


    —Demasiado tarde, Marian, se ha ido y ni siquiera sé dónde está. Ni siquiera sé si somos pareja. Estoy tan confusa…


    Marian reflexionó durante los siguientes segundos, pensó mucho en lo que iba a decir y en las consecuencias que tendría. Aquel calvario debía terminar, aunque le costase su amistad con María.


    —Yo sé dónde está María. —Beatriz la miró al instante.


    —¿Cómo?


    —¿Recuerdas el viaje que hice el lunes?


    —Sí…


    —Fui a verla.


    —Marian, dime dónde está, por favor. Te lo pido de rodillas si hace falta. —Se levantó y se acercó a ella—. Dime en qué hospital está, necesito verla.


    —Si te lo digo te irás corriendo ahora mismo, y yo faltaría la promesa de una amiga, y no puedo. —Beatriz iba a rebatir, pero siguió hablando—. No obstante, no le he prometido no llevarte. 


    —Marian…


    —No, no podemos hacer ese viaje ahora porque no nos dejarían entrar. Necesito que esperes unos días más. 


    —No me hagas esto, por favor —dijo Beatriz con lágrimas en los ojos.


    —Escúchame, dentro de unos días voy a ir a verla de nuevo. Ella ahora mismo está recibiendo transfusiones de sangre y trasplantes de médula y necesita descanso, y debo prepararte para esto.


    —¿Prepararme?


    —El proceso es complicado. Está perdiendo mucho peso, ha cambiado mucho en las últimas semanas y debes estar preparada. Ella no debe verte sufrir, o será mucho peor. Así me lo aconsejó su médico a mí y yo te pido lo mismo a ti. Iremos en unos días, ¿de acuerdo? —Aunque no le encantaba esta propuesta, la aceptó.


    —Está bien…


    —Se va a enfadar mucho por esto —se lamentó Marian—, pero no importa, ella necesita compañía y yo no puedo verte sufrir más. 


    —¡Gracias, Marian! —Beatriz la abrazó por sorpresa y rápidamente—. No sabes cuán agradecida estoy contigo. Gracias, gracias por esto —dijo echándose a llorar.


    —No me agradezcas nada, es lo que debo hacer. Sé que viajarás con tu hermana para la Nochebuena. Disfruta de ellos y no pienses en esto. Iremos antes de año nuevo, te avisaré.


    —De acuerdo.


    Marian la dejó sola pocos minutos después. Tenía que volver a casa, ya que empezaba a hacerse tarde. Beatriz se sentó en el salón con la camiseta de María en la mano. En cuanto la olió empezó a llorar, pero esta vez de felicidad. Su hermana, al entrar, se acercó corriendo, no entendía nada.


    —Beatriz, cariño, ¿qué ha pasado?


    —Voy a verla —soltó dejando a su hermana en shock—. Voy a verla, Silvi —repitió feliz.


    Beatriz le contó toda la conversación que había tenido con su compañera mientras recogían la compra, ahora entendían mucho mejor por qué Marian estaba tan esquiva esos días, tenía un motivo de peso. Todo esto dejó a la morena más tranquila.


    —¿Cuándo iréis?


    —No lo sé, me ha dicho que me avisará y me llevará. Así que el día de Navidad me volveré, no quiero que su llamada me pille en casa de mamá y papá.


    —Lo entiendo. Tendrás que hablarles de tu relación…


    —Lo sé. Espero que me apoyes en esto, no sé cómo van a reaccionar, ni ella ni papá.


    —Todo irá bien, ya lo verás. 


    Las hermanas se abrazaron al tener tan buenas noticias. Beatriz no podía creer que pronto se reencontraría con su pelirroja, aunque sí debía pensar y prepararse para lo que podía encontrarse. Lo poco que le había comentado Marian auguraba una imagen bastante complicada y no le haría más daño. 


    La misma mañana siguiente fue diferente para ella. Se levantó de buen humor, desayunó entre risas con su hermana y se marchó al trabajo. Pero había algo más.


    —¡Guau! Esto sí que es un cambio. —Esa mañana decidió vestirse tal y como siempre había querido, sin guardar nada dentro de nada y dejando marcar su bello cuerpo. Su vestido estaba ceñido a cada una de sus curvas y los tacones le realzaban aún más la belleza que dejaba ver.


    —Se acabó taparse, se acabó avergonzarse. —Las palabras de su compañera habían calado en ella.


    —Así se habla, hermanita —dijo Silvia orgullosa.


    —Llama a mamá, mañana iremos para allá y seguro que quiere preparar todo. 


    —Luego la llamo, ¡que tengas un buen día!


    —Igualmente, Silvi.


    Esa mañana Beatriz entró justo antes de la hora del descanso. Fue directamente a la sala de profesores y se encontró con Marian y Sergio, que trabajaban en sus respectivos ordenadores cuando entró.


    —¡Buenos días! —saludó contenta.


    —Buenos días, pero ¡qué guapa estás hoy! —dijo Marian de vuelta—. ¡Radiante! —Ambas sonrieron. 


    La directora se quitó el abrigo y Sergio la miró de arriba a abajo, parecía que ese cambio no le gustaba demasiado.


    —¿No vas demasiado…? —Beatriz se giró al escucharlo.


    —¿Demasiado?


    —Destapada, provocativa. —Beatriz rio y su mirada pasó de felicidad a furia en cuestión de segundos.


    —Sergio, me importa una mierda, hablando mal y pronto, lo que pienses en este momento. Voy vestida tal y como quiero, si no te gusta no te molestes en mirar ni opinar, nadie te lo ha pedido.


    —Yo solo digo que parece que vas provocando, igual a tu chica eso no le gusta demasiado. —Al mencionar a María la tensión fue a más, tanto que Beatriz se puso a un milímetro de su rostro.


    —Ni se te ocurra mencionarla, ni se te ocurra decir nada de ella, ¿te enteras?


    —Bea, no merece la pena. —Marian estaba justo detrás, sujetándola de un brazo.


    —Lo que le molesta es que haya rehecho mi vida, que tenga a alguien a mi lado que me quiera tal y como soy y que no me obligue a taparme o vestirme, como tú hacías, ¿verdad?


    —Solo hacía lo mejor para ti..., tu cuerpo no es para enseñarlo.


    Y ahí, en ese mismo instante, todo se colmó. No hicieron falta palabras, solo un breve impulso. Aquel gesto fue inesperado para Sergio, pero muy merecido. Le había avisado en muchas ocasiones y ya no aguantaba más. 


     


    «¡Plaf!»


     


    —María te avisó, yo también lo hice —dijo Beatriz tras el bofetón—. Recoge tus cosas, estás despedido. Y, es más, el despido no es lo único que vas a llevarte a casa. Debí haberte denunciado por maltrato psicológico y acoso hace mucho tiempo. ¡Sí, acoso! —cortó con un grito al ver que Sergio pensaba hablar—. Esto que llevas haciendo con María y conmigo desde que llegó. Se te acabó el juego, Sergio.


    —No puedes hacer eso.


    —Claro que puedo, tengo al resto de compañeros de testigo, tú solito te has buscado tu ruina. Ya has hecho bastante daño. Recoge tus cosas y lárgate, no quiero verte más. ¡Fuera de mi vista! 


    Sergio no pudo hacer nada. Creía que ella jamás sería capaz de hacer aquello, pero estaba muy equivocado. Beatriz había aguantado mucho en los últimos años pensando que eso era lo que merecía, pero no era así. Ella se merecía mucho más, y por fin lo había conseguido. Había superado todos sus miedos


     


    «¡Bye, Sergio, yo tampoco te echaré de menos!»


     

  


  
    CAPÍTULO 18


    —¡Vamos! ¡Fuera de aquí! —gritaba Beatriz sin importar que el resto de profesores y alumnos estuvieran cerca. Tras escucharla, empezaron a salir.


    —Mi abogado os llamará —amenazó él.


    —Estupendo, así podré contarle en primera persona lo buen profesor que eres y cómo te has comportado en las últimas semanas.


    —¿Sabes que vas a arruinar mi carrera por esa niña? ¡Estáis locas!


    —María no tiene la culpa de tu comportamiento —saltó en defensa Manuel—. Tú solo te has buscado esto, y no vamos a permitir que la culpes a ella, mucho menos cuando no está aquí.


    —¡Exacto! —Marian se sumó—. Declararemos todos, alumnos también, si es necesario. 


    Sergio miró justo detrás de ellos, muchos alumnos asentían de acuerdo a lo que estaban diciendo sus profesores. Beatriz dio un paso adelante.


    —Lárgate —le pidió—, no empeores más las cosas.


    Tras estas últimas palabras, el profesor de Lengua y Literatura cogió todas sus cosas y se marchó sin mirar atrás. Era su fin dentro de esas puertas. Todos los alumnos, sin poder evitarlo, empezaron a saltar y celebrar su marcha. ¡Cómo no iban a hacerlo, si les había hecho la vida imposible! Beatriz se marchó y se encerró en su despacho mientras el resto celebraba, Marian fue tras ella. Estaba mirando una foto de María y ella pocos días antes de marcharse.


    —Va a estar muy orgullosa de ti —le dijo Marian—, todos lo estamos. 


    —Vamos a tener problemas…


    —No, porque tenemos decenas de testigos que nos van a ayudar. No vamos a entrometer a los pequeños, pero los de bachillerato están dispuestos a hablar, y el resto de compañeros, también. Bea —La miró—, tarde o temprano iba a suceder. Si no hubieses sido tú lo habrían despedido por alguna denuncia, de María o de cualquier otro compañero.


    La directora suspiró tranquila.


    —Por cierto, buen giro de muñeca —soltó bromeando—. Se lo merecía, si no lo hubieses hecho tú lo habría hecho yo, te lo aseguro. 


    —Es un bocazas.


    —Lo que has dicho… ¿Te obligaba a vestirte así?, ¿tapada? —Beatriz asintió avergonzada.


    —Si un día venía enseñando más de la cuenta me lo hacía saber en privado.


    —¿Te ha puesto la mano encima?


    —No, por suerte no. Lo suyo es el maltrato psicológico.


    —¿Por qué no has dicho nada? 


    —Es complicado, Marian… Me di cuenta de que era libre cuando María volvió, ahí abrí los ojos y supe lo que estaba aguantando. No era consciente.


    —María es una bendición en nuestras vidas.


    —No puedo estar más de acuerdo. —Se levantó—. Vamos fuera, hagámonos una foto y se la mandamos, así sabrá que nos acordamos de ella.


    —Vamos. 


    Los alumnos y el profesorado se reunieron en el patio. Marian cogió su teléfono y empezó a grabar un video, al principio solo se grababa a ella misma.


    —¡Pelirroja! Acabamos el curso aquí y te echamos de menos. Hoy han ocurrido muchas cosas, tenemos mucho que hablar, pero antes, alguien por aquí quiere mandarte toda la fuerza del mundo. Esperamos que esos problemas familiares acaben pronto. —Guiñó el ojo a la cámara y la giró haciendo ver al resto en pantalla—. ¿Ves?, todos aquí te queremos y te vamos a apoyar siempre.


    —¡María, te echamos de menos! —gritaban los alumnos. Beatriz se acercó para que no la escucharan decir lo siguiente.


    —Gordita, te queremos —susurró a la cámara—. ¡Chicos, despedíos de María! 


    —¡Adiós! ¡Hasta pronto! 


    Marian cortó la grabación y se la mandó.


    —¿Crees que la verá? —preguntó Beatriz.


    —Seguro, esto le dará fuerzas.


    La mañana pasó en un ambiente muy acogedor, solo se hablaba de las vacaciones y de lo que harían. Silvia se presentó en busca de su hermana casi al final del día.


    —¿Eso que están comentando los alumnos fuera es verdad? —Llegó al despacho de su hermana. Estaba con Marian y Manuel en ese momento—. ¿Has despedido a Sergio? —preguntó con una sonrisa, estaba orgullosa.


    —Sí.


    —¿Puedo preguntar qué ha hecho? Tú no lo habrías despedido así como así.


    —Quédate con que las insinuaciones han pasado de castaño oscuro —comentó Marian, levantándose—. Bastante daño le hemos permitido hacer.


    —No te habrá hecho nada, ¿no? —Silvia estaba preocupada, conocía a Sergio.


    —No, jamás se lo permitiría de nuevo.


    —De hecho, estarás hasta orgullosa —apuntó Marian mirando a Silvia—. Mejor te explica ella en privado. —Todos sonrieron—. Bueno, es hora de disfrutar de nuestras vacaciones. 


    —Los papeles para los sustitutos de Sergio y María están arreglados, chicas —dijo Manuel levantándose y apagando el ordenador—, igual se retrasan unos días, como es normal, pero estarán aquí a la vuelta de vacaciones.


    —Gracias por encargarte, Manuel, sé que ha sido una mañana de mucho trabajo para ti.


    —Sabes que lo hago con gusto. Yo también me marcho, ¡felices vacaciones, chicas! —Las dejó a solas.


    —Marian —la llamó Beatriz antes de que pudiera salir. Le preguntó con la mirada cuándo sería la visita. La mujer sonrió antes de contestar.


    —El veintiocho. Pasaré a buscarte sobre las cuatro de la tarde.


    —Gracias…


    Silvia y Beatriz volvieron andando a casa. La mayor de las hermanas había dejado preparada la comida y se sentaron nada más llegar. La morena le explicó todo lo sucedido esa mañana.


    —Maldito capullo. No me puedo sentir más orgullosa de ti. Se acabó tenerlo en nuestras vidas; hoy no solo te has ayudado a ti, Bea, sino también a los alumnos y futuras mujeres que se crucen en su camino. Con las denuncias estará relajado y quizás no vuelva a ejercer, pero él solo se lo ha buscado.


    —Lo sé. —Beatriz estaba mentalmente agotada, no podía creer el paso que había dado.


    —Por cierto, si necesitáis mi ayuda, no dudéis en pedírmela. Soy abogada de familia, pero me encargaría del caso si se abriera.


    —¿De verdad? 


    —Por supuesto. Conozco a Sergio, sé todo lo que ha hecho, estaría dispuesta a todo para ayudaros. 


    —Gracias, Silvi, no sabes cuánto te lo agradezco.


    —¿Por qué no te echas un rato? Estás agotada… Yo recojo esto.


    —Sí, voy a descansar, ha sido un día largo.


    Beatriz se tumbó en la cama. Entró en la conversación con María y le envió un audio, ni siquiera tenía ánimos para escribir.


    —Hola, gordita —suspiró—. Hoy es uno de esos días en los que hubiese deseado tenerte a mi lado. He dado un paso que jamás imaginé que daría, me he enfrentado a mis propios miedos, y a Sergio. —Calló unos segundos—. Tuve un último enfrentamiento con él. Sí, el último. Lo despedí después. Y le vamos a denunciar, no solo por todo lo que me ha hecho a mí, sino también por su comportamiento en los últimos meses. Debimos denunciar cuando lo hablamos. —Su voz empezó a angustiarse, comenzó a llorar—. Cuando te hizo daño… María, gracias por abrirme los ojos, por no rendirte a pesar de las dificultades, por enfrentarte a él. Me has dado la vida. Te… te quiero, pelirroja. Te quiero —soltó antes de cortar el audio y echarse a llorar. 


    Todo su mal al fin estaba desapareciendo y debía soltarlo, necesitaba llorar y desahogarse como no había podido hacerlo antes. Sería un proceso mentalmente doloroso, pero merecería la pena, pues la iba a hacer más fuerte, de eso no cabía duda. 


     


    Llegó el momento del reencuentro con sus padres. Para que os hagáis una idea, las chicas habían salido a su madre, Ana. Cabello oscuro, ojos marrones y claros, piel morena y complexión robusta. Lo único que habían sacado de su padre —Arturo— era la altura. Llegó a medir dos metros en su juventud, y las chicas salieron más bien altas, ambas pasaron del metro setenta. Bueno, la sonrisa y ese tesón también eran heredados del padre, no podían negarlo.


    Al llegar la recibieron con los brazos abiertos, hacía demasiado tiempo que no se veían en persona, con todo el trabajo era bastante complicado que coincidieran.


    —¡Mis niñas, qué ganas tenía de veros!


    —¿Cómo estáis? —preguntó el padre recibiéndolas.


    —Muy bien, con ganas de pasar tiempo con vosotros —respondió Beatriz.


    —¿Os quedaréis todas las fiestas? —preguntó la madre ilusionada.


    —Yo sí —apuntó Silvia—, pero Bea no puede.


    —¿Por qué?


    —Tengo algo importante que hacer —apuntó algo más seria—. ¿Por qué no nos sentamos? Debo contaros algo.


    A pesar de tener treinta y seis años, esta sería la conversación más complicada que Beatriz tendría con sus padres.


    —Solo os pido que la escuchéis y la comprendáis. —Su hermana mostraba su apoyo antes de que hablara.


    —Está bien, ¿qué pasa, hija? —Arturo empezaba a preocuparse.


    —En los últimos meses he conocido a alguien. Bueno, ya la conocía, pero ha vuelto a mi vida. Una persona con un corazón inigualable, que me hace feliz y con la que sé que pasaré el resto de mi vida.


    —¿Tienes pareja? —preguntó su madre.


    —Sí y no, solo llevamos unas semanas, pero sé que será para el resto de mi vida, es lo único que deseo. En realidad, nada es oficial, pero necesitaba contároslo.


    —Eso es bueno —apuntó el padre—. ¿Por qué esta seriedad?


    —Porque ella —dijo enfatizando en esa última palabra— está pasando por algo complicado que no os puedo contar, y estoy preocupada.


    —¿Nos estás diciendo que sales con una mujer? Bueno, que hay algo más que una amistad con ella, ¿no? —preguntó Ana, Beatriz miró a su hermana y asintió—. De acuerdo, no hay nada de malo en eso —apuntó tras pensarlo durante unos segundos—. ¿Verdad que no, Arturo?


    —No. Lo único que queremos es que seas feliz, hija, no importa si es con un hombre o una mujer.


    Beatriz no pudo evitar emocionarse, Silvia se sentó a su lado y la abrazó.


    —Has dicho que ella estaba pasando una mala etapa… —recordó su madre.


    —Sí, pero no puedo deciros nada. Por eso no podré quedarme todas las fiestas, me necesita.


    —No te preocupes, hija —apuntó Arturo—. Esa chica te importa, debes ir con ella.


    —Gracias por comprender esto, pensé…


    —Pensabas que nos lo tomaríamos de otro modo, ¿cierto? —Todos sonrieron tras escuchar a la matriarca—. Se nota en tu mirada que esa mujer te hace feliz, y si tú eres feliz, nosotros también lo somos. Te vamos a apoyar en todas las decisiones que tomes, hija…


    Mientras se acomodaban en sus respectivos cuartos y empezaban los preparativos de la cena, la morena les habló de María, de cómo se habían reencontrado y del bien que le hacía. No entró en detalles ni les habló de Sergio, jamás había dicho nada sobre él y la relación que mantenían. Les ahorró ese sufrimiento.


    —Espera, ¿esa María Pardo es la misma María de la que me hablaste cuando empezaste a dar clase en aquel instituto? —preguntó Ana, para sorpresa de su hija.


    —¿Aún te acuerdas de eso?


    —Era de tus mejores alumnas, siempre me hablabas de ella. —Miró a su hija y estaba sonriendo—. Ah, vale, ya lo entiendo. —Rio al comprender que María y ella en aquellos tiempos tuvieron una gran conexión, unión que ahora se había transformado haciéndolas mucho más felices—. Espero conocerla pronto, hija —Beatriz sonrió.


    —Yo también lo espero.


    Los días junto a sus padres fueron realmente maravillosos. Disfrutó de una gran Nochebuena con la familia, llena de anécdotas, bailes y muchas risas, aunque sin olvidarse de su pelirroja. Le envió un mensaje el día de Navidad antes de dormir y, para su sorpresa, fue respondido:


     


    Te he echado de menos hoy,


    me habría encantado tenerte


    hoy aquí, con mi familia.


    Espero que estés bien.


    Te quiero, gordita. 


    ¡Feliz Navidad!


    02:26 am


     


    ¡Felices fiestas, morena!


    Yo también te echo de 


    menos. 


    Estoy bien, y espero que


    tú también. 


    Te quiero <3


    07:35 am


     


    Ninguna de las dos volvió a contestar o escribir un nuevo mensaje. Su respuesta había sido más que un regalo para Beatriz, pues pensó que no lo haría. María no sabía nada de que pronto se reencontraría con ella y la morena suponía que tendrían conflicto por ello, pero no podía más, no podía estar en casa sin hacer nada, sin cuidarla. Por mucho que María lo negara, necesitaba compañía, y Beatriz se iba a encargar de ello.


    Iban a ser las navidades más duras, el fin de año más emotivo y diferente de sus vidas, pero se tendrían la una a la otra para bien o para mal, y eso era lo más importante.


     


    «Nunca te alejes de las personas que realmente te hagan bien, son nuestras personas vitamina y debemos dar gracias por tenerlas»


     


    

  


  
    CAPÍTULO 19


    Ha llegado el día que todos esperábamos. Beatriz y María al fin se iban a reencontrar. Para esta última, su día era uno más dentro de aquel hospital; para la primera, era un día de muchas emociones, aunque aparentemente estaba tranquila. 


    Tal y como le dijo Marian, a las cuatro estaba recogiéndola en la puerta de casa. Le explicó con cautela el estado de la joven, cómo la iba a encontrar. Beatriz hizo una imagen mental, le dolería verla así, no le cabía ninguna duda, pero quería acompañarla en ese duro proceso. Los trasplantes tenían muchos efectos secundarios como podían ser: caída del pelo, pérdida de peso, etc. Marian le contaba lo que había visto la única vez que la vio, ya que seguramente no habría mucho cambio de esas dos semanas hasta entonces.


    —¿Cuánto hace que se marchó?


    —Mañana hace un mes —apuntó Beatriz, tenía los días bien contados.


    —¿Te quedarás?


    —Por supuesto. No pienso dejarla sola ni un día más.


    —¿Cómo lo haremos a la vuelta de vacaciones?


    —Este trimestre tengo menos clases, le he pedido a mis compañeras de departamento que se distribuyan mis horas. —Había hecho los deberes estos dos últimos días—. En cuanto al papeleo y resto de trabajo, lo haré desde el hospital. Manuel me echará una mano y haremos reuniones online siempre que lo necesite.


    —¿Le has contado algo?


    —Le he dicho que estaba enferma, nada más. Por teléfono tampoco quería explayarme mucho. ¿Podrías hablarlo tú con él cuando lo veas? Quedará todo entre nosotros tres, así será todo más fácil.


    —No te preocupes, yo me encargo.


    —Gracias.


    Hicieron dos horas de camino, había un poco de tráfico en la ciudad debido a las fechas tan señaladas, así que llegaron al hospital cerca de las siete de la tarde. Marian sabía el camino que tenía que recorrer, llegó a la planta donde se encontraba María y, por suerte, se cruzaron con su doctor.


    —Es un placer verla por aquí de nuevo —le dijo Antonio a Marian—. Estos últimos días está baja de ánimos, y muy cabezota, he de decir.


    —Es lo que la hace especial —bromeó Marian—. Mire, ella es Beatriz, la persona que más conoce a María, su mayor apoyo. Le prometí que no le contaría a nadie dónde está, pero ambas están sufriendo y es hora de que acabe, necesita tener alguien al lado.


    —Encantado, Beatriz, soy Antonio. —Estrecharon sus manos—. Siento mucho que haya pasado por esto. Su amiga tiene razón, María necesita compañía y será mejor tenerla aquí. Vengan conmigo. —Las llevó hasta la habitación.


    —No le diga nada —apuntó Marian, yo le daré la sorpresa. —Antonio las miró y entró, no sin antes darle un par de mascarillas a cada una, así como pedirles que desinfectaran sus manos. En este momento no había riesgo de infección, pero estaba débil, toda precaución era buena.


    Ambas escucharon desde fuera lo que el doctor le decía.


    —Ha venido tu amiga, voy a hacerla pasar, a ver si con su visita te calmas un poco, María.


    —¡Déjate de bromas, Antonio! Todos tenemos días malos —contestó ella haciendo reír al doctor. Este salió y Marian entró.


    —¿Se quedará aquí con ella? —preguntó en un susurro el doctor.


    —Sí.


    —Quiero que se proteja al menos hoy, mañana ya podrá quitarse la mascarilla con ella, para evitar infecciones.


    —De acuerdo, haré lo que me diga.


    —En un rato vuelvo. —Beatriz asintió y volvió a escuchar.


    —¿Qué ha pasado con tu melena?


    —Tuve que cortarme el pelo, empezaba a caerse. Así, corto, la pérdida será menor. 


    Le habían hecho un corte de pelo tipo bob, su melena pelirroja, la cual casi le llegaba a la cintura, quedó a la altura de su cuello. Este corte le favoreció mucho el rostro. Estaba realmente preciosa.


    —Te queda muy bien, sigues igual de bonita.


    —Gracias, Marian. ¿Te ocurre algo? Te noto nerviosa. —Beatriz sonrió, María era muy perspicaz—. ¿Ha pasado algo?


    —No, es que tengo que contarte algo y sé que no te va a gustar. Aunque más que contar, igual te lo enseño.


    —Marian, ¿qué…?


    No pudo terminar la pregunta, Marian miró hacia la puerta y en ese momento Beatriz entró. Lo hizo con calma, lentamente, hasta que María la vio.


    —Espero que puedas perdonarme por esto —susurró Marian.


    —¿Qué has hecho, Marian? —preguntó la joven con la poca voz que le había quedado—. ¡No, no! —Empezó a taparse con las sábanas—. ¡No quiero que me vea así! ¡Vete, por favor! ¡Vete! ¡Joder, Marian! —Siguió negándose durante un buen rato, pero Beatriz no iba a marcharse.


    —Déjanos solas, Marian, por favor.


    —Estaré en el pasillo. —Bea asintió.


    La morena rodeó la cama y se sentó justo a su lado, la había visto durante unos segundos apreciando así su mayor palidez, su delgadez, el corte de pelo… Entendía que no quisiera que la viera así, no era fácil. Pero la seguía amando, la quería más que a su propia vida y no iba a dejarla sola.


    —Vete, por favor, no quiero que me veas así —dijo cuando intentó apartar las sábanas.


    —María, llevo todo un mes alejada de ti, sufriendo por ti. Me necesitas, nos necesitas —rectificó—, y no pienso dejarte sola ni un día más.


    —No debes verme así —dijo llorando—. Por favor…


    —Mi amor, no voy a irme. Destápate, por favor —rogó. Estuvo varios minutos sin moverse, sin decir nada, solo la oía llorar—. Pardo… —Oír su risa después de tanto fue un alivio para Beatriz—. No me obligues a destaparte.


    Supo en ese momento que no se marcharía, que estaría allí, acompañándola. Poco a poco María bajó las sábanas y se dejó ver. Estaba delgada, fibrosa, débil. Pudo apreciarlo en su mirada. La morena acarició sus mejillas y pegó su frente a la de la joven.


    —No deberías estar aquí —susurró.


    —No hay otro lugar en el mundo en el que quiera estar.


    —Siento el daño que te estoy haciendo, pensé que sería más fácil que la última vez.


    —Cada camino es único e inigualable, María. Puede que en el pasado superaras este cáncer sin ayuda; habías perdido a tus padres, a tu familia, y lo hiciste por ellos, estoy segura. Pero ahora tienes a tu lado gente que te quiere, personas que te necesitamos en nuestra vida. Y aunque quieras negarlo, tú también nos necesitas, por eso estamos aquí. Marian y yo sabemos que has enviado algún que otro mensaje de apoyo a los alumnos. —La joven asintió—, nos lo decían al segundo. —Ambas sonrieron—. A partir de ahora vamos a ayudarte y acompañarte en este camino para que sea un poco más fácil. Voy a quedarme aquí. —Hizo un gesto para que la dejase hablar, ya que pretendía decir algo—. Voy a teletrabajar hasta que estés recuperada. Aparte de nosotras, solo Manuel sabe que estás enferma, aunque no sabe la gravedad, nos ayudará con la gestión desde allí.


    —¿Y tus clases?


    —Los compañeros de departamento se encargarán, está todo cerrado.


    —Beatriz, yo…


    —Sh... —Puso sus dedos sobre los labios de la joven—. Dejaría todo por ti. Todo. No voy a dar un paso atrás ni voy a cambiar de opinión. Voy a quedarme aquí contigo. Te quiero, María, no voy a dejarte sola en esto. —A la joven le costó articular palabra.


    —Yo también te quiero.


    Se besaron, aunque aquella mascarilla estuviera en medio. Les hizo tanta gracia la situación que no pudieron evitar reír durante el beso.


    —Te he echado de menos, mucho —susurró Beatriz cerca.


    —Y yo a ti —la siguió la joven antes de tirar de ella para que la abrazara. Tras varios minutos, se separaron—. ¿Y Marian?


    —Está fuera.


    —Hazla pasar… —Beatriz fue a por ella al segundo, la joven la miró y le pidió que se acercara. Tiró de ella, al igual que hizo con Beatriz, para abrazar a su compañera—. Gracias. Gracias, Marian.


    —Y yo que pensé que ibas a darme la charla —bromeó haciendo reír a ambas—. No me tienes que dar las gracias, no podía seguir viendo a Beatriz así, y se lo dije.


    —No pasa nada, tenéis razón, os necesito aquí más que nunca. —Cogió las manos de ambas y las apretó con fuerza.


    —Bueno, contadme cómo ha ido todo. —Recordó algo al segundo—. Eso de que has despedido a Sergio, ¿es verdad? —Bea y Marian se miraron y sonrieron, tomaron asiento y le contaron todo lo que había sucedido—. Le tenía que haber denunciado la primera vez —apuntó enfadada la joven.


    —Tranquila, no se saldrá con la suya. Jamás volverá a ejercer y mucho menos lo tendremos cerca. Incluso los alumnos quieren apoyarnos —explicó Marian—. Se solucionará. Tú debes centrarte en tu recuperación y en nada más.


    —Lo sé —dijo sonriente—. Quiero pediros perdón si no he contestado algún mensaje, el video de fin de curso… Me echaba a llorar, quería estar ahí y no podía, pero me habéis hecho muy feliz. Cada vez que me siento triste veo el video, me hace sonreír… Echo de menos mi vida.


    —Volverás a tenerla, te lo aseguro —apuntó Beatriz—. Eres una luchadora, ya lo estás demostrando. Y ellos van a estar muy orgullosos de ti, tanto como nosotras lo estamos.


    —Estoy de acuerdo —apuntó Marian—. Bueno, yo debo irme, me quedan un par de horas de camino a casa. Espero que me mantengas informada ahora que estás aquí —dijo mirando a Bea, que sonrió.


    —Lo haré, dalo por hecho.


    —Sigue luchando, pelirroja, te quiero ver bien fuerte la próxima vez que vuelva, ¿estamos?


    —Prometido, amiga. —Se abrazaron—. Gracias por venir, y por traerla.


    —Gracias a ti, por tu confianza. ¡Adiós, chicas, nos vemos pronto!


    —¡Adiós!


    Ambas sonrieron mientras la veían marchar. Empezó a llover pocos segundos después. La paz y la tranquilidad que les daba escuchar la lluvia contra el cristal de la habitación hizo que el propio ambiente se relajara. Miraban el cielo gris, cómo poco a poco oscurecía y se volvía negro. Y mientras tanto, una al lado de la otra, en silencio, cogidas de la mano. Ya estaban en casa.


    —Por cierto, mis padres y mi hermana quieren conocerte —saltó de la nada Beatriz. La cara de sorpresa de María le causó gracia—. Les he contado la relación que tengo contigo. Lo que realmente siento.


    —No me lo puedo creer, esto sí que no me lo esperaba.


    —En cuanto volvamos a casa vendrán a vernos.


    —Tienes muchas esperanzas —susurró entonces la joven, más seria.


    —Por supuesto que tengo esperanzas. Porque va a ser así, vamos a luchar, vas a recuperarte y vamos a irnos a casa. No quiero que pienses lo contrario. Prométemelo —rogó—. Prométeme que vas a hacer todo lo posible por salir de aquí, y no solo por mí, también por ti. 


    —Te lo prometo.


    El doctor entró y no pudieron seguir hablando mucho más.


    —Te noto más contenta —apuntó mirando a María.


    —¿Cómo no estarlo?, si la tengo a ella aquí. Y sí, he estado muy cabezona, lo siento. —Todos rieron, había mucha confianza entre ellos.


    —Bueno, no pasa nada, todos tenemos días malos, como tú bien dices —apuntó—. Esta noche empezamos de nuevo con la suplementación, tus análisis están bien y vamos a darle un poquito de caña al cuerpo. Empezaremos a comer poco a poco, no ha habido rechazo tras el trasplante, y es muy buena señal.


    —Estupendo.


    —Debe comerse todo lo que esté en la bandeja —dijo mirando a Beatriz—. Aunque tarde mucho en comer, lo importante es que no deje nada. Poco a poco y sin prisa. Puedes ayudarla con el baño, dar un par de pasos por la habitación… De momento nada más. Y cualquier cosa o urgencia, pulsa el botón. Puede que tenga algún sangrado, pero es normal.


    —De acuerdo, gracias por informarme, doctor.


    —Es un placer. Mañana vendré a verte, María. Cena y descansa, ya queda menos.


    —Lo haré. Gracias, Antonio.


    Todo empezaba a mejorar. Lentamente, pero lo hacía. María empezaba su recuperación, tardaría al menos unos meses en recuperar su anterior físico, así como la energía, pero con la ayuda de Beatriz y todo el centro médico se haría posible. 


    Quedaban unas semanas duras, tanto psicológicas como mentalmente, pero teniéndose la una a la otra, todo ese mal desaparecía nada más mirarse. La conexión entre ambas era increíble, jamás habían perdido esa unión que crearon años atrás y, ahora, ese amor era algo más que fuerte. Era inquebrantable. Y esa misma fuerza les haría salir adelante.


     


    

  


  
    CAPÍTULO 20


    La noche cayó y con ello un nuevo día había finalizado. Al terminar de hablar con el doctor, Beatriz empezó a instalarse en la habitación. Guardó su ropa junto a la de María, dejó su bolsa de aseo en el baño y puso la manta que traía en el sillón donde dormiría. La joven la miraba con atención.


    —¿Puedo preguntarte algo, Bea?


    —Lo que quieras, gordita. —Se acercó y se sentó a su lado con una sonrisa.


    —¿No estás enfadada por haberte ocultado esto?, ¿por haberme ido así? —Beatriz sonrió—. Lo entendería, es decir, te lo has tomado demasiado bien. Bueno, todo lo bien que se lleva una situación como esta…


    —¿Puedo ser sincera contigo?


    —Claro.


    —Sí es verdad que estoy un poco molesta, sentí que no confiabas en mí lo suficiente para contármelo…


    —No es eso, solo quería ahorrarte este mal.


    —Lo sé. Además, yo ya lo sabía antes de que te marcharas. —María la miró sorprendida.


    —¿Qué?


    —Tu bajada de peso, las pastillas… Uno de mis abuelos pasó por algo similar y lo capté enseguida. Como te veía bien, pensé que estabas mejorando y que por eso no me lo contabas. Pero me confirmaste que iba mal la primera noche que dormimos juntas. Aquella noche me resolviste cualquier duda.


    —La confesión a mitad de la noche —susurró recordando el momento—. ¿Estabas despierta?


    —Sí, me desperté cuando empezaste a hablar. Me quedé inmóvil al escucharte y tus lágrimas me confirmaron que no era un sueño.


    —¿Por qué no me dijiste nada?


    —Porque te veía bien —repitió—. Estabas feliz, enérgica, siempre portabas una sonrisa. Imaginé que me lo contarías, pero esa conversación nunca llegó. Sabía que algo iba a suceder, lo sentía dentro de mí —dijo mirándola—. Además, durante esas dos semanas buscabas mucho a Marian y me dí cuenta de que contabas con su ayuda.


    —Jamás quise contárselo a nadie. Pero un día sangré delante de ella, fue más abundante que un simple sangrado de nariz y al verme supo que algo iba mal. —Ambas sonrieron con tristeza—. Lo siento muchísimo, Beatriz, lo siento de verdad.


    —Deja de disculparte —le pidió—. Lo importante es que ya estamos juntas. Espero que a partir de ahora sí seamos sinceras la una con la otra, quiero que haya comunicación en nuestra pareja. —María asentía—. Yo… Hay cosas que tengo que contarte también, deberías saber todo de mi antigua relación. Entenderás por qué soy tan insegura o por qué me vestía de ciertas maneras…


    María unió conceptos y comentarios que había escuchado e interpretado en los últimos meses de clase, así como las frases que en ocasiones Sergio había dejado en alguna conversación.


    —Sergio te ha maltratado psicológicamente —acertó la joven de lleno—. No te habrá puesto la mano encima…


    —No.


    —¿Por qué no me contaste nada?


    —Por miedo, amor, estaba atrapada en mi propia cabeza. Tú eres el motivo de que ahora sea realmente libre, de que empiece a sentirme bien con mi cuerpo y conmigo misma. ¡He vuelto a ponerme esos vestidos que tanto me gustan! —María sonrió, empezaba a ver de nuevo a la Beatriz que conoció tiempo atrás y que tanto amaba. Cogió las manos de la morena antes de hablar.


    —Amo todo de ti, Beatriz. —La directora se quedó sin palabras—. Amo tus ojos, tu sonrisa, tu cuerpo, lo preciosa que estás con esos vestidos... —Sonrieron—. Amo verte feliz, amo verte enfadada, amo tus gritos, ¡por el amor de Dios!, ¡los echo de menos! —bromeó la pelirroja haciéndola reír—. Amo cada centímetro de tu ser, morena. Y, sobre todo, amo que seas libre y que hagas lo que te dé la gana. No perteneces a nadie. Es tu cuerpo, es tu vida, eres tú la que decide sobre ellos, nadie más.


    Sin poder evitarlo, Beatriz empezó a llorar, María se incorporó con la poca fuerza que tenía y se quedaron sentadas frente a frente.


    —Nunca dejes que nadie apague esa esencia tan bonita que te caracteriza, nunca dejes que nadie te borre esa sonrisa de nuevo. No lo permitiré, también lo digo. —Ambas rieron—. Quiero que dejemos todos nuestros males aquí, y que a partir de este momento todo cambie a mejor. Centrémonos en mi recuperación, en nuestra relación y en nada más; no pensemos en el futuro y mucho menos en el pasado, vivamos el presente. 


    —No pido otra cosa en la vida, gordita.


    —Yo sí quiero pedir otra cosa. —Su sonrisa se volvió lasciva, Beatriz la miró intrigada—. Quiero un beso, pero sin mascarilla. Un beso con esa cosa ni es beso ni es nada. —La morena rio de nuevo.


    La directora se quitó la mascarilla y buscó los labios de la pelirroja sin perder un segundo. Un beso lento que al fin reencontró sus almas, pues se habían perdido tras separarse. 


    —Solo hay algo que lamento y que no me pienso perdonar a mí misma —susurró Beatriz avergonzada.


    —¿El qué?


    —Haberte negado dos veces en la misma noche. Me arrepiento desde entonces, me siento una idiota.


    —Solo quería demostrarte lo mucho que te amaba…


    —Y no te di la oportunidad. ¿Me perdonarás por eso?


    —Estás perdonada, siempre y cuando sea recompensada —bromeó ligeramente la joven.


    —¡Pero bueno! —Beatriz se sonrojó provocando la risa en María. Se acercó y volvió a besarla—. Te lo recompensaré, prometido. 


    María bufó tras un nuevo beso, ella quería esa recompensa ahora, pero no tenía fuerzas ni para moverse.


    —¡Contrólate, Pardo! No eres una niña con las hormonas revolucionadas —bromeó la directora levantándose de su lado. 


    —¡Qué fácil se ve todo desde fuera! —Se rieron durante un buen rato, hasta que una enfermera entró con la cena de María.


    —Celebro verte de buen humor. Aquí te dejo la cena. Debo estar presente mientras tomas la suplementación. Si quiere puede bajar a comprar algo de cena para usted mientras tanto —dijo mirando a Beatriz.


    —Sí, voy a aprovechar. —Se acercó a María y besó su frente—. No tardo.


    —Vale.


    Beatriz entró en la cafetería muy feliz. Pidió algo de cena para llevar. Mientras esperaba, el doctor encargado de María llegó. Él también iba a cenar antes de las últimas horas de trabajo.


    —La veo mucho más radiante que hace unas horas —apuntó con una sonrisa, mirándola.


    —La tengo a mi lado, y aunque sea un camino duro puedo acompañarla, es lo único que quería.


    —Me alegro de que María haya aceptado, estaba muy reticente a hacerlo. Me habló mucho de ti, si me permites tutearte.


    —Claro.


    —Desde que llegó me habló de una persona especial en su vida, una mujer que la hacía feliz y a la que no quería hacer daño con esto. —Beatriz sonrió, triste—. Nunca he conocido a nadie tan bondadosa como ella, y luchadora. 


    —Lo es, siempre la he considerado una mujer fuerte, pero me ha sorprendido con todo lo que me ha contado.


    —Siempre ha sido muy madura, no obstante, todo fue un paso más allá cuando perdió a sus padres y tuvo cáncer. Si me dejas ser sincero, jamás imaginé que lo superaría esa primera vez, estaba muy mal. —La directora lo escuchaba con atención, podía notar que él la quería como a una hija y así era—. Luchó hasta conseguirlo, aunque le quedara esta secuela por la radiación. Una pena…


    —¿Siempre va a tenerla?, ¿jamás se irá?


    —Puede remitir, como ha ocurrido en el último año y medio, pero me temo que en este caso no se puede eliminar ni curar. No te preocupes, ella sabe convivir con esta enfermedad y los controles nos ayudan a saber si este pequeño monstruo está dormido o vuelve a la carga. 


    —Me dejas más tranquila sabiendo que hay un gran profesional a su lado —dijo agradecida—. Gracias por cuidarla tanto.


    —No me agradezcas nada. La he visto crecer, yo fui un gran amigo de la familia y siempre ha sido como una hija para mí. No voy a rendirme, como tampoco lo ha hecho ella.


    Beatriz dio las gracias a la vida por tener a un gran médico delante, sin duda, uno de los mejores. Tras tener la cena subió, al entrar María le contaba a la enfermera por qué le había quitado la sudadera a su amiga, prenda que se estaba poniendo en ese momento con ayuda de la profesional.


    —Fue uno de los regalos que le hicimos al finalizar el instituto. ¡No puedo creerme que aún la tenga! 


    —Significa mucho para ella —apuntó la enfermera.


    —No sabes cuánto. —Hizo acto de presencia. Ambas la miraron con una sonrisa—. Fue uno de los regalos más importantes —explicó—. Sé que la elegiste tú, todos los compañeros lo decían. —María sonrió—. Y que ahora la tengas puesta es otro maravilloso regalo.


    —Si sirve de algo —susurró la enfermera—, duerme con ella todas las noches —María se sonrojó al instante— Las dejo a solas, pasad buena noche.


    —Adiós —la despidió Beatriz—. ¿De verdad duermes con ella puesta?


    —Sí, huele a ti, me ayuda a conciliar el sueño.


    El corazón de la directora se llenó de amor al escucharla, más si era posible.


    —Te quiero tanto —dijo acercándose a ella—. No sabes cuánto.


    La directora la besó sin esperar un segundo más, acarició sus mejillas antes de separarse y sentarse para cenar. María seguía comiendo, casi a punto de terminar, y Beatriz la miraba.


    —Me siento observada —bromeó la joven—. ¿Pasa algo? —preguntó con una sonrisa.


    —No, es solo que echaba de menos estos momentos. Ha sido un mes sin verte, jamás imaginé que sería tan complicado vivir sin ti.


    —Bea... —Estaba a punto de hacerla llorar.


    —Es la verdad, gordita —dijo mientras comía. No pudieron conversar mucho más, pues Beatriz recibió una llamada—. Es mi hermana, seguro que quiere saber de ti.


    —Cógelo. —La morena sonrió.


    —¡Hola, Silvi!


    —Bea, cariño, ¿cómo va todo? ¿Has podido verla?


    —Sí. —Sonrió—. Estoy aquí, con ella.


    —¿Cómo está?


    —Bien, ha sido un mes complicado, pero empieza su recuperación. 


    —Me alegra mucho saber eso. —Miró a María y sonrió, le preguntó con la mirada si quería conocerla y dejarse ver.


    —Lo sabe, ¿verdad? —preguntó María, Beatriz asintió de inmediato—. Trae ese móvil —dijo con una sonrisa. La morena se levantó y se acercó a ella.


    —Quiere conocerte —le dijo Beatriz a su hermana.


    —Y yo a ella, quiero saber quién es la pelirroja que te ha robado el corazón. —La directora se sonrojó.


    —¡Pero bueno! —Todas rieron—. Hermana, ella es María, mi pelirroja. Amor, ella es Silvia, mi hermana. —Le pasó el móvil y al fin se vieron.


    —Hola, Silvia, encantada de conocerte. 


    —¡El gusto es mío, María! 


    —Perdona mis pintas, no esperaba visita a estas horas —bromeó.


    —Estás preciosa, te lo aseguro. —La joven sonrió.


    —Sois iguales —dijo mirando a Beatriz por el gran parecido entre ambas.


    —¡Qué mona es! —apuntó Silvia—. ¿Cómo estás, María? ¿Cuándo podré visitarte?


    —Estoy bien, cansada y flojita, pero bien. Y en cuanto a las visitas, cuando quieras, aunque preferiría que lo hicieras una vez esté en casa, si no te importa. Estaré más recuperada y podré atenderte mejor.


    —Como tú lo desees. En cuanto sepas la fecha de vuelta me cogeré unos días libres. Mis padres también quieren ir.


    —Será un gusto acogeros a todos y pasar unos días en familia, ¿verdad, morena?


    —Por supuesto, os avisaremos para que podáis venir.


    —Lo hablamos entonces. —Ambas asintieron—. Chicas, os dejo descansar, es tarde. Os llamo mañana. ¡María, un gusto, de verdad! Te mando todas mis fuerzas. ¡Hermanita, te quiero! ¡Adiós!


    —¡Adiós, Silvi!


    —¡Adiós! —Colgaron—. Es un encanto tu hermana, os parecéis mucho.


    —Sí, nos lo suelen decir. 


    —¿Cómo lo haremos cuando vengan?


    —Pensaba en ello —dijo Beatriz—. A mí me gustaría instalarme contigo para cuidarte, no quiero dormir sin ti, quiero estar a tu lado. Si te parece bien podemos quedarnos en tu casa y yo les dejaré la mía a mi familia. Así todos tenemos espacio y también intimidad.


    —Me parece bien, preciosa. —María bostezó, su cuerpo le pedía descanso. Beatriz bajó el respaldo de su cama y arrimó el sillón para estar más cerca.


    —Descansa, gordita, ha sido un día de muchas emociones.


    —Te quiero, Bea —susurró medio dormida—. Te quiero.


    —Y yo a ti, María, y yo a ti.


    Al fin estaban juntas de nuevo. Una gran y dura aventura que harían de la mano. Ahora sí, para siempre.


     


    

  


  
    CAPÍTULO 21


    Es realmente fascinante cómo pueden cambiar las ideas y pensamientos que una persona tiene de sí misma a raíz de tener el verdadero amor al lado. Beatriz no paraba de darle vueltas a este tema desde que María volvió a su vida. Antes se miraba al espejo y no se gustaba, se ocultaba y se escondía de sí misma —la influencia de Sergio tampoco ayudaba, seamos sinceras—. Pero en el instante en el que la joven pelirroja llegó a su vida, y me refiero a diez años atrás, todo cambió. María le hizo comprender que solo debía importarle lo que ella pensara de sí misma, que tenía que luchar por y para ella, jamás hacerlo por nadie. Justo en ese instante supo que la joven sería una persona importante en su vida. No se equivocaba.


    Los primeros días en el hospital apenas pudo dormir, no podía dejar de mirarla y sonreír. Se sentía afortunada de tenerla a su lado. Una de esas noches, el doctor pasó para ver si todo iba bien. María estaba dormida y Beatriz le atendió, aprovechaba esos momentos para informarse de la enfermedad de la joven.


    —Ahora lo importante es que recupere su peso —le explicaba el doctor—. No ha sufrido rechazo del trasplante y con la medicación volveremos a esa fase de remisión. Después de lo ocurrido, esa pastilla será para siempre; ya que se encarga, o al menos intentaremos, de evitar que vuelva a recaer, hablando mal y pronto.


    —En cuanto recupere su peso, ¿volveremos a casa?


    —Sí, sus análisis están bien, veo que descansa correctamente y me informan de que su ingesta de alimentos en estos días es mayor.


    —Así es, parece que tiene apetito —dijo sonriente Beatriz.


    —Es muy buena señal —siguió el doctor mirándola—. Conociéndola, serán pocos días aquí. Será un fin de año diferente —apuntó el doctor. Al día siguiente vivirían las campanadas desde esa misma habitación.


    —Con tenerla a ella me basta, créame —susurró Beatriz acariciando a María. 


    —¿Conocías a sus padres? —le preguntó el doctor.


    —No, me habló y me habla mucho de ellos, pero nunca pude conocerlos.


    —Ella es un calco de ellos, y no solo físicamente —dijo el doctor—. Ella es tan enérgica como lo era su madre y tiene un corazón tan grande como lo tenía su padre.


    —Sí que es un buen amigo de la familia. Más de lo que imaginé. 


    —Sí, prácticamente sus padres y yo crecimos juntos. La he visto nacer, por eso intento hacer todo lo que puedo por ella.


    Beatriz estaba feliz por esto. María le había hecho sentir que estaba sola desde que sus padres fallecieron, no se había dado cuenta del gran apoyo que tenía detrás. 


    —Bueno, te dejo descansar, mañana a primera hora estaré aquí con su desayuno. Será especial por ser fin de año. —Beatriz sonrió.


    —Gracias, Antonio.


    Se sentó justo en el hueco que María había dejado al tumbarse de lado. Miró por la ventana y sonrió, no sabía por qué, pero lo hizo. En toda su vida se había sentido tan dichosa como en ese momento, y eso que estaba en el hospital. No podía imaginar cómo se sentiría al estar fuera de esas cuatro paredes.


    —¿Y esa sonrisa? —La voz adormilada de la pelirroja la hizo girar.


    —Pensaba en ti —dijo antes de darle un dulce beso. María cogió una de sus manos y la puso en su pecho, sintió al instante la rapidez con la que su corazón bombeaba.


    —Duerme conmigo —pidió la joven haciéndole un lado. 


    —La cama es muy pequeña para las dos —apuntó levantándose.


    —No digas tonterías. Ven aquí. —Tiró de la mano por la que la tenía sujeta haciendo que la morena se tumbara al segundo—. ¿Ves?, es perfecta. —La pelirroja se apoyó en su hombro y la abrazó. 


    —Gracias por hacerme sentir bien —susurró la morena dejando un beso en su cabeza.


    —¿Es que te sientes mal? —La miró interrogante—. Sabes que puedes contarme todo lo que necesites, ¿verdad?


    —No es nada, mis inseguridades y yo. 


    —Cuéntame —dijo tranquila la joven—. ¿Cuáles son tus inseguridades? —Estaba a punto de contestarle cuando María volvió a hablar—. ¿Sabes? No, no quiero que hables.


    —¿Entonces?


    —Soy yo la que voy a hablar, y quiero que me escuches y retengas estas palabras en tu memoria para siempre.


    Ambas se miraron.


    —No sé cómo es tu visión de ti misma, y tampoco sé exactamente cuál es el camino que te ha llevado a eso, pero quiero que te veas como yo te veo. —María cogió su móvil y encendió la cámara. La enfocó antes de hablar—. Esa personita que ves ahí es la mujer a la que amo. Y la amo aún más cuando confía en ella misma, en todo lo que es capaz de hacer y cuando sabe enfrentarse a sus propios males. Yo deseo que ese pedazo de mujer que está ahí trabaje para verse como yo la veo. Todos necesitamos nuestro propio proceso, un viaje para conocernos y sentirnos orgullosos de nosotros. ¡Yo lo hice cuando tuve cáncer por primera vez! Me costaba mucho aceptarme, llegué a mi mejor versión y me sentí bien gracias al trabajo diario y al apoyo que me brindaron Antonio y Elena —apuntó la joven—. No te avergüences de tu cuerpo, mi vida. Sé que es fácil decirlo y difícil hacerlo, pero estamos aquí para luchar juntas y conseguirlo. No tienes que hacerlo sola. Y si quieres cambiar, hazlo por salud, por ti, y no por lo que piensen los demás. 


    —Quiero aceptarme, quiero quererme sin importar lo que digan los demás. Quiero dejar de avergonzarme de mi cuerpo, quiero poder vestirme como me dé la gana…


    —Creo que ya has empezado ese camino —dijo la joven señalándole, de un tiempo a entonces, varias de esas cosas que ya se estaban cumpliendo—. Habrá baches y curvas que te hagan flaquear; este es uno de los procesos más difíciles que hacemos en la vida, pero es el que más merece la pena. 


    El silencio reinó en la habitación durante unos minutos, ambas reflexionaban sobre el tema que estaban tratando.


    —¿Sabes? —La joven rompió el silencio—, creo que ambas estamos en un momento complicado. Y si no estamos bien con nosotras mismas no podemos hacer feliz a la persona que tenemos al lado. 


    —¿Qué quieres decir con eso? 


    —No quiero oficializar lo nuestro aún. —La directora la miró intentando comprender sus palabras—. Quiero que sigamos siendo ese algo más que amigas, pero nada más por el momento. 


    —Creo que te entiendo. Lo que quieres decir es que trabajemos en nosotras mismas. Ambas necesitamos centrarnos y estar completamente bien individualmente para dar el cien por cien en la pareja. —María sonrió al ver que la seguía.


    —Esto no quita que sigamos apoyándonos, pero debemos dar este paso antes de ser pareja. Creo que de este modo no solo nos conoceremos más durante todo este camino, sino que al oficializarlo la confianza en nosotras y en la otra será mucho mayor. 


    —No es nuestro momento, pelirroja. —Beatriz la había comprendido.


    —Pero lo será.


    —Lo será —susurró la morena abrazándola. 


    —¿Crees que los demás nos entenderán? —Era una pregunta trampa por parte de la joven.


    —Con que nos entendamos nosotras es más que suficiente, María. El resto me da igual.


    María sonrió en silencio. Beatriz había cogido el camino de la confianza y se había agarrado a él. Respondió justo lo que quería escuchar. No se dijo una palabra más, no hacía falta añadir más, la senda era la correcta y ninguna de las dos se desviaría de ella. 


    La joven había estado reflexionando sobre este tema durante toda su estancia en el hospital, incluso lo habló con Elena cuando la visitó días atrás. Estaba convencida de que, en este momento, ninguna de las dos estaba preparada para tener una relación, quedaba mucho por hacer aún antes de dar el paso. Se hacían felices mutuamente, pero faltaba algo y debían trabajar para conseguirlo. Por suerte, encontró el momento exacto para poder hablarlo y Beatriz la entendió. Querían estar juntas, por supuesto, quizás en un futuro lo estarían. De momento, serían más que amigas. Se apoyarían en los peores momentos y lucharían para solucionar esos pequeños baches que la vida les había interpuesto. Esto sí que era una prueba de fuego, y solo había dos soluciones: o llegaba a buen puerto o finalmente serían amigas y nada más. El tiempo y el esfuerzo por parte de ambas era la clave. 


    Pasaron el fin de año una junto a la otra, tal y como deseaban. Llamaron a la familia de Beatriz para felicitar el año, aunque María no se dejó ver, no de momento. Solo buscaba ahorrar sufrimiento y la morena la apoyaba en ello. Como ellas decían: «el mejor regalo es tenernos la una a la otra», aunque no era suficiente para la estancia en el hospital. 


    El mismo día cuatro, recibieron una visita de lo más inesperada. Alguien llamó a la puerta.


    —¿Esperas a alguien? —preguntó María.


    —No. Quizás sea un doctor. —Se encogieron de hombros—. ¡Adelante!


    Aquellos visitantes no eran doctores, eran dos buenos amigos, los mejores que podían tener.


    —¡Marian!, ¡Manuel! —exclamó Beatriz al verlos, se levantó para abrazarlos. María se sentó en la cama—. Menuda sorpresa, ¿qué os trae por aquí?


    —Necesitábamos veros y saber cómo estaba nuestra pelirroja favorita —apuntó Marian acercándose y abrazándola—. Manuel no deja de preguntar por ti, así que lo he traído, espero que no te importe.


    —¡Cómo me va a importar! 


    —Hay que ver, jovencita, lo que me estás haciendo sufrir —bromeó antes de abrazarla.


    —Perdóname, no quería involucrar a demasiada gente, y mucho menos haceros daño por esto.


    —¿Cómo estás? —preguntó él—. Ya me contó Marian mucho más a fondo y me puso al día de lo ocurrido.


    —Pues lo cierto es que bastante mejor. —Todos sonrieron—. Mi cuerpo no ha rechazado el trasplante, mi apetito ha vuelto, tengo un poco más de energía… Si todo va bien, en poco tiempo estaré en casa.


    —Eso es maravilloso —dijo Marian—. ¿Podrás dar clase?


    —Este año no —apuntó la joven—. No tendré la misma energía hasta dentro de unos meses, mi recuperación física será lenta; así que prefiero tomarlo con calma y volver en septiembre. Aunque eso no quita que os haga alguna visita cuando me encuentre bien y esté aparentemente recuperada. No quiero que los alumnos se enteren de esto, es algo bastante personal.


    —Quedará entre nosotros, pelirroja —apuntó Beatriz sentándose a su lado. Ambas sonrieron.


    —Vamos a ver —dijo Manuel—, ¿entonces vosotras estáis juntas, o no lo estáis? —Rieron por el tono indignado del profesor al no saber la respuesta.


    Beatriz y María se miraron, fue la primera la que habló.


    —No, no estamos juntas. —Esto sí que sorprendió a los compañeros. Marian incluso se entristeció.


    —Pensé que… —susurró.


    —Hay algo —explicó María—, pero no somos pareja. Necesitamos trabajar y estar bien de manera individual para poder dar el cien por cien en la relación. Además, apenas hemos tenido tiempo de compartir experiencias más allá del trabajo, conocernos más a fondo... —dijo con una mirada intensa.


    —No es el momento de iniciar una relación. —Beatriz fue más directa y no dio más explicaciones.


    —De acuerdo, entendemos vuestra postura —dijo Marian.


    —¡Pues qué desilusión! —exclamó Manuel haciéndolas reír—. Espero de corazón que esta prueba se supere y podáis estar juntas. Ambas lo queréis, se nota. —Se miraron y sonrieron.


    —Nosotras también lo esperamos —susurró María con una sonrisa.


    Era muy complicado de entender lo que ambas estaban viviendo y los pasos que estaban tomando. No obstante, para ellas, eran los más acertados. No querían iniciar una relación y no poder dar el cien por cien a la otra persona, no era el estilo de ninguna de las dos. 


    Sería un camino largo o corto, solo la vida sabía esto, pero sería un sendero que recorrerían muy cerca la una de la otra. Porque si algo tenían seguro era que, fueran amigas, o en un futuro pareja, siempre se iban a tener, nunca perderían el apoyo de la otra. Se querían, eso estaba más claro que el agua, y nadie lo podría evitar o eliminar. Ese cariño se creó y se unió hacía más de diez años, y ese afecto jamás se iría


    Habían nacido para estar en la vida de la otra. Era así.


     


    

  


  
    CAPÍTULO 22


    La visita de Manuel y Marian dejaron a nuestras chicas bastante contentas y animadas. Sobre todo, a Beatriz. Desde aquella última conversación en la que acordaron no formalizar la relación estaba bastante pensativa, le daba vueltas a todo. ¿Y si no estaba convencida de esto?


    Esa noche terminó apoyada en la ventana, llovía y el sonido le relajaba.


    —¿Estás bien, morena? —le preguntó María desde la cama.


    —Sí, pensaba, nada más —dijo algo seria.


    —Últimamente estás muy pensativa —apuntó la joven—. Quizás he propuesto algo y no estás convencida de ello —la tenía muy calada, a María no se le escapaba nada. Beatriz sonrió y se acercó.


    —No es que no esté convencida. Es que tengo miedo de que esto que estamos haciendo nos separe, y no quiero eso, María. 


    —¿Por qué nos va a separar? —cuestionó—. Únicamente nos estamos tomando el tiempo suficiente para no solo estar bien con nosotras mismas, sino también de conocernos más, compartir más tiempo juntas y comprender qué queremos como pareja. Al menos yo lo estaba viendo así. —Miró a Beatriz y descubrió que ella lo había entendido de otra manera.


    —Yo… lo entendí de otra manera, creo que malinterpreté lo que hablamos de cierta forma. 


    —Yo solo quiero que nos conozcamos más, que sigamos subiendo niveles, como hemos hecho hasta ahora. Lo que tú decías al principio: no correr, paso a paso, probar cosas juntas —le recordó—. Perdóname si me expliqué mal…


    —No, perdóname tú, lo entendí de otro modo. Temí que esto pudiera separarnos, ¡ya ves tú qué confusión! —dijo girándose para limpiarse las lágrimas.


    —Bea… —La directora volvió a la ventana para llorar y desahogarse, había estado muy angustiada durante estos días. Lo que no imaginó era que la joven se levantaría, lo hacía muy poco, ya que no tenía fuerzas suficientes aún. Parece que en ese momento las recuperó para poder abrazarla. Beatriz tembló al sentirla en la espalda—. No llores, morena, jamás voy a dejarte escapar, espero que te quede claro —bromeó haciéndola reír.


    —No deberías estar de pie —dijo girándose.


    —¿Me va a regañar, profesora? —preguntó la joven con media sonrisa y en un tono sugerente—. Porque estoy dispuesta a hacer ciertas concesiones.


    Beatriz no pudo evitar suspirar al mirarla, lo que provocó la risa de María al instante. La besó inesperadamente, amaba su sonrisa y se lanzó sin pensárselo. La joven gimió cuando la rodeó por la cintura.


    —Conténgase, directora —susurró, aún muy cerca, mientras rodeaba su cuello—. Ese ímpetu juvenil se está despertando y no quiero ser la comidilla del hospital. —Sonrieron antes de besarse con lentitud—. ¡Hum! Me gusta esto…


    —Y a mí… 


    Aquellos besos se alargaron más de lo que ninguna de las dos esperaba. Tanto que fueron interrumpidas por Antonio.


    —Venía para ver cómo estabais —Ambas se separaron al escucharlo—, pero creo que estáis bien, así que mejor me marcho. —Se sonrojaron.


    —¡No, por favor! —exclamó María—. Perdónanos, no estábamos siendo conscientes de dónde estábamos.


    —Cierto —apuntó Beatriz—. Lo sentimos.


    —No os disculpéis, por favor. ¿Qué tal estás hoy, María? ¿Cómo ha ido tu día?


    —Pues muy bien en realidad. Los días empiezan a hacerse largos y eso es bueno, significa que estoy bien, no me canso tanto… Aunque queda mucho para volver a mi peso, solo he cogido un par de kilos.


    —Eso está muy bien, sabes de sobra que dos kilos en estos días es un gran avance, yo esperaba menos y me has dejado muy sorprendido. De hecho, venía para darte una buena noticia. —Ambas se miraron intrigadas—. Ahora mismo estás varios kilos por debajo de tu peso, pero ten en cuenta que has perdido mucha masa muscular y tardará en volver; no obstante, tus análisis están estupendos, la alimentación va viento en popa y tienes una buena rutina que sigues a rajatabla… —La expresión de María empezó a iluminarse por su sonrisa, ya le había oído decir aquello en otra ocasión.


    —Esto significa… —empezó ella.


    —Esto significa que, como regalo anticipado de reyes, mañana podrás volver a casa y seguir recuperándote allí.


    —¡¿Qué?! —Beatriz era la más sorprendida, no se lo esperaba. María saltó ilusionada, tanto como una niña con un juguete nuevo.


    —Nos vamos a casa, morena, ¡nos vamos! —dijo a punto de echarse a llorar y se abrazó al instante a ella.


    —No me lo puedo creer…


    —Solo debes prometerme que seguirás como hasta ahora, y esta vez no dejaremos la medicación, poco a poco todo irá remitiendo y la regularemos hasta volver a tu vida normal. Ya sabes que serán muchas semanas hasta llegar al cien por cien, pero sé que cumplirás. Además, nos veremos todas las semanas en tus revisiones.


    —No faltaré, prometido. —Rodeó la cama y le abrazó también—. Gracias por cuidarme tanto, Antonio, de verdad.


    —Gracias a ti por confiar en mí y luchar. Mañana por la mañana me paso con tu alta, ¿de acuerdo? Descansa y prepara todo para tu vuelta a casa, María. —La joven se limpió las lágrimas.


    —Lo haré, gracias.


    Antonio salió de la habitación con una gran sonrisa, estaba más que orgulloso de la joven. Beatriz era incapaz de dejar de llorar.


    —Estoy tan orgullosa de ti... —le dijo cuando la joven se acercó de nuevo a ella para abrazarla—. Lo conseguiste —susurró en su oído.


    —Gracias a ti, morena, a tu apoyo y confianza. No habría podido hacerlo sola, te lo aseguro.


    —Te quiero muchísimo.


    —Y yo a ti… ¿Por qué no llamamos a Marian y Manuel?, ¿y a tu familia? —Beatriz se separó sonriente—. Estoy segura de que les gustará saberlo.


    No perdieron un segundo. En primer lugar, llamaron a sus compañeros por videollamada, era tarde y contestaron asustados.


    —¿Todo bien? —preguntó Manuel.


    —¿Ha ocurrido algo? —siguió Marian.


    —Nos vamos a casa —soltó María dejándolos sin palabras.


    —¿Qué? —La matemática no se lo creía.


    —¿Hablas en serio?


    —Y tanto, Manuel —respondió Beatriz—. Mañana por la mañana le dan el alta, nos vamos a casa —repitió orgullosa.


    Ambos maestros se alegraron muchísimo por la noticia, estuvieron poco tiempo hablando con ellos, lo suficiente para que se fueran a dormir con una sonrisa. Al minuto llamaron a Silvia, esos días estaba en casa de sus padres y así hablarían con todos.


    —¡Hola, hermanita! ¿Ocurre algo? —preguntó Silvia—. Es un poco tarde. —Miraba su reloj.


    —¿Papá y mamá están despiertos?


    —Están aquí, conmigo. —Giró la cámara y ambos saludaron.


    —Acercaos, por favor. —Los tres aparecieron en cámara. Beatriz se sentó junto a María, que decidió mostrarse frente a ellos por primera vez—. La pelirroja tiene algo que contaros —dijo sonriente. Ana, Arturo y Silvia sonrieron al verla por fin.


    —Hola —dijo nerviosa por su primera aparición.


    —¡Hola, María! Estamos muy felices de poder verte.


    —Lo mismo digo —apuntó sonrojada—. Familia, nos vamos a casa, mañana me dan el alta —soltó de nuevo sin pensar. Ninguno esperaba esta noticia y tardaron unos segundos en asimilarlo.


    —¡¿Cómo?! —Silvia se levantó de inmediato.


    —Al fin voy a conocerte, Silvia —apuntó graciosa la joven.


    —¡No me lo puedo creer! —dijo riendo—. ¡Lo has conseguido, María! ¡Lo sabía! 


    Todos celebraban esa pequeña victoria, gesto que llenó a la pelirroja. 


    


    «Ya formaba parte de los Martínez, tenía una familia»


     


    —Gracias, de verdad…


    —¿Cuándo podremos ir? —preguntó Ana—. Nos gustaría pasar con vosotras el resto de las fiestas si es posible. —Ambas se miraron, fue María la que contestó.


    —Nosotras volveremos a casa mañana por la mañana, podéis venir por la tarde, ¿verdad? —Miró a Beatriz.


    —Sí, yo me quedaré con ella. —Tal y como habían hablado—. Os dejaré mi casa para que podáis instalaros allí durante el tiempo que queráis.


    —Gracias, hermanita —contestó Silvia—. Mañana por la tarde iremos para allá, os avisaré nada más salir.


    —Os esperaremos en mi casa —apuntó María con una sonrisa. Tras varios minutos hablando, terminaron la llamada—. Nos iremos a tu casa primero, así puedes coger todo lo que necesites y nos vamos a la mía, así te puedo ayudar un poco. 


    —Como tú quieras, pero creo que podré con todo sin problemas. Ahora lo importante es que descanses —dijo sonriente, la joven le hizo un lado y Beatriz se tumbó para recibirla en sus brazos—. Gordita, ¿sabes si tu psicóloga tiene hueco?


    —¿Vas a…? 


    —Sí. Estoy un poco nerviosa, es la primera vez en mi vida que voy a un psicólogo, pero creo que me vendrá muy bien para poner mi cabeza en orden. —María sonrió orgullosa, había dado el paso por sí misma.


    —Mañana le preguntaremos.


    —¿Mañana?


    —Siempre acompaña a Antonio el día del alta. Es raro que no se haya pasado por aquí, habrá tenido mucho trabajo. Y si no viene te daré su número para que la llames.


    —De acuerdo. —Dejó un beso en su cabeza.


    —No quiero que nadie del trabajo sepa que estoy en casa —dijo la joven—. Al menos de momento. Mi aspecto aún puede preocuparles y quiero mejorar un poco antes de que me vean.


    —Como tú desees, María. Por el momento tendrás que quedarte en casa, ¿no? —La pelirroja asintió. 


    —Sí, podré salir, aunque sea poco. Con este tiempo tan frío es mejor estar en casa y evitar un contagio. 


    —Aprovecharemos los días de buen tiempo para salir, nos organizaremos bien.


    —¿Volverás al trabajo?


    —No lo sé, de momento prefiero cuidar de ti. Mis clases están repartidas y el resto puedo hacerlo desde casa. Lo iremos viendo, ¿de acuerdo? 


    —Vale, no quiero que tengas problemas por mí.


    —Tranquila, no los tendré. Y, por cierto, ya tengo sustitutos para ti y Sergio, ha sido más rápido de lo que imaginé. Manuel se encargará de presentarlos el primer día tras las fiestas. Esta tarde me lo comentó cuando fuimos a la cafetería. —Manuel había aprovechado ese paseo para hablar con ella de varios temas.


    —¿Se sabe algo de él?


    —Nada, yo al menos no sé nada, y prefiero no saber. Creo que no pondrá denuncia ni habrá pleito, tiene todas las de perder. Manuel confirmó que la nuestra estaba puesta, ha hablado con el abogado y está todo en marcha.


    —Supongo que habrá juicio…


    —No sabemos, si los abogados llegan a un acuerdo y Sergio no complica las cosas, quizás no. Y sería mejor así. Habrá que esperar un poco más para saberlo.


    —Espero que no sea más inconsciente de lo que ya lo ha sido, saldrá perdiendo aún más. Tenemos muchas cartas guardadas a nuestro favor —dijo recordando lo ocurrido semanas atrás.


    —Sí, todo eso está contemplado. Yo también espero no tener que jugar más cartas.


    María la miró y sonrió.


    —¿Qué? —preguntó Beatriz sonrojada por su mirada.


    —Te echaba de menos. Hacía mucho que no veía a esa mujer segura y fuerte, esa mujer que me enseñó y me hizo ser mejor persona. 


    —Nunca se ha ido, gordita, únicamente estaba escondida.


    —Pues me alegro de que ya no lo esté —dijo antes de besarla.


    La verdadera Beatriz, con toda su esencia, estaba volviendo. Al fin esa mujer fuerte, segura y capaz estaba de vuelta. En ocasiones, ante situaciones difíciles, solemos esconder esa parte que nos hace ser, esa parte de nosotros que nos caracteriza. Y esto le había ocurrido a ella cuando Sergio llegó a su vida. Por suerte, María supo verla tal y como era y le ayudó de alguna manera a volver, al igual que ella había superado esta segunda prueba gracias al apoyo de la morena. 


    Este reencuentro había hecho mucho más que unir a dos personas. Había devuelto sus propias esencias a ambas y era lo más importante. Esa conexión que tuvieron al conocerse evolucionó a lo largo del tiempo y, ahora, tras encontrarse, se convirtió en amor. Ese amor puro y verdadero que había conquistado a ambas. Un amor que, de alguna manera, las uniría para siempre.


    Empezaban ese camino juntas y al mismo tiempo por separado. Una recuperación y un proceso personal que, estoy segura, las terminaría uniendo mucho más. Algo me dice que es así.


     


    «¡Qué bonito es ver que esas dos almas estarán juntas para siempre!»


     


    

  


  
    CAPÍTULO 23


    Beatriz se despertó muy temprano esa mañana. Estaba realmente feliz por todo lo que estaba ocurriendo en las últimas horas, deseaba llegar a casa y poder descansar tranquilamente junto a María. Además, contarían con la compañía de su familia durante unos días. 


    Tras guardar toda su ropa y la de María en las respectivas mochilas, y aprovechando que la joven aún dormía, bajó para tomar un café. Eran las ocho de la mañana y no había nadie en la cafetería, le sirvieron su pedido al momento. Mientras pagaba, Antonio llegó acompañado.


    —¡Buenos días, Beatriz! —Esta sonrió al verlo.


    —¡Buenos días, Antonio!, ¡y compañía! —apuntó, pues venía acompañado de una doctora.


    —Justo hablábamos de María —dijo él—. Elena vendrá conmigo para darle el alta y verla antes de marcharos.


    —Así que tú eres la famosa Beatriz —apuntó ella sonriente, lo que provocó que la morena se sonrojara—. Me han hablado mucho de ti. —Tendió su mano para saludarla.


    —Espero que bien —bromeó dándole la mano con una sonrisa—. De hecho, y si me disculpa Antonio, me gustaría hablar contigo a solas. 


    —Sí, claro. ¿Me pides un café, por favor? Ahora vuelvo —le pidió la doctora a su compañero.


    —¿Con leche y sacarina? —La psicóloga sonrió—. Marchando.


    Beatriz y Elena salieron de la cafetería y se quedaron en una zona apartada para hablar.


    —¿Querías hablar de María?


    —No, en realidad es sobre mí. N-no sé si tendrías hueco libre ahora mismo en tu agenda —dijo nerviosa.


    —¿Quieres terapia?


    —Sí. He pasado por algo personal bastante duro, no es nada de lo ocurrido con María —explicó—, y creo que necesito ayuda para ordenar un poco esta cabecita y poder seguir adelante.


    —No tengo mi agenda delante. Voy a consultarlo antes de ir a la habitación de María y te diré si tengo hueco, ¿te parece bien?


    —Por supuesto. 


    —Bien pues. Te veo luego.


    —Claro, ¡hasta luego! 


    Se despidieron y Beatriz volvió a la habitación. La pelirroja aún seguía dormida, se sentó justo en el hueco que había en la cama y se quedó mirándola durante un buen rato.


    —Debo darle las gracias a la vida por devolverte a la mía. Fuiste un gran apoyo durante esos primeros años, una buena amiga —susurró—. Y ahora te has convertido en todo para mí. Has llegado para salvarme y volver a ser la misma de antes. Me perdí, y gracias a ti me estoy volviendo a encontrar… Te quiero, gordita —dijo acariciando su cara—. No sabes cuánto.


    Volvió a incorporarse y miró por la ventana, de nuevo pensativa. María abrió los ojos en cuanto lo hizo, pero ella no se había dado cuenta.


    —Tú eres la que te estás salvando, morena. —Se giró nada más escucharla, pues pensaba que estaba dormida—. Tú eres la que está dando esos pasos, la que se está enfrentando a ese mal. 


    —Puede ser, pero tu apoyo ha sido esencial. —Se acercó y la besó—. Buenos días.


    —Buenos días. Ahora ya sabes cómo me siento yo por tenerte aquí. —Sonrieron antes de besarse de nuevo—. Yo también te quiero, morena, muchísimo. 


    María se incorporó y se dio cuenta de que todo estaba recogido.


    —¿Cuánto tiempo llevas despierta? ¡Ya tienes todo preparado!


    —Menos de una hora —apuntó antes de terminar su café—. He conocido a Elena, luego vendrá y me dirá si tiene hueco. Me la he encontrado en la cafetería con Antonio.


    —Me alegro mucho de saber eso. —Beatriz sonrió.


    —Oye, estos dos… Elena y Antonio —Se sentó a su lado para curiosear—, ¿están juntos?


    —Lo he intentado averiguar de todos los modos posibles —apuntó con gracia María—. Yo creo que sí, trabajan en el mismo hospital y casi siempre los veo juntos. Pero por mucho que les he preguntado no he obtenido respuesta.


    —Eso aparentemente es un sí —dijo sonriente Beatriz—. Y si no es, más pronto que tarde lo será.


    —Y que lo digas. ¿Con ganas de volver?


    —Te mentiría si te dijera que no, empiezo a odiar ese sillón. —María rio.


    —Prometo darte un buen masaje, no te mereces menos.


    —¿Aún sigues haciéndolos? 


    —Sí, y me encanta.


    —Lo cierto es que pensé que estudiarías algo relacionado. Fisioterapia, quizás ser masajista. —Beatriz recordó una pequeña conversación que tuvieron tiempo atrás sobre el futuro de la joven.


    —No, esto es más un hobbie. Solo lo hago con personas de mi mayor confianza, es algo muy personal e íntimo.


    —Entonces soy una afortunada. —María la miró, los ojos de la directora irradiaban fuego; provocó que la joven temblara y se mordiera el interior de la mejilla.


    —Me vas a matar —susurró cogiendo la camiseta y, tirando de ella, se quedaron muy cerca—. ¿No me besas?


    —¿Eso es lo que quieres?


    —Quiero más que eso —apuntó la joven, directa. Beatriz se sentó y la besó—. Mucho más que eso.


    —Si sigues así yo no podré controlarme más, pelirroja —dijo antes de besarla de nuevo. La joven pegó su mejilla a la de Beatriz para susurrarle al oído.


    —No quiero que te controles. —La mano de la joven recorrió con suavidad la pierna de la directora hasta llegar a su ropa interior, aquel vestido le facilitó la jugada.


    —María… —La joven sonrió.


    —Shh… 


    La joven profesora habría seguido, estaba dispuesta a ir un paso más allá, pero sus doctores entraron.


    —¡Buenos días, chicas! —María se separó lentamente y puso la mano sobre la pierna de la directora. Nada había pasado ahí. En cambio, Beatriz sí estaba sonrojada, necesitó unos segundos más—. ¿Cómo te encuentras esta mañana?


    —Muy bien, con energía.


    —Está radiante, Antonio —dijo entonces Beatriz levantándose—. Creo que está más que preparada para volver a casa. —Se miraron y sonrieron.


    —Ya tengo tu alta. —Le mostró el papel—. Querían traerte el desayuno antes, pero pensé que quizás preferirías tomarlo abajo.


    —¡Sí, por favor! 


    —¿Os importa si formo parte de ese desayuno? —preguntó la psicóloga.


    —Para nada, será un placer.


    —Vístete y os esperamos abajo. Pediré algo especial para celebrar tu marcha —apuntó Antonio.


    —Gracias… En unos minutos estamos —siguió María, contenta.


    Con la ayuda de Beatriz se levantó y vistió. La morena le ayudaba con el pantalón, se lo ajustaba para que estuviera cómoda; estaban muy cerca la una de la otra, la miró en cuanto sintió los ojos de la pelirroja sobre ella.


    —Tenemos algo pendiente…


    —Pretendía preguntar cómo puedes tener la energía para… —Cogió aire al sentir las manos de María bajando por su cintura—. Dios mío.


    —El ímpetu juvenil, Beatriz, el ímpetu juvenil. —Ambas rieron—. Lo conocerás pronto —susurró con la voz ronca antes de separarse, dejando a la directora muy sonrojada y con un calor que la recorría de arriba a abajo.


    Jamás había sentido algo parecido. No podía compararlo con nada de lo que había tenido. Esa conexión era inexplicable. Le hacía vibrar con la propia voz, no podía llegar a imaginar lo que provocaría en ella al tenerla en sus brazos. Lo pensaba y temblaba.


    Bajaron unos quince minutos después, María caminaba aún con lentitud, pero podía hacerlo sola, aunque siempre terminaba entrelazando su brazo con el de Beatriz. Encontraron a los doctores en una de las mesas más apartadas de la cafetería con el desayuno: unas tortitas, tostadas con mermelada, café y zumo.


    —¡Qué festín! —exclamó María—. Así da gusto recibir el alta. —Todos sonrieron.


    —No te mereces menos —siguió Beatriz. Todos empezaron a desayunar y charlar. Tenían pocos minutos, ya que los doctores debían volver al trabajo. Mientras Antonio y María hablaban de los padres de ella, Elena le pasó una tarjeta a la directora.


    —Es mi tarjeta con mi número, detrás tienes la fecha para la primera sesión. —La miró—. Supongo que tendrás trabajo y te he puesto por la tarde.


    —Sí, la fecha y hora es perfecta. Gracias, Elena.


    —No, gracias a ti. Nos veremos en mi consulta privada al igual que hago con María, la dirección también está en la tarjeta.


    —De acuerdo —dijo sonriente.


    En poco menos de una semana empezaría la terapia con ella; sesiones que debía haber tenido hacía mucho tiempo. Quizás había alargado demasiado este momento, pero lo importante era que al final lo iba a hacer, más siendo una decisión propia, aunque ese pequeño empujoncito por parte de María fue bien recibido. 


    Casi dos horas más tarde, entraban en casa de Beatriz para preparar una maleta con todas las cosas que se llevaría a casa de María, además de dejar todo preparado para la llegada de sus padres, que esa misma tarde estarían con ellas. La joven insistió mucho hasta que la morena la dejó ayudarla.


    —De verdad, puedo hacerlo yo, tú debes descansar.


    —Y descansaré, pero ahora me siento bien y quiero ayudarte. Por favor, también necesito moverme y hacer una maleta no es esfuerzo.


    —Está bien… 


    —¿A qué hora llegará tu familia? Quiero darme una ducha y estar presentable. —Se miró, tendría que buscar ropa de menor talla. La guardó sabiendo que podía pasar por esto de nuevo.


    —Saldrán después de comer y tardarán unas dos horas. A media tarde estarán aquí. Pasarán por casa para dejar las cosas —Su hermana tenía una copia de las llaves—, y después irán a tu casa.


    —Bien. Llévate ese vestido —apuntó la joven mientras Beatriz lo miraba—. Nunca te lo he visto puesto, es precioso.


    —¿Tú crees? Quizás demasiado escotado, ¿no? —María negó con una sonrisa, el escote era en V y esto no hacía más que realzar su belleza.


    —Es perfecto.


    —Tú sí que eres perfecta —dijo acercándose sonriente, acarició su mentón y la besó.


    Beso que se esperaba corto pero que desencadenó en un primer momento íntimo. Los besos fueron a más, el calor inundaba por momentos el cuerpo de ambas. Beatriz dio pasos hacia atrás durante aquel beso y terminó sentada en un pequeño sillón que tenía en la habitación, y María lo hizo sobre ella al segundo. Las caricias y los gemidos fueron los protagonistas, pero esta vez nadie las interrumpiría. Beatriz tomó la iniciativa en este momento y llevó sus manos hasta el sexo de María, se frenó justo antes de llegar, por si en algún instante la joven rechazaba este gesto, pero jamás lo haría. La pelirroja unió su mano a la de Beatriz y entró, comprobó al instante que estaba completamente mojada. María gimió nada más sentirla y le enseñó cómo tenía que hacerlo, ya que la morena aún tenía ciertos miedos. En poco más de unos minutos María mojó toda su mano y gimió mucho más alto que las últimas veces haciéndole saber que lo había hecho bastante bien. La morena no cerró los ojos ni un solo momento, se empapó de aquella bella imagen de principio a fin, imagen que le provocó un gran placer.


    —Aprende rápido, directora —susurró la joven con una sonrisa, aún la acariciaba con lentitud—. Siento no poder corresponderte ahora. —María estaba cansada por lo que acababa de ocurrir y sabía que no podía forzar más. Beatriz la comprendió nada más mirarla a los ojos y terminó acogiéndola en sus brazos.


    —Tranquila, me has correspondido más de lo que imaginas —dijo abrazándola y acariciando su espalda—. Nunca imaginé algo tan profundo y placentero como esto. 


    —Lo es cuando lo haces con la persona correcta, cuando confías plenamente en ella y la atracción es inexplicable. Tú eres mi persona, Beatriz, lo sé.


    —Y tú eres la mía, gordita.


    —Quizás deberíamos terminar de recoger tus cosas e irnos a casa… Así nos damos un buen baño, comemos y descansamos para recibir a tu familia.


    —Me parece una gran idea. —Se levantaron, recogieron algunas prendas que habían desaparecido de sus cuerpos durante aquel momento y volvieron a sus quehaceres a los pocos minutos—. Por cierto, ¿cuándo debes tomar la medicación?


    —En el desayuno, y en estos días debo meter la suplementación poco a poco, es bueno que vaya aumentando la ingesta calórica. Y según tenga energía y fuerzas, volveré al ejercicio.


    —Iremos paso a paso. De hecho, quiero que me enseñes esas recetas y me hables más de esa suplementación. Ya sabes que sigo una buena alimentación, pero nunca está de más aprender y saber qué es bueno para el cuerpo, quiero mejorar en eso.


    —Te enseñaré todo lo que sé y aprendí durante mi carrera. Tu cuerpo es tuyo y tendrás que ir probando qué alimentos te benefician o ayudan en los objetivos que quieras ponerte, es lo que yo hice. Con el tiempo y la práctica se ve.


    —¿Me ayudarás, entonces? 


    —Por supuesto, tanto como tú me estás ayudando a mí. Lo único que puedo pedirte es paciencia, esto no se consigue de un día para otro, lleva tiempo.


    —La tendré, solo quiero mejorar y sentirme bien conmigo misma. Y sé que la alimentación es uno de los pilares para conseguirlo.


    —Así es. Haremos el camino juntas, será más fácil para las dos, ¡y más divertido!


    Las dos empezaban retos personales individuales pero que, acompañadas de la otra, serían mucho más efectivos y motivadores. 


    Nuevos comienzos, nuevos objetivos. Empieza el camino.


     


    

  


  
    CAPÍTULO 24


    Tras una llamada rápida a Silvia para saber a qué hora saldrían y tener un tiempo estimado para preparar la llegada, y tras finalizar la maleta con todo lo que necesitaba, Beatriz y María se montaron en el coche para ir a casa de la pelirroja. 


    Beatriz estaba muy feliz y contenta. En primer lugar, por ver a la joven bien, en proceso de recuperación; y en segundo lugar por lo que había pasado en su casa. Dejó todos sus miedos e inseguridades y dio el paso que su corazón le pidió. Su instinto no la defraudó, tuvieron el acto de amor más puro que jamás habían experimentado ninguna de las dos. Y eso significaba algo.


    La morena aparcó frente a la puerta de la casa, ayudó a María a entrar, pues aún estaba cansada, y después volvió para bajar la maleta y su bolso. Al cerrar las dejó en la puerta de la habitación y se acercó a la joven, que estaba apoyada en el respaldo del sillón.


    —Creo que un buen baño te vendrá genial, prepararé algo para comer mientras tanto. 


    —No, quiero que te bañes conmigo —dijo la joven—. Luego hacemos de comer. He sacado algo de carne del congelador, así le damos tiempo a descongelarse.


    —Vale. ¿Estás bien? —Se acercó y acarició sus mejillas con cariño—. Estás agotada, mi vida.


    —Un poco, pero es normal. Aún tardaré en recuperar mis fuerzas.


    —No deberíamos haber hecho nada. —Beatriz se sentía culpable por lo ocurrido en su casa.


    —No digas eso —la cortó la joven—. Ha sido maravilloso y compensa este cansancio, te lo aseguro. —La morena estaba seria—. ¿Te arrepientes?


    —No, no… Pero verte así me hace sentir responsable.


    —No lo eres. Tranquila, morena, de verdad, esto es solo el proceso. Poco a poco irá remitiendo. —Se miraron y asintieron con una pequeña sonrisa—. Vamos, ese maravilloso baño nos espera.


    María cogió las manos de Beatriz y tiró de ella. Prepararon el baño y la morena colocó su ropa en el armario mientras la joven se desvestía.


    —¡No tardes! —le pidió María—. El agua está perfecta ahora.


    —Voy. —Dejó las últimas prendas y entró. Encontró a María sumergida en el agua, la veía más relajada y sonrió. Empezó a desvestirse justo a la espalda de la joven, no podía evitar tener un poco de vergüenza aún. Oyó el agua y al mirar hacia atrás descubrió a la joven mirándola.


    —¿Ocurre algo? —le preguntó cuando dejó de desvestirse.


    —N-no, no —respondió nerviosa.


    —¿Te da vergüenza? —Sus mejillas sonrojadas le dieron la respuesta—. Tranquila, me giro, no quería incomodarte. —Lo hizo al instante. Comprendía que aún tuviera alguna inseguridad y lo respetaba.


    Beatriz terminó de desvestirse cuando se acercó. María se echó hacia delante para que pudiera colocarse justo a su espalda. Se sentó detrás y la rodeó con sus brazos.


    —No es por ti —susurró la morena—. Hay cosas en las que necesito trabajar.


    —Te entiendo, Bea —dijo mientras se dejaba caer sobre ella—. No pasa nada. Solo quiero que sepas que puedes confiar en mí, que te quiero tal y como eres, y que no voy a juzgarte por nada. —La morena sonrió.


    —Te quiero, María. —Era incapaz de decirle otra cosa.


    —Y yo a ti, Bea.


    Pasaron unos minutos en completo silencio, ambas disfrutaban del poder estar junto a la otra disfrutando de ese baño. María empezó a acariciar las piernas de la directora con suavidad antes de hablar.


    —Han pasado unos días desde que hablamos de nuestra relación —apuntó.


    —Sí. Todo va bien, ¿no?


    —Sí, muy bien, aunque después de lo que ha pasado en ese sillón debería ir más allá. —Beatriz buscó su mirada.


    —¿Qué quieres decir?


    —Quiero decir que quizás podemos avanzar un poco más. Prácticamente nos conocemos, hemos pasado mucho juntas, tanto bueno como malo… Lo he pensado mucho en los últimos días —reflexionó un poco avergonzada—, y me he dado cuenta de que estamos haciendo vida de pareja, esperar de más no tiene sentido. Cierto es que aún nos queda camino por delante, mucho trabajo personal, pero con esfuerzo podemos hacerlo. 


    Beatriz se estaba conteniendo la sonrisa, aunque María lo notó por un pequeño tic en el labio de la morena. La joven estaba pidiendo oficializar finalmente la relación y ella no podía estar más feliz.


    —¿Quieres oficializarlo? —le preguntó a la joven, la miró de nuevo y asintió.


    —Me siento un poco idiota por haberlo retrasado realmente.


    —No digas eso. —Beatriz se incorporó y se miraron—. Solo teníamos algo claro, y es que el momento llegaría. Más tarde o más temprano, pero ocurriría. Y ha llegado ahora como habría podido suceder en semanas o meses. Aunque debo admitir que me hace muy feliz que haya sido ahora. —Rieron—. Cinco de enero, el primero de muchos, espero —apuntó la morena antes de besarla.


    —¿Sabes que el número cinco, desde el punto de vista de la numerología, es el número del cambio?


    —¿En serio?


    —Ahá… Creo recordar que el número cinco invita a disfrutar y experimentar la vida, o algo así. —Rio la joven.


    —Pues nada mejor que un gran cambio en nuestra vida para hacerle honor. —María se giró y se acomodó sobre Beatriz—. Empieza nuestra mayor aventura.


    —La mejor de todas —apuntó la joven antes de besarla—. Te quiero, morena —susurró junto a sus labios.


    —Y yo a ti, pelirroja. —Se besaron con lentitud durante algunos segundos—. Salgamos de aquí, el agua empieza a enfriarse y no es bueno para ti.


    Tras varios minutos y algún que otro beso y caricia, se vistieron y juntas empezaron a hacer de comer. Beatriz recibió un mensaje de Silvia, en pocos minutos saldrían y en menos de tres horas estarían con ellas. La morena le respondió con un audio.


    —Estupendo, Silvi, cuando dejéis todo en mi casa os venís directamente, te paso la ubicación. Cualquier duda, avísame. —Lo mandó y dejó el teléfono.


    —¿Ya vienen?


    —En pocos minutos se montarán en el coche. 


    —Estoy un poco nerviosa —dijo la joven mientras servía la comida


    —¿Por qué? 


    —Bueno, voy a conocer a mis suegros en un momento complicado de mi vida. No quiero fastidiarla o sentirme una obligación por mi enfermedad.


    —Cariño, puedes estar tranquila. —La joven suspiró un poco inquieta, así que se acercó a ella al momento—. Mira —Cogió sus manos y le habló con serenidad—, nosotros hemos pasado por esto. Mi abuelo materno tuvo cáncer, y sabemos cómo tratarlo y llevarlo. Tú lo quieres llevar con naturalidad, ¿verdad?


    —Sí.


    —Pues así lo haremos. No vas a tener problemas con ninguno de los tres, te lo aseguro.


    —¿Crees que les caeré bien? —Beatriz sonrió.


    —Sí, no me cabe la mayor duda. —Se acercó y la besó en la mejilla—. Les hablé de ti en Navidad, te aprecian mucho. Quieren seguir conociéndote.


    —Y yo a ellos.


    —Por cierto —Beatriz se tornó seria—, ellos no saben nada de Sergio, de hecho, ni siquiera saben de su existencia. Jamás les he contado que he estado con él ni nada de lo que ha pasado. Me gustaría que…


    —No diré nada —interrumpió la joven antes de que siguiera hablando—, puedes confiar en mí.


    —Gracias, pelirroja. —La besó de nuevo.


    La comida pasó sin más. Beatriz le habló de sus padres y comentó alguna que otra anécdota familiar para reconfortar a la joven y que se sintiera más a gusto con sus progenitores a su llegada. Al acabar, María se tumbó en el chaiselong y se quedó dormida mientras la morena terminaba de recoger los platos. 


    —María, cariño, ¿te apetece ver…? —No pudo terminar la pregunta, al verla dormida sonrió como una niña pequeña. Sacó su móvil e inmortalizó aquel dulce momento. La joven estaba dormida boca abajo, apoyada en uno de los cojines y con la sudadera de Beatriz. Esta rio bajito y se sentó a su lado. Acarició su cara con suavidad y notó cómo sus mejillas se humedecían—. ¿Cómo puedo ser tan feliz ahora? En ocasiones aún me pregunto por qué estás conmigo, porqué me elegiste… Me siento tan afortunada, gordita; pero tanto... Ni siquiera lo imaginas. 


    Limpió sus lágrimas y siguió hablándole.


    —Le pedí a la vida una persona con la que reír, llorar, celebrar y sobre todo amar. Alguien con quien poder compartir todo y con el que formar un proyecto de vida. Una persona que me quisiera y me valorara tanto como merezco. —Cogió aire—. Lo que no imaginé es que esa persona ya estaba en mi vida y en mi corazón. Hemos pasado muchos años separadas, recorriendo nuestros propios caminos. Por suerte se han vuelto a reencontrar y ahora te tendré siempre a mi lado, pase lo que pase y pese a quien le pese. 


    » Al fin me miro al espejo y empiezo a ver a la Beatriz que fui, esa que conociste. Te prometo que voy a trabajar para ser la mujer que quiero ser y la que mereces tener a tu lado. 


    La morena besó la frente de la joven y se acomodó a su lado. Tendrían al menos una hora más para descansar y lo aprovecharían. 


    Sobre las cinco y media de la tarde llamaron a la puerta, Beatriz fue la primera que oyó el timbre y se levantó. En cambio, María ni se inmutó, cuando estaba cansada su sueño era muy profundo. Al abrir, las sonrisas de todos se iluminaron.


    —¡Hola, bienvenidos! Os echaba de menos. —Beatriz se abrazó a todos—. Os voy a pedir que bajéis la voz —dijo casi en un susurro mientras les daba paso—, María se ha quedado dormida, necesita descansar y quiero darle unos minutos más.


    —Como quieras, hija —apuntó Ana.


    —¿Habéis llegado bien?


    —Sí, no había demasiado tráfico —apuntó Arturo. Todos entraron y sonrieron al ver a la joven dormida. Fueron a la cocina y se sentaron alrededor de la isla.


    —¿Cómo está? —preguntó Silvia.


    —Mucho mejor. Se está alimentando bien, coge peso poco a poco y es una muy buena noticia. Tendrá que medicarse de por vida, pero estará bien. Sabe convivir con la enfermedad —les explicó—. Estos primeros días dormirá mucho, recuperar energías es su prioridad. 


    —Me alegro tanto de que por fin estéis en casa —dijo Ana—. Tú también estás mucho mejor, por lo que veo.


    —Si ella está bien yo también lo estoy, mamá —dijo mirándola—. Ella es mi vida ahora.


    —¿Eso significa que ya es oficial? —preguntó Silvia con una sonrisa.


    —Sí, es oficial, estamos juntas —respondió sonrojándose—. De hecho, hoy mismo lo hemos oficializado.


    —Ay, ¡qué bien, hermanita! —Se abrazaron—. Estoy muy contenta por ti. Te mereces tenerla a tu lado.


    —No puedo estar más de acuerdo —siguió Ana.


    —¿Algún consejo? —preguntó directa a sus padres—. Vosotros lleváis más de cuarenta años casados, ¿cuál es el truco?


    —Una buena comunicación, hija —dijo el padre sin pensar—. Siempre hemos hablado de todo, sin guardarnos nada, sin vergüenza. Confiando en el otro y en nuestras propias intuiciones. Y, sobre todo, el cuidado y respeto mutuo, esto es esencial. 


    —Tengo suerte entonces —habló la morena mirando a María—. Nosotras tenemos todo eso ya. —Todos sonrieron al escucharla—. Desde el momento en el que nos conocimos conectamos muy bien, hablábamos de todo y lo seguimos haciendo. La confianza es cada vez mayor y, sin duda, nos cuidamos y respetamos como nadie lo ha hecho. —Solo Silvia entendió el doble fondo de esto último—. Espero que nuestra relación sea igual que la vuestra —dijo mirando a sus padres e intentando no llorar, aunque no lo consiguió.


    Ana, al verla emocionada, se levantó y se acercó.


    —El amor que sientes por ella es muy puro, hija. —Beatriz asintió—. Déjate guiar siempre por tu corazón, es más sabio de lo que imaginas. 


    El mejor consejo que Ana podría darle a su hija. Tenía mucha razón, su corazón siempre le diría qué era lo mejor para ella. De hecho, su corazón era el culpable de este nuevo camino en su vida. Estaba totalmente enamorada de María, un amor que se había ido transformando a lo largo de los años desde que la conocía y que en los últimos meses se había hecho fuerte e indestructible. Un amor, una gran conexión, dos almas que, intuyó, no volverían a separarse. Un amor de verdad.


     


    

  


  
    CAPÍTULO 25


    Pasaron algunos minutos hasta que María despertó. Al oír las risas de Beatriz y su familia abrió los ojos. Nada más moverse, la morena la miró y sonrió, se acercó y la ayudó.


    —Hola —susurró.


    —¿Qué hora es? ¿Por qué no me has despertado para recibirlos? —Beatriz sonrió.


    —Dormías profundamente, bonita, necesitabas descansar. —María estiró los brazos para ayudarla con un impulso—. Ven, te presento.


    —Hola —dijo María sonrojada por la situación.


    —Mamá, papá, hermana, os presento a María. Cariño, ellos son Ana, Arturo y Silvia.


    —¡Encantada! —María no sabía si acercarse o no, pero Ana fue la primera que lo hizo para abrazarla con entusiasmo, tanto que sonrió al hacerlo.


    —Lo mismo digo, hija, al fin te conocemos.


    —Es un placer, María. —Arturo también la abrazó—. ¿Cómo estás?


    —Muy bien, Arturo, gracias por preguntar.


    —Así que tú eres la pelirroja de la que tanto he oído hablar. —Todos rieron por las palabras de Silvia—. Anda, ven aquí.


    —Encantada, Silvia —dijo María sonriendo—. ¿Cuándo habéis llegado? Perdonad que no os haya recibido. —Se frotaba los ojos, necesitaba unos segundos más para despertarse por completo.


    —No te preocupes, hija, apenas llevamos unos minutos aquí. 


    —¿Os puedo servir algo?, ¿no queréis nada?


    —Podemos hacer algo de café si queréis —apuntó Beatriz—. Tú debes tomar la suplementación ahora.


    —Sí, con algo de comida.


    —Mamá, ¿dónde has dejado el bizcocho que has hecho esta mañana? —preguntó Silvia.


    —¡Anda, lo olvidé en el coche! ¡Qué cabeza la mía!


    —Ya voy yo —dijo Silvia.


    De repente, la vida familiar volvió a aquella casa. Cuando todo estaba preparado y todos estaban sentados en la mesa, Ana se atrevió a preguntar.


    —Entonces, para yo aclararme —Las tres chicas sonrieron—, ¿estáis juntas definitivamente? 


    —Sí —contestó Beatriz


    —Me has hablado tanto de ella que tengo la sensación de que lleváis más tiempo juntas. —María miró a la morena y esta se sonrojó.


    —Mamá, por favor…


    —¿Y cuánto tiempo hace que habla de mí? —preguntó la joven con una sonrisa.


    —Desde que empezó a dar clases aquí —contestó Arturo antes de darle un sorbo a su café.


    —¡Papá! —Todos rieron.


    —Es así, hija, no te avergüences ahora. 


    —Qué calladito lo tenías —susurró María tocando su rodilla por debajo de la mesa.


    —Para —rogó por lo bajo con una sonrisa—. Pues sí, fuiste muy importante para mí por aquel entonces. Aparte de ser mi alumna eras mi amiga, tu madurez te ayudó a destacar frente al resto. 


    —Y fíjate ahora —apuntó Silvia—, comenzando una relación juntas. Habéis tenido un recorrido de lo más interesante.


    —¿Vais a vivir juntas? —preguntó Ana—. Supongo que ahora estaréis aquí para que pueda cuidarte, tendréis que decidir dónde vivir, ¿no?


    —De momento nos quedaremos aquí —dijo Beatriz—. Quiero que esté lo más cómoda posible y aquí tiene todo a mano.


    —Sí, cuando mejore veremos qué hacer. Las dos tenemos nuestras casas y creo que ninguna queremos venderlas. —Se miraron y asintieron—. Iremos viendo con el tiempo, ya decidiremos qué hacer.


    —Podéis alquilar alguna de las dos —comentó Arturo—, así os sacáis un dinerillo extra, nunca viene mal. 


    —Es una buena idea —apuntó Ana—. Eso sí, me gustaría venir más a menudo y así pasar más tiempo juntas. Desde que te mudaste aquí apenas tenemos tiempo —dijo mirando a Beatriz.


    —Lo sé, mamá, a mí también me da mucha pena teneros tan lejos…


    —Perdón, he de suponer que estáis jubilados —habló María con duda.


    —Así es, hija… 


    —¿Por qué no os venís aquí? Sé que una mudanza ahora es un poco tediosa, pero estaríais más cerca de Beatriz y podéis pasar más tiempo juntas.


    —Eso es una gran idea —apuntó Silvia—. Yo puedo mantener nuestra casa sola, tengo mi trabajo y mis amigos allí, pero podría venir aquí en mi tiempo libre y mis vacaciones.


    María miró a Beatriz, había hablado por impulso y no sabía si esto entraba en los planes de la morena. Esta le devolvió la mirada con una sonrisa.


    —A mí también me encanta esa idea —dijo, sonrió y dejó un dulce beso en la mejilla de la joven.


    Arturo y Ana se miraban en silencio, no se lo habían planteado hasta ese momento, pero les gustaba la idea. Dejarían el ruido de la ciudad y en el pueblo tendrían más tranquilidad.


    —¿Qué te parece, querida? 


    —Si estáis dispuestos, yo os dejaría mi casa —habló Beatriz—. Tienes un buen jardín para tus plantas, mamá, incluso papá podría poner un pequeño huerto como el de casa.


    —Me gustaría hacer esa idea realidad —apuntó Ana—. ¿Te parece bien, Arturo?


    —Me parece muy bien, querida. —Él tendió su mano para entrelazarla con la de Ana y ambos sonrieron—. Y tú vendrás siempre que estés libre, ¿verdad que sí? —preguntó directo a Silvia.


    —Por supuesto, papá, no lo dudes.


    —Entonces, ¿os mudáis? —preguntó Beatriz.


    —Nos mudamos —dijeron ambos padres a la vez tras una mirada furtiva entre ellos. 


    Celebraron aquella maravillosa decisión en ese mismo instante. Pasaron el resto de la tarde y el comienzo de la noche juntos; María y Beatriz pidieron algo de cenar para todos y disfrutaron de una gran velada en familia hasta bien entrada la noche. 


    Nada más quedarse solas, Beatriz fue en busca de María, la abrazó y la besó con ganas. La joven se sorprendió por este gesto.


    —¿Me he perdido algo? —le preguntó sonriente.


    —No, es que te quiero y ya está —dijo la morena abrazándola—. Para mí es difícil tenerlos lejos y, de repente, tú has encontrado solución.


    —Yo en tu lugar también querría tenerlos cerca —susurró la joven—. Por un momento pensé que no te iba a gustar la idea…


    —Me ha encantado, María, te lo aseguro. 


    Se miraron a los ojos durante unos instantes y no dijeron nada más. Beatriz borró de nuevo la poca distancia que había entre ambas para besarla; poco a poco aquellos besos se tornaron más sensuales y placenteros para ambas. La joven se separó, la cogió de la mano y la llevó a la habitación. Sin perder un segundo la posó en la cama y se sentó a horcajadas sobre ella. 


    Beatriz la desnudó en cuestión de pocos minutos hasta dejarla en ropa interior, momento que aprovechó la joven para hacer lo mismo con ella. Se puso a su espalda y bajó la cremallera de su vestido, el cual poco a poco desapareció del cuerpo de la morena. Esta se giró, ambas se miraban con intensidad. María se tumbó e invitó a Beatriz a hacerlo sobre ella. La morena no se lo pensó y lo hizo al instante, aunque aquella posición fue cambiando a lo largo de los minutos, ya que María quería darle tanto placer como había recibido esa misma mañana de su mano. 


    Cuando la joven estaba sobre ella, se deshizo de cualquier resto de ropa que hubiera en ambos cuerpos. Al principio Beatriz se tensó un poco por los nervios, pero María supo leer su cuerpo y en pocos segundos la hizo relajarse.


    —No sé cómo lo haces —susurró Beatriz al sentirla en su centro.


    —¿El qué? —preguntó la joven, que en ese momento estaba atenta a otras cosas. 


    —Hacerme sentir tan… —Gimió— afortunada, feliz.


    —No deberías sentirte de otra manera, morena. —Entró en ella con más fuerza y más rápido, gesto que la hizo gemir de nuevo. Ese sonido hizo que la piel de María se erizara y buscara sus labios con rapidez—. Te mereces ser feliz —dijo—, y yo voy a hacer todo lo que esté en mi mano para que sea así.


    No dijo nada más, sus manos hicieron que Beatriz llegara al orgasmo minutos después. Aunque ella también llegó por el mero hecho de verla así. Se tumbó sobre la morena y se dejó abrazar. Necesitaron unos segundos para coger aire. La morena buscó la mirada de la pelirroja, y fue esta quien habló.


    —Eres todo lo que quiero en esta vida, Beatriz. Te quiero a ti y a nadie más. No veo... —Cogió aire de nuevo—… no veo mi futuro con otra persona que no seas tú. Quiero… Quiero seguir viéndote cada mañana y cada noche a mi lado, quiero verte sonreír y reír de mi mano, quiero oírte gemir de placer siempre que pueda. —Sonrieron—. Quiero todo contigo. 


    Beatriz la besó y acarició su mejilla. La joven cerró los ojos y se acomodó en su mano.


    —Yo también quiero todo contigo, María. —La pelirroja sonrió con los ojos cerrados—. Te amo. —La joven abrió los ojos al escucharla, Beatriz se estaba abriendo como nunca antes.


    —¿Me amas?


    —Te amo —afirmó. La sonrisa de María iluminó su rostro, incluso alguna lágrima corrió furtiva por su mejilla.


    —Yo también te amo, Beatriz; yo también te amo —repitió antes de fundirse en un abrazo. 


    No se separaron en ningún momento de la noche. Beatriz la acogió con gusto entre sus brazos y María se quedó apoyada en ella. 


    Si le preguntaran a Beatriz en este momento cuán feliz era, del uno al diez, te diría que diez. Tenía entre sus brazos a una de las mujeres de su vida, la persona con la que compartiría el resto de la suya, la mujer que amaba con todo su ser. Siendo sincera, jamás imaginó que su pareja sería una mujer. Pero la vida es así de caprichosa y bonita, nunca sabes por dónde te va a llevar y los caminos que te va a dar a elegir. 


    Beatriz había tenido suerte. María era vida, amor, fuerza, lucha, constancia. Todos queremos una María en nuestra vida, y ella —ahora que la tenía—, no la iba a dejar escapar.


    


    «No dejéis escapar a vuestra María, hacedme el favor»


     


    A mitad de la noche, Beatriz se despertó sobresaltada, había tenido un sueño bastante real y no había sido bonito, precisamente.


    —¿Estás bien, morena? 


    —Sí, sí, un mal sueño.


    —¿Qué has soñado? —Beatriz la miró con lágrimas en los ojos. Hacía mucho, aunque no demasiado, que no sentía esa angustia.


     


    —Beatriz, con ese cuerpo jamás conseguirás a nadie, ¿no lo entiendes? —Beatriz se miraba al espejo, acababa de acostarse con él y se levantó para irse. Cada vez se sentía más sucia haciéndolo—. Por suerte me encontraste a mí. —Se acercó a ella y le dio un cachete en el culo. 


     


    —¿Es cierto eso? —María estaba muy enfadada por lo que había oído.


    —Sí —respondió Beatriz llorando—. Aún tengo pesadillas, flashes que me recuerdan escenas como aquella.


    —¿Tú no le decías nada? —Negó—. ¿Por qué?


    —Porque me hacía sentir más miserable, cada comentario era peor y llegó un momento en el que le dejaba hablar y ya está. No le escuchaba, me vestía y me iba.


    —Qué… miserable. Maldito inútil —murmuró entre dientes y con rabia—. Beatriz —Cogió su cara y limpió sus lágrimas—, nada de lo que ese idiota decía es cierto, tu cuerpo es perfecto y eres libre de hacer lo que te dé la gana con él. Solo tú decides sobre esto. 


    —Lo sé, ahora lo sé. ¿Crees que podré olvidar esto? ¿Dejaré de tener estos sueños?


    —Sí, con el tiempo pasará. Prométeme que lo hablarás con Elena, has pasado demasiado tú sola y necesitas ayuda para superarlo. 


    —Sí, es lo que quiero tratar con ella. —María sonrió orgullosa.


    —Bea. —La miró— No estás sola, jamás lo has estado. Tu familia, tus amigos, yo… Estamos aquí y te queremos tal y como eres. Te amo, morena, nada cambiará eso, te lo prometo.


    —Gracias por quererme así. —María sonrió.


    —¿Puedo preguntarte algo?


    —Claro.


    —Siempre te has sentido bien con tu cuerpo, ¿no?


    —Sí. Excepto estos años con él.


    —¿Qué le dirías a esa niña que fuiste si te estuviera viendo ahora? —Lo pensó unos segundos.


    —Que crea en sí misma, que es preciosa y que el peso no condiciona nada en su vida. —María sonrió y le hizo entender con una mirada que así era como la veía ella—. Vale, ya sé por dónde quieres ir… Tienes toda la razón, soy preciosa. —Rieron.


    —¡Pues claro que lo eres, morena! Anda, durmamos o mañana pareceré un zombie andante. —Sonrieron—. Buenas noches, amor.


    —Buenas noches, mi vida —respondió antes de abrazarse a ella.


    Como alguien dijo una vez: «El amor durará tanto como lo cuides y lo cuidarás tanto como lo quieras».


    Ellas se querían, y mucho. Aquel amor sería para siempre.


     


    

  


  
    CAPÍTULO 26


    A la mañana siguiente, Beatriz fue la última en despertar. Lo hizo cuando el olor a café entró en sus fosas nasales. Abrió los ojos y comprobó que María ya no estaba a su lado. Cogió una de sus camisetas, se recogió el pelo en un moño y salió en su busca, aunque antes de dar un paso fuera de la habitación, María la paró.


    —¡Atrás! —ordenó bandeja en mano. Beatriz la miró con una sonrisa—. A la cama, vamos.


    —¿Por qué? —Rio la morena haciéndole caso.


    —Siempre te despiertas antes de que pueda hacerlo yo con el desayuno, y no es justo. —Sonrieron mientras se acomodaban—. ¿Has dormido bien?


    —Muy bien —contestó antes de besarla—. ¿Y tú?


    —También, me he levantado con mucha energía, descansada…


    —Eso es bueno, ¿no?


    —Sí —contestó contenta.


    Empezaron a desayunar. Cuando estaban a punto de acabar, María se levantó en busca de su medicación. Aprovechó el viaje para coger algo más.


    —¿Qué es eso? —preguntó la morena al ver la caja.


    —Bueno, hoy es día de Reyes. —Beatriz sonrió—. No sé si tú tienes la tradición de dar regalos este día… 


    —Sí, sí que es tradición, de hecho, me resulta raro que mis padres y mi hermana no estén aquí ya. —Rieron—. ¿Es para mí?


    —En realidad, es para las dos. —Beatriz la miró con curiosidad—. Cuando ingresé en el hospital no sabía si llegadas estas fechas estaría contigo o si seguiría allí, así que preparé esto para cualquier opción posible. Le pedí a Antonio un favor y en pocos días estuvo listo. —Le dio la caja—. Ten, ábrelo.


    Beatriz abrió la caja con cuidado y encontró un marco de plata con dos fotos. La primera de ellas era aquella que se hicieron tiempo atrás, y la segunda era una actual, una fotografía en la que se apreciaba la complicidad de ambas.


    —Es precioso… ¿Cuándo has hecho esta foto?


    —Nos la hizo Marian —le contó—, me dijo que ese día ambas estábamos muy contentas y en cuanto nos despistamos nos fotografió. Me la dio el primer día que me visitó en el hospital, me dijo que me daría fuerzas para luchar. Tenía razón.


    —Le debemos tanto…


    —Sí, es una buena amiga. —Miró el cuadro durante unos segundos—. No quería que esos recuerdos se perdieran. Espero que te guste.


    —Gordita —La miró con lágrimas en los ojos—, me encanta. —Se acercó y la besó—. ¿Dónde te gustaría ponerla?


    —De momento podemos dejarla aquí si quieres, o en la librería del salón.


    —Mejor aquí, son momentos especiales para ambas y será bonito verlos cada día al despertar. —María sonrió, la morena se levantó y colocó el marco en la estantería de la habitación.


    —Perfecta. ¿Qué te parece si decoramos un poco la casa, preparamos una buena comida y pasamos el día en familia?


    —Me parece un plan maravilloso. Le mandaré un mensaje a Silvia para que no vengan antes de la cuenta, así nos da tiempo a hacerlo todo. 


    Justo cuando cogía el móvil llamaron a la puerta.


    —Creo que se te han adelantado. —Rieron—. Voy yo, morena. Lleva la bandeja, ahora la recojo yo. —Al salir miró con una sonrisa cómo María se abrazaba a sus padres y su hermana—. Por favor, pasad. De hecho, estábamos a punto de llamaros.


    —¿Sí? 


    —María pensó que pasar el día de Reyes en familia sería una gran idea —apuntó Beatriz.


    —Es una idea maravillosa —apuntó Ana.


    —Voy a vestirme e iré a comprar —dijo Beatriz.


    —Yo te acompaño, hija —anunció Arturo.


    —Y yo también —siguió Silvia.


    —¿Te importa si me quedo contigo? —le preguntó Ana a María


    —Claro que no, de hecho, pensaba hacer unas galletas. ¿Me ayudarías? Hace demasiado tiempo que no las hago y no quiero olvidarme nada.


    —Mamá es una gran repostera —anunció Silvia—. Seguro que os salen exquisitas. 


    Pasaron la mañana entre compras, recetas y alguna que otra charla. Ana no perdió la oportunidad de quedarse a solas con su nuera. Por otro lado, padre e hijas tuvieron una agradable charla durante la compra. Hacía demasiado tiempo que no hacían esto y lo echaban de menos.


    —La semana que viene empezaremos con la mudanza, hija. Es un poco pronto, pero no queremos dejarlo correr.


    —No te preocupes, papá. En estos días cogeré mis cosas y me instalaré con María, ya está hablado. Estoy muy feliz de teneros cerca de nuevo, aunque ahora tendremos a Silvia lejos. —La hermana sonrió.


    —Soy un alma libre, ya lo sabes —Rieron—, estaré bien. Además, estoy más tiempo trabajando y con viajes que en casa, así que no habrá problemas. Voy a por las bebidas, ahora os alcanzo. —Beatriz aprovechó este momento a solas para hablar con su padre.


    —Papá… 


    —Dime, cariño.


    —¿Qué te parece María? —El padre dejó a un lado el paquete de arroz que tenía en las manos y la miró.


    —En primer lugar, creo que a mí no me tiene que parecer nada, eres tú la que la ha elegido. Pero, ya que me preguntas y quieres saber mi opinión… —Sonrió de medio lado—: María es una mujer maravillosa, fuerte, inteligente... Y lo más importante, te quiere y te hace feliz, ¿verdad?


    —Sí, así es.


    —Pues eso es lo principal. Es una muchacha muy especial, no la conozco demasiado, pero intuyo que es así —aclaró con una mirada cómplice—. No la dejes escapar, hija, es de las buenas.


    Beatriz sonrió y abrazó a su padre. El buen rollo y el ambiente familiar los acompañó a todos durante todo el día. Fue un día bastante mágico y especial. Bien entrada la tarde, la familia Martínez decidió dejar a solas a la pareja. María estaba bastante cansada por el esfuerzo hecho durante todo el día y no querían fatigarla más. En esos momentos, por el simple hecho de pasar muchas horas de pie, se cansaba. 


    La morena la acomodó en la cama, estaba rodeada de almohadas y tapada con las sábanas para que no tuviera frío.


    —¿Te apetece un chocolate calentito? Te asentará el cuerpo.


    —Sí, suena delicioso —apuntó la joven. Pocos minutos después ya lo tenía en sus manos—. Gracias, Bea.


    —No me des las gracias, boba, lo hago con gusto. 


    —¿Sabes?, tu madre es encantadora —le dijo—. Mientras hablábamos esta mañana, ha tenido gestos y palabras que me han recordado a ti.


    —Dicen que he salido a ella —apuntó sonriente mientras se sentaba a su lado.


    —Pues lo confirmo. —Rieron—. Hemos tenido una charla agradable.


    —¿Ah, sí?


    —Ahá… 


    —¿Puedo preguntar?


    —Hemos hablado de ti.


    —Me lo imaginaba. —Sonrieron.


    —La verdad es que ha sido bonito hablar con ella, hacía mucho que no me sentía parte de una familia y ella lo ha conseguido con esa conversación.


    ��


    —María. —Ana llamó la atención de su nuera cuando se quedaron a solas—. Quiero darte las gracias.


    —¿A mí?, ¿por qué?


    —Por querer tan bonito a mi hija. Jamás he visto a Beatriz tan feliz, ha pasado una racha bastante triste. No sé si es porque estaba saliendo con alguien y no funcionó, nunca quiso contarme nada. —María sonrió triste, era conocedora de todo ello—. Pero lo único que me importa es que finalmente lo es, y es gracias a ti.


    —No tiene que darme las gracias, Ana. Ella para mí lo es todo, y no me veo con otra persona que no sea ella. —Empezaban a preparar la masa de las galletas.


    —¿Sabes?, cuando empezó a trabajar aquí y te conoció me habló bastante de ti, de las grandes capacidades que veía en tu persona, del talento y el trabajo que le demostrabas. —María sonrió—. Por aquel entonces entendí que eras importante en su vida, y que personas como tú le hacían creer y trabajar más duro. 


    —Sin darnos cuenta forjamos una gran amistad.


    —Fue más que una amistad. —María no lo negó—. Me di cuenta cuando estuvo en casa a principio de las fiestas. Cuando llegó con Silvia nos contó que había alguien especial, una mujer que había vuelto a su vida… En cuanto dijo tu nombre todo encajó, te recordé al instante porque vi en sus ojos el mismo brillo que en aquellas primeras conversaciones.


    —Creo que ninguna de las dos pudimos verlo entonces. Yo me di cuenta de lo que realmente sentí unos años después. ¿Y sabes qué es lo más especial? —Ana la miró—. Que nuestros caminos se hayan vuelto a encontrar y que, al mirarnos, esos sentimientos siguen ahí. El primer día que llegué ella se me quedó mirando, no sabía si estaba viendo bien o quizás era un sueño. —Rieron.


    —Estaba rememorando todos aquellos recuerdos.


    —Así es, yo también lo hice. Todo empezó a transformarse hasta ser lo que es ahora. Creo que las dos hemos tenido épocas malas, y encontrarnos en una de ellas ha hecho que estemos más unidas, más aún de lo que ya estuvimos en aquellos años. Solo han pasado seis meses, muy pocos, pero los suficientes para darnos cuenta de que no podemos vivir sin la otra y que, pase lo que pase, siempre nos vamos a tener.


    —Solo deseo, y lo hago de corazón, que lleguéis tan lejos como la vida os lo permita. Disfrutad cada día, cada segundo. Viajad, conoced mundo juntas. Pero, sobre todo, cuidad la pareja. Ya se lo dije a ella, la comunicación y el respeto es lo más importante.


    —Tienes toda la razón, Ana, es lo más importante. —Ambas sonrieron y siguieron cocinando—. No se me olvidará nunca esta conversación. Gracias por esto, por confiar en mí como una más.


    —Eres parte de nuestra familia, María, claro que confío en ti. Anda, ven aquí. —La abrazó al ver que la joven se emocionaba.


    ��


     


    —Terminamos de cocinar y poco después llegasteis de la compra. Sabe que has pasado por algo malo, te lo ha notado, pero tampoco ha preguntado.


    —Lo sé, lo notaba en mi forma de ser, en las pocas visitas que he hecho durante ese periodo… Quise contárselo, pero no quería remover todo eso. Me apoyó sin saber lo que estaba pasando y es lo que realmente le agradezco.


    —Es una buena madre, y una gran suegra. —Beatriz rio—. De alguna manera me ha dado su bendición durante la conversación.


    —Pues sí, de eso no tengas dudas. —La morena se tumbó y la acogió en sus brazos—. Ambos están muy felices por conocerte, te aprecian y te quieren mucho.


    De repente, el silencio se instauró durante unos segundos, hasta que supo que María estaba llorando.


    —Ey —Se giró para poder mirarla mejor—, ¿qué ocurre?


    —Nada, es que… Me hacen recordar a mis padres. Desde que murieron no he celebrado la Navidad, ¿sabes? Y de repente tengo una familia, una mujer a la que adoro a mi lado… Solo me faltan ellos.


    —Ellos están aquí, mi vida. —Señaló su corazón—. Y estoy segura de que están muy orgullosos de ti, felices por la vida que estás formando. 


    María se echó a llorar, necesitaba soltar esa pena que sentía por no tenerlos en ese momento. Buscó los brazos de Beatriz y no se separó en ningún momento de ellos. Poco a poco se calmó y se quedó dormida. La morena aprovechó para levantarse, darse una ducha y ponerse cómoda, no había tenido ocasión aún. Al tumbarse se quedó de nuevo muy cerca de María, la acarició suavemente y dejó un dulce beso en su frente.


    —Eres mucho más fuerte de lo que imaginas, gordita. Yo también estoy muy orgullosa de ti. Buenas noches. —susurró antes de apagar la luz y dormir a su lado.


     


    «Merecen amar y ser amadas. ¡Qué bonitas son!, ¿verdad?»


     


    

  


  
    CAPÍTULO 27


    Los días empezaron a transcurrir con normalidad. Beatriz y María volvieron a sus rutinas diarias, aunque de una manera un poco distinta. Beatriz, por su lado, volvía al instituto para recoger trabajo y comprobar que el inicio del curso tras las vacaciones estaba controlado; además, aprovechó para darle la bienvenida a Cata, la sustituta de Sergio, y Ona, la sustituta de María. Ese mismo día le dejó la carta que María le había escrito. En ella le contaba cómo había trabajado con los chicos y el temario que había programado, aunque le daba total libertad para seguir por su propia vía, esto no era más que una carta informativa. María, en cambio, empezó la vuelta a la rutina con una visita al doctor. Ya había pasado una semana desde el alta médica y le tocaba revisión. Beatriz la acompañó esa mañana, de momento no podía conducir y la morena lo hacía con gusto.


    —Estoy muy contento, María —dijo Antonio entrando en su consulta, le había hecho unos análisis y salió para recoger los resultados—. Tus niveles en sangre cada vez están más estabilizados y el riesgo de infección es menor. —María no pudo evitar sonreír—. Sube a la báscula, por favor. —Lo hizo de inmediato—. ¿Superaremos los cincuenta de la última vez?


    —Creo que sí —respondió ella—. He seguido las comidas al pie de la letra, además de la suplementación. Me siento mucho mejor.


    —Bien. —Antonio miró la báscula y sonrió—. ¡No solo has subido peso, empiezas a recuperar masa muscular, María! 52,500 de los cuales un kilo es de masa muscular, esto es una grandísima noticia y un buen avance.


    —La verdad es que está trabajando mucho para conseguirlo —apuntó Beatriz—. Está muy animada y con ganas de seguir. 


    —No sabes lo mucho que me alegro de escuchar eso —dijo él—. Ya puedes bajar, María, voy a imprimir los informes. 


    —Estupendo.


    —A ti también te veo mucho más animada, Beatriz…


    —Tiene razón. Digamos que he empezado un cambio, tanto físico como mental, después de lo ocurrido. Como ella —dijo mirando a María—, quiero sentirme bien conmigo misma, y por eso he empezado este nuevo camino.


    —Lo estamos haciendo juntas —apuntó la joven—, las terapias con Elena nos vendrán muy bien para poner en orden nuestras cabezas, y el proceso físico lo hacemos de la mano, aprendemos juntas día a día. Es mucho más sencillo en tan buena compañía.


    —Los caminos, si son acompañados, son mucho más fáciles —dijo el doctor mirando la pantalla.


    —Antonio, ¿podrías sacar un informe físico de Beatriz? Ya sabes que cuanta más información tenga más puedo ayudar con este proceso que quiere hacer.


    —Sí, claro. Sube a la báscula sin zapatos, en pocos segundos medirá todo.


    Así fue, en pocos minutos la propia María tenía su informe. Como experta en el tema fue a los puntos claves tras terminar la visita. Al montarse en el coche informó a Beatriz.


    —Ya esperaba esto —susurró.


    —¿Está todo bien? —Se montaron en el coche para volver a casa.


    —Sí. Mira, pesas 80 kilos en este momento, de los cuales 35 son masa muscular, y eso es muy bueno.


    —¿Sí? 


    —Por supuesto. Te pasa como a mí, al tener tan buena masa muscular, con el mínimo de ejercicio que hagamos se mantiene. En mi caso, al hacer tanto ejercicio por mi profesión, más el que realizo por mi cuenta, pierdo más grasa y aumento la masa muscular.


    —Yo no sé si podré hacer tanto como tú —dijo apurada.


    —No, no tienes que hacerlo —contestó sonriente—. Tú haces bastante cardio a lo largo del día, no paras. Únicamente te haré una tabla con ejercicios de fuerza, esto te ayudará a lograr tu objetivo. Eso sí, a partir de ahora lo que importa son los pequeños avances, no los kilos que ganamos o perdemos. Como ya te dije, el peso es lo de menos, lo importante es hacer un buen trabajo, estar a gusto y disfrutar con el proceso. 


    —Suena hasta fácil, pelirroja.


    —Es más fácil de lo que piensas, al final se convierte en un hábito indispensable de tu vida. Para mí, por ejemplo, es muy difícil estar sin entrenar tanto tiempo, estar parada no es lo mío.


    —Ya me doy cuenta, ya —bromeó la morena.


    —Solo quiero asegurarme de algo —dijo María algo más seria—. Prométeme que esto lo haces por ti y no por lo que piensen los demás. Yo te amo tal cual eres, y no quiero que cambies por el qué dirán. 


    —Cariño, sabes de sobra que lo único que pretendo con esto es cuidarme, mimarme. Quiero darle a mi cuerpo todo el amor que no le he dado nunca. Voy a cuidarlo, no a cambiarlo.


    Las enseñanzas y las conversaciones con María le habían hecho pensar mucho, jamás había cuidado de su cuerpo, nunca pensó en que debía mimarlo. Después de todo lo ocurrido, tenía que dar el paso. Empezó a quererse mucho más de lo que lo había hecho nunca, y, sobre todo, se aceptaba, se amaba. Quería quererse tanto como María se quería, era un ejemplo para ella.


    —Estoy muy orgullosa de escuchar eso, Bea, mucho.


    —Tengo una buena profesora, ¿no crees? —dijo antes de acercarse y besarla—. Yo también estoy muy orgullosa de ti, estás luchando mucho para recuperarte y es un privilegio verlo de cerca.


    —Te prometí que lo haría —dijo María sonriendo—. Volvamos a casa, morena.


    Esa misma semana, la mudanza de los Martínez comenzó. Habían contratado una empresa que les ayudaría en todo momento. Además, las chicas recibían al equipo para que Ana y Arturo no tuvieran que hacer tantos viajes. Una tarde, María se quedó a solas con ellos, empezó a sacar cosas de sus cajas e iba colocando según les decían sus suegros a través de videollamada. Mientras tanto, Beatriz tomó el coche para su primera sesión con la psicóloga. 


    Esperando en la consulta se dio cuenta de que estaba más tranquila de lo que imaginaba. Aprovechó para coger un café antes de entrar en terapia.


    —¡Hola, Beatriz! —Elena le dio paso—. ¿Cómo estás?


    —Lo cierto es que me siento muy bien, estoy más tranquila de lo que imaginé.


    —¿Y sabes por qué?


    —No sé, estoy trabajando en mí, en María y en nuestra relación. Ella y yo hablamos mucho, nos enseñamos mucho. Supongo que eso me está ayudando.


    —María tiene muchas tablas, más de las que ella imagina, y sin darse cuenta te está ayudando.


    —Puede ser.


    —Beatriz, ¿cuál era ese motivo que te llevó a pedirme la consulta? Me dijiste que no tenía nada que ver con María. Necesito conocer un poco ese pasado que me comentaste.


    —No. El motivo de mis problemas, de mi inseguridad y de mis miedos, es mi ex pareja; Sergio.


    —De acuerdo. —Elena había oído hablar de él y parecía que Beatriz se había dado cuenta por el tono de la respuesta.


    —Ya supuse que lo conocías —apuntó la morena con una sonrisa. Elena no contestó.


    —Háblame de él, como si yo no supiera nada, son dos perspectivas completamente diferentes, dos vivencias. Y la que queremos tratar es la tuya. 


    Con el paso de los minutos, Beatriz le puso al tanto de todo lo que había pasado al lado de ese hombre, todo lo que había soportado y cómo poco a poco se dio cuenta de que no se merecía aquello. Había mucho más detrás que ni siquiera la misma María sabía, mucho más dolor y sufrimiento.


    —Es un hombre peculiar, por definirlo de alguna manera —apuntó Elena.


    —Es un imbécil, Elena, puedes decirlo, estamos en confianza. —La psicóloga sonrió.


    —¿Cómo es que, hasta que María volvió a tu vida, no llegaste a ver lo que de verdad estabas soportando?


    —Nadie se había atrevido a hablar de él. Como lo veían desde fuera, quiero decir. Ella lo hizo. Yo estaba sufriendo, lo sabía, pero mi cabeza estaba empeñada en decirme que no me merecía más. Estaba cegada…


    —Hasta que llegó ella.


    —Sí, no sé por qué, me lo sigo preguntando a día de hoy.


    —Noto que ella te da una confianza que nadie te ha dado. Os conocéis de antes, habláis mucho y os entendéis muy bien a niveles muy íntimos.


    —Sí, es así.


    —Reencontrarte con María ha supuesto que tu yo interior, tu verdadero yo, vuelva a conectarse. De repente has vuelto atrás, a aquellas conversaciones con María, a esos momentos que os hacían sentir bien. La Beatriz que veo ahora despertó, abrió los ojos gracias a todos esos recuerdos, a ese cariño y ese amor que, de alguna manera, os unió. Has tenido que luchar mucho contigo misma hasta dar el paso y poder enfrentarte a él.


    —Mucho. Han sido semanas muy duras, pero justo en el momento en el que María decidió apartarse y estar lejos me di cuenta de la realidad. El mismo dolor al tenerla lejos me hizo quitar las vendas de mis ojos y poder enfrentarme a todo lo que me hacía daño. 


    —Cuéntame cómo pasaste tú esos días…


    —Fue horrible. Apenas hablábamos, solo de trabajo y delante de compañeros. Sergio no dejaba de meter baza, cada día estaba más agobiada. Hasta que los alumnos vinieron un día en mi busca. Él aprovechaba la debilidad de María durante esos días para acusarla de varias cosas. —Elena asintió haciéndole saber que conocía los hechos—. En el momento en el que los vi así, todo cambió. Ahí me enfrenté a él por primera vez, en ese instante recuperé a María. 


    —La elegiste a ella y, sin darte cuenta, también te elegiste a ti. Diste un gran paso personal al hacerlo, porque en ese mismo momento comenzaste a ser tú de nuevo. 


    Hablar de todo esto durante la sesión con Elena alivió mucho a Beatriz.


    —Se acaba el tiempo por hoy, pero antes de que te marches quiero decirte algo. —Beatriz la escuchó atenta—. Siéntete muy orgullosa de todo lo que has hecho y de todos los pasos que estás dando. Hay dolor aún, y lo vamos a tratar, pero es un dolor pasajero. Háblalo conmigo, con María, con tu familia… No te dejes nada dentro, el mero hecho de verbalizar y que otra persona te de su visión, te ayudará. Es bueno hablar y expresar lo que llevamos dentro, Beatriz, y te aseguro que la persona que tienes al lado te ayudará al hacerlo, al igual que tú la ayudas a ella.


    —Gracias, Elena, es un alivio hablar contigo.


    —Gracias a ti por confiar en mí. —Se levantó y miró su agenda—. Te veo en un par de semanas, si te parece bien.


    —Sí, estupendo.


    —Mira, te he apuntado aquí un par de libros que te recomiendo leer. No son de autoayuda ni mucho menos, son libros que nos permiten ahondar más en nosotros, en nuestros sentimientos; nos dan pautas y sistemas para nuestra vida diaria. Incluso hay algún caso práctico explicado para que sea más real. María los leyó hace algunos años, quizás los tenga.


    —Le preguntaré. Gracias, Elena. Nos vemos pronto.


    —Nos vemos pronto —afirmó antes de despedirla.


    Llegó a casa una hora y media después. María aún seguía colocando cosas y hablaba muy sonriente con Ana por teléfono.


    —Deberías estar descansando —apuntó mientras se acercaba y le daba un beso.


    —Estoy bien, hemos parado un rato para merendar y coger fuerzas, hace apenas unos minutos que hemos seguido. 


    —Bueno. ¡Hola, mamá! Ya veo que tienes una gran ayudante —dijo cogiendo el móvil.


    —La mejor de todas, hija. —Rieron—. Tranquila, no le he dado mucho trabajo, solo un par de cajas con libros y alguna que otra lámpara. Pero con la charla nos estamos entreteniendo mucho…


    —¡Es que todo lo que cuentas me parece interesante! —apuntó la pelirroja—. Y claro, quiero seguir escuchándola.


    —Creo que vais a tener mucho tiempo para hablar cuando estén aquí, ¿por qué no dejáis esto por hoy? Vendremos mañana otro rato, se hace tarde.


    —¡Vaya!, ¡son más de las nueve! Se me ha ido la tarde volando contigo, Ana.


    —A mí me pasa lo mismo, María —dijo la mujer contenta—. Bueno, os dejo, voy a preparar la cena. ¡Hasta mañana, chicas, descansad!


    —Adiós —se despidieron ambas.


    —Te veo bien —comentó la joven.


    —Tenías razón, la terapia con Elena es muy efectiva. Por cierto, me ha recomendado leer estos dos libros, no sé si tú los tienes. —Le tendió el papel.


    —Sí, recuerdo cada palabra desde que los leí. Están en la librería del dormitorio de casa. ¿Los leerás?


    —Sí. Parecen interesantes, tengo curiosidad.


    —Te gustarán y te ayudarán mucho, ya lo verás. 


    —¿Nos vamos a casa? Tengo ganas de un buen baño…


    —¿Con compañía? —preguntó atrevida la joven mientras salían.


    —Eso ni se pregunta, pelirroja.


     


    

  


  
    CAPÍTULO 28


    Dicen que los grandes cambios vienen acompañados de una fuerte sacudida. Esto se debe a que ese cambio, ese nuevo paso que das, es el comienzo de tu nueva vida. 


    Beatriz comenzó su nueva vida hacía un par de meses. Tiempo en el que se estaba redescubriendo, conociendo su cuerpo mucho más de lo que nunca imaginó y dándole todo aquello que le hacía bien. También es cierto que estaba siendo complicado, todo proceso tiene un camino y el suyo no era fácil, necesitaba darse tiempo. Para su suerte, tenía al lado una mujer que no dejaba de luchar por las dos, una mujer que semana a semana la acompañaba y le hacía ver lo orgullosa que estaba. 


    Una noche, después de una ducha tras un intenso entrenamiento junto a María, se puso frente al espejo para contemplarse. Siempre había sido una mujer muy coqueta, le gustaba mirarse, pero ahora lo hacía con más regularidad. ¿Por qué? Porque ahora sí se aceptaba, sí se amaba. El ejercicio, en combinación con la alimentación, le ayudaron a estilizar su cuerpo; también bajó algunos kilos, pero esto era lo de menos. Su objetivo no era perder peso, como ella misma creía al principio, el objetivo era mimarse, quererse. En definitiva, cuidarse en salud. Y lo empezaba a conseguir, de eso no había duda. 


    —¿Estás bien, morena? —le preguntó María al verla frente al espejo.


    —Sí.


    —¿Qué ocurre? —Se sentó en la cama y la miró a través del reflejo.


    —Que me gusto. —Sus lágrimas empezaron a acumularse en sus ojos—. Es tan extraño y gratificante al mismo tiempo… 


    María sabía que quería hablar, necesitaba exteriorizar lo que estaba descubriendo, así que se limitó a sonreír en silencio.


    —Es el mismo cuerpo, quizás con algún kilo menos, pero eso me da igual. Me siento bien, me siento agusto, me siento fuerte…


    —Lo eres.


    —Me veo guapa, María.


    —Porque lo eres. —Se levantó y la abrazó por la espalda—. Eres realmente preciosa.


    —La niña que un día fui está feliz ahora. Mucho. Está viendo cómo consigue sus sueños. —La joven sonrió—. Y en parte es gracias a ti. —Se giró y la cogió de las manos—. Te debo tanto, María..., de verdad, eres una pieza clave en mi vida, en todos los aspectos. Sin ti yo no habría llegado hasta aquí.


    —Yo no he hecho nada, Bea, solo he estado a tu lado…


    —Has hecho más que eso, mi vida, mucho más —añadió antes de besarla apasionadamente. María gimió inesperadamente, aquel gesto le había gustado y no pudo evitarlo al sentir las manos de Beatriz bajando por sus caderas. Se tumbaron en la cama y estuvieron besándose muy acarameladas durante varios minutos.


    —¿Sabes? —dijo la joven al separarse—, tú también has hecho mucho por mí. Mírame, poco a poco estoy recuperando mi vida, sin tu apoyo habría sido muy complicado llegar hasta aquí y, en cambio, está siendo más fácil que nunca.


    —Ha sido una suerte tenernos. —María asintió—. Formamos un gran equipo, Pardo. —Ambas rieron antes de besarse—. Tenía algo en mente…


    —Di.


    —Ahora que estás mejor, ¿no te gustaría hacernos una visita en el trabajo? No paran de preguntar por ti, tanto alumnos como profesores.


    —La verdad es que lo he pensado últimamente, he recibido mensajes en las últimas semanas y tengo ganas de verlos. 


    —El viernes tenemos una pequeña fiesta por el inicio de la primavera, será a partir de media mañana, podrías venir.


    —Me parece perfecto. Aparte de Marian y Manuel, ¿hay alguien que sepa lo nuestro?


    —Creo que no, al menos nadie ha venido a decirme nada. Aunque nos han visto pasear juntas estas semanas…


    —Por eso pregunto.


    —¿Te molesta que sepan…?


    —¡No! Es solo que quiero saber si quieres que lo normalicemos o quieres esperar un poco. En la calle paseamos de la mano, nos besamos cuando queremos sin pensar en nada más. Pero en el trabajo no sé cómo quieres llevarlo.


    —Igual —contestó—. No voy a ocultarlo, María, quiero que todo el mundo sepa lo feliz que soy y la mujer tan bonita que tengo a mi lado. 


    —¡Pero qué mona eres! —exclamó antes de besarla—. Yo sí que tengo a la mujer más increíble del mundo. —Sonrieron—. Te quiero, Bea, te quiero muchísimo.


    —Y yo a ti, cariño. Eso sí, esa pequeña fiera que llevas dentro y que se enciende con solo chasquear los dedos —María rio a carcajadas— debe estar bien asegurada, ¿estamos? 


    —No puedo prometerte eso —dijo riendo sin parar. El líbido de la joven estaba muy disparado últimamente, más de lo normal.


    —Sí, sí que vas a prometerlo —añadió la morena riendo al mismo tiempo que se sonrojaba—. Por favor… 


    —¿Y si pones un cerrojo en tu despacho? —Cada idea de esta chica era más descabellada.


    —¡Pardo! —Rieron.


    —No me digas que no te gustaría cumplir alguna fantasía —dijo girándola y sentándose en su cintura con una sonrisa bastante sensual. Beatriz se mordió la lengua—. Ya me imaginaba… ¿Puedo saber cuáles son?


    —No, ni de coña. —María rio—. Estoy segura de que intentarías cumplirlas en un mismo día…


    —Me conoces demasiado bien —dijo la joven antes de besarla. 


    Al incorporarse de nuevo, la miró y suspiró.


    —¿Y ese suspiro?


    —Acabo de darme cuenta de que tengo todo lo que quiero en mi vida. Y lo mejor de todo es que lo tengo contigo. ¿Sabes?, cuando era niña soñaba con tener mi propia casa, mi trabajo, mi pareja… Pero era un sentimiento muy diferente al que tengo ahora. Es tan real que incluso tengo miedo.


    —¿Miedo? —Asintió—. ¿A qué?


    —A que todo desaparezca. —Beatriz se incorporó y se quedaron muy cerca la una de la otra.


    —Creo que todos en algún momento tenemos ese miedo, pelirroja. Yo tenía ese mismo miedo al principio de lo nuestro. Pero me he dado cuenta de que algo tan profundo como lo que tenemos tú y yo es muy difícil que se rompa. Hemos pasado de todo, María: una separación, dudas, una relación tóxica, cáncer… Y estamos aquí, más fuertes que nunca. Lo nuestro no va a desaparecer. Cada piedra que la vida nos pone la superamos de la mano y la sumamos como una experiencia más, es nuestra clave. Y si en algún momento, por muy remoto e imposible que sea, eso sucede, deberíamos sentirnos orgullosas del camino que habremos hecho juntas, de haber disfrutado cada día como si fuera el último, del amor y la conexión tan bonita que hemos sentido. —Hubo unos segundos de silencio, ninguna de las dos imaginaba ese fin—. Pero como eso no va a ocurrir —Sonrieron cuando la directora habló con un tono burlón—, sigamos disfrutando cada día y cada momento juntas, no quiero otra cosa más que eso.


    —Yo tampoco. —Se besaron lentamente—. Te amo con locura, amo estas conversaciones, amo todo lo que tengo contigo.


    —Yo tengo el mismo sentimiento, María. El mismo —susurró Beatriz antes de tumbarse y acogerla en sus brazos.


     


    Muchos de estos cambios se dieron gracias, también, a la terapia. Beatriz acudía una vez cada dos semanas y, aunque poco a poco todo avanzaba, ella no tenía ni la más mínima intención de dejarla. Ese mismo jueves por la tarde, la morena acudió a una nueva sesión. Elena la recibió con los brazos abiertos.


    —La luz que desprendes es muy contagiosa, Beatriz —dijo sonriente—. Te veo y noto bastante bien. ¿Cómo estás?, ¿cómo te encuentras?


    —Estoy muy bien, Elena. Todo en mi vida se está alineando y todo lo que estoy trabajando, tanto a nivel individual como en pareja, con María, está dando sus resultados.


    —Cada día te enamoras más de ti misma…


    —Exactamente, me quiero. Me veo y me gusto, y hacía tanto tiempo que no ocurría que incluso es extraño y reconfortante al mismo tiempo, lo comenté con María el fin de semana.


    —Es realmente increíble ver lo mucho que estáis avanzando. Tener a ambas en terapia me hace ver las dos caras de la moneda. Digamos que todo se complementa en mi cabeza para poder seguir ayudándoos. Y lo que estoy viendo me gusta mucho. —Beatriz sonrió—. María me contó, si no te importa que saque el tema, que vais a oficializar vuestra relación en el trabajo.


    —Sí, mañana nos hará una visita y no vamos a esconderlo. Es una tontería ocultar algo tan especial como el amor que sentimos.


    —Estoy de acuerdo con eso. ¿Cómo crees que se lo tomarán los demás? Puede que algunos no se lo esperen, y puede que algunos lo sepan, cualquiera de los dos casos puede darse.


    —Siendo realista, si alguno lo sabe me parece perfecto; ella y yo hemos salido juntas de casa y no hemos ocultado nada, esa explicación que nos ahorramos en caso de tener que darla. Y si no, pues lo sabrán mañana mismo. No tengo ningún problema. Creo que hemos avanzado mucho como sociedad, quizás falta algún peldaño, para qué engañarnos. No obstante, no voy a ocultarme ni voy a actuar frente a personas que no lo compartan. Mientras haya respeto por ambas partes creo que se puede seguir. Y dentro de nuestro trabajo, en nuestro equipo, siempre hay mucho respeto, compañerismo… Bueno, casi siempre —dijo acordándose de Sergio—, pero eso ya pasó. 


    —Me gustaría preguntar algo al respecto de él, pero si no quieres o no estás cómoda, sigo con otra cosa.


    —No, adelante, puedes hacerlo.


    —Supongo que no has vuelto a verlo. —Negó—. Si fuera así, ¿cómo te sentirías? —Beatriz lo pensó con calma.


    —Ahora mismo me sentiría bien por el simple hecho de que él ya no significa nada para mí, y mucho menos va a influir en mí como ya lo hizo. Es cierto, y no lo niego, que hay un pequeño resquicio de rabia en mí por él, por cómo me trató. Pero lo trataría con respeto si se diera el caso, creo que he avanzado mucho en este aspecto.


    —¿Podría hacerte daño, verbalmente hablando?


    —No. He trabajado mucho en mi seguridad, en mi aceptación. Ni él ni nadie va a romper eso de nuevo. Ahora tengo las armas suficientes como para defenderme en esos casos, pero ya te digo, no pasará ni se atreverá. Es lo bueno de haberlo conocido en ciertos aspectos, que también conoces sus puntos débiles y sabes bien por dónde va a tirar, es muy predecible.


    Elena aprovechó esa hora de terapia para comprobar y probar la confianza y la seguridad de Beatriz tras dos meses en su consulta. La morena había avanzado muchísimo y se sentía orgullosa de ella. Además, tal y como había dicho, tener a María en consulta también le ayudaba en ciertos aspectos. Conocer a ambas y saber las dos partes le daba tablas e ideas para ayudar a la otra. 


    —Ha sido muy bonito escucharte hoy, Beatriz —dijo mirando su libreta—. Todo ese cacao y ese miedo mental que tenías el primer día ha desaparecido, la angustia y las conductas depresivas se han esfumado y has conseguido una confianza, seguridad y autocontrol que esperabas. 


    —Bueno, tú has ayudado mucho a eso. Me gusta venir a terapia, y esto es algo que nunca jamás pensé que diría, pero no quiero dejarla. Es algo esencial para mí.


    —Me parece perfecto. Vamos a dar un paso adelante, Beatriz, tal y como hago con María; nos veremos una vez al mes a partir de ahora. De hecho, voy a darte justo después de ella para que ahorres un viaje —dijo apuntándola—. Sé que la traes a sus sesiones, y así será más cómodo.


    —Sí, se está recuperando bien, pero Antonio le ha pedido un par de semanas más sin conducir. Por si acaso, no hay nada malo, es solo seguridad.


    —Lo sé, me tiene muy informada al respecto. Para él María es como una hija, y está muy pendiente.


    —Permíteme ser la que pregunte ahora. —Beatriz aprovechó la ocasión—. ¿Vosotros dos estáis juntos? Tuve esa sensación durante la estancia en el hospital, pero no quise preguntar…              


    Elena sonrió, había una mayor confianza entre ambas y no dudó en responderle, ya que la sesión había terminado.


    —Sí, estamos juntos.


    —Enhorabuena. —Ambas rieron—. ¿Por qué lo ocultáis?


    —No lo ocultamos, únicamente lo llevamos con calma. Él se divorció el año pasado después de diez años de relación, y prefiere no correr. Yo entiendo su postura y lo respeto. Pero bueno, te estoy dando demasiadas explicaciones. —Sonrieron.


    —Tranquila, mujer, estamos en confianza.


    —Solo voy a pedirte un favor.


    —Claro.


    —No le digas nada a María, él me dijo que quería decírselo personalmente cuando encuentre el momento y estime oportuno. Aunque algo me dice que ella también lo sabe.


    —Sí, pero no te preocupes, no hablaremos de ello hasta que él dé el paso.


    —Gracias… Bueno, hemos terminado, Beatriz, sigue así, vas por el camino correcto. Nos vemos en un mes.


    —Gracias, Elena, nos vemos pronto.


    Todo, en la vida de todos, empezaba a alinearse. 


     


    «Parece que nuestras chicas no son las únicas que avanzan»


     


    

  


  
    CAPÍTULO 29


    El reencuentro entre María y el resto de compañeros y alumnado iba a producirse en pocas horas. Esa mañana Beatriz entraba desde primera hora y ella también se despertó por mucho que la morena lo intentó evitar. María estaba nerviosa, cierto era que su aspecto aún no era el mismo que cuando se marchó, y le preocupaba que alumnos y compañeros preguntaran de más. Ella no quería dar demasiadas explicaciones al respecto.


    —No tienes que dar ninguna explicación, María —le decía Beatriz—. Tu excedencia es por motivos personales, ya está. El cambio físico se explica por el mismo motivo, no tienes que decir más.


    —Lo sé… Perdona, es solo que estoy nerviosa. —La morena se acercó y la besó.


    —En cuanto los veas y te colmen de abrazos, se te pasará. —Ambas sonrieron—. ¿Por qué no te echas un rato? Aún es temprano.


    —No, no tengo sueño. Voy a hacer la comida y a limpiar un poco antes de ir, así estará hecho al volver.


    —De acuerdo… Un beso, mi amor —muak—. Te quiero, pelirroja.


    —Y yo a ti.


    Tal y como dijo, se pasó la mañana recogiendo la casa. Hizo la cama, limpió las habitaciones, recogió el salón de la noche anterior y se dio una ducha. El buen tiempo empezaba a asomar, así que eligió unos vaqueros rotos negros, una camisa de media manga blanca y una chupa. Preparó cómodamente su pelo —poco a poco su melena pelirroja empezaba a crecer— y llegado el momento, se marchó. Aprovechó para dar un paseo hasta llegar, poco a poco había vuelto a la actividad física y le venía bastante bien.


    Beatriz, en cambio, organizó toda la fiesta durante esas horas. Aunque a primera hora tuvo que rellenar algo de papeleo y organizar unas actividades futuras. Nadie sabía que María estaría allí, así que cuando la pelirroja le avisó, sonrió y fue en su busca.


    —¿Dónde vas tan rápido? —le preguntó Marian al verla tan acelerada.


    —Ahora vengo —dijo con una sonrisa. La matemática comprendió su felicidad cuando ambas entraron en la sala de profesores.


    —¡Pero bueno! —Algunos compañeros se giraron ante la exclamación de Marian—. ¡Esto sí que es una sorpresa!


    —¡Hola! —Se abrazó a aquellos que se acercaron—. ¿Cómo estáis? ¿Cómo va todo por aquí?


    —Muy bien, ajetreados por la fiesta, pero bien —contestó Marian. Marta se acercó para abrazarla en último lugar.


    —Hola, ricitos —le dijo María al abrazarla. Marta tenía el pelo largo y muy rizado. Se había preocupado mucho por ella y habían hablado por mensaje en las últimas semanas.


    —¡Me encanta tu nuevo look! —Sonrieron—. Estás más delgada, pelirroja —apuntó la compañera.


    —Bueno, la vida y sus giros inesperados. Pero estoy bien, poco a poco vuelvo a mi ser. 


    Con detenimiento los miró a todos y se cercioró de que estaba presente una de las caras nuevas. Beatriz le había hablado de ellas.


    —Hola. —Se acercó y la saludó—. Si no me equivoco, eres Cata. —La mujer se sorprendió al acertar—. Tranquila, me han hablado muy bien de ti. —Miró de reojo a Beatriz—. Bienvenida.


    Cata era la nueva profesora de Lengua y Literatura, tenía unos cuarenta años y sería la incorporación definitiva para ese puesto.


    —Gracias, María, por aquí también se habla muy bien de ti. Espero que podamos conocernos más a partir de ahora.


    —Yo también lo espero. ¿Y mi sustituta? —preguntó mirando al resto. Beatriz miró el horario para comprobarlo.


    —En el gimnasio, creo recordar que ha adelantado la hora con bachillerato para no perder las clases.


    —Voy a verlos, si no os importa.


    —Vamos, te acompaño —dijo Beatriz extendiendo su mano para que la joven la cogiera. Sonrió y lo hizo al instante antes de salir de la sala de profesores—. ¿Cómo sabías que era Cata?


    —Me dijiste que era una mujer inteligente, disciplinada, callada y con buenos principios. Al verla lo he sentido de alguna manera. Además, cuando te referías a mi sustituta la nombrabas como «chica», lo que supone que es más joven.


    —Muy perspicaz —apuntó la morena—. Creo que os lleváis pocos meses, acaba de salir de la carrera y es la segunda vez, creo, que trabaja. Lo cierto es que leyó tu carta, como ya te dije, y ha seguido tus pasos, siempre dice que es un buen método y que lo seguirá aplicando. 


    —Qué bien, eso es estupendo.


    En poco más de dos minutos llegaron al gimnasio. Primero entró Beatriz para sacar a Ona con una excusa y luego poder darles una sorpresa a los alumnos, que estaban en una sesión de estiramiento, según pudo ver María de pasada.


    —Ona, te presento a María, la pelirroja de la que tanto oyes hablar. —Sonrieron.


    —Encantada de conocerte, María, es un placer. Perdonad que pregunte, ¿es que te reincorporas?


    —No, tranquila, solo vengo de visita. La excedencia sigue siendo hasta final de curso, así que no te preocupes —le dijo al verla apurada. Notó que estaban siendo unas buenas semanas de trabajo para ella, su cara de alivio lo dijo todo—. Vengo a darles una sorpresa.


    —¡Claro, yo te ayudo! Espera un segundo. —Se fue y las dejó sin palabras.


    —¡Chicos, tumbaos en el suelo y cerrad los ojos! Vamos a hacer una pequeña sesión de relajación para terminar. —Escucharon desde fuera.


    —Qué crack —apuntó María con una sonrisa.


    Ona poco a poco los sumió en esa relajación y le hizo una señal a María para que entrara. Le pasó el micro con el que ella estaba hablando y fue entonces cuando la pelirroja los sorprendió.


    —Y yo que pensé que os encontraría estudiando —soltó en un tono indignado—. ¡Estáis mejor de lo que queréis!


    La voz de María no pasó desapercibida para ninguno, abrieron los ojos y sonrieron contentos de verla. Poco a poco se levantaron y se acercaron para abrazarla.


    —¿Vuelves? —le preguntaron.


    —No, solo vengo de visita. Además, creo que mi sustituta está haciendo un grandísimo trabajo.


    —Es muy buena —dijo alguno—. Las dos lo sois.


    —Vosotros también lo hacéis fácil —añadió Ona—. Hablamos mucho a mi llegada y, como tú, comprendí lo que necesitaban. Espero estar haciéndolo tan bien como ella.


    Beatriz, al ver que la conversación se podía alargar, se acercó a María.


    —Pardo, te dejo aquí. ¡En unos minutos os veo a todos en el patio! —Iba a marcharse sin más, cuando María la paró.


    —¿No se le olvida algo, directora? —preguntó en alto y con una sonrisa provocadora.


    —La madre que te parió —soltó Beatriz con gracia, se acercó de nuevo y la besó frente a unos asombrados alumnos que las miraban boquiabiertas.


    —Ahora sí te puedes ir —dijo sonriente. Al girarse pensó que los ojos de todos se saldrían de sus respectivas cuencas.


    —Pero… —Una de las alumnas fue la que se atrevió—. Tú y Beatriz… ¿Ella no es hetero? —María rio.


    —Está claro que no. Y sí, estamos juntas, si es lo que os preguntáis. 


    —Esto sí que es un giro en los acontecimientos —soltó otro, haciendo reír al resto.


    —Bueno, creo que he sido muy transparente con vosotros siempre, y ahora no va a ser menos. Sois los primeros del instituto que lo saben, así que podéis ver que mi confianza en vosotros sigue siendo ciega.


    Los alumnos intentaron ahondar más en la relación entre la directora y la profesora, pero esta se limitó a contestar únicamente lo que le interesaba, no pretendía darles el gusto de conocer todo. Había ciertos límites, y por supuesto, los respetaban.


    Beatriz, tras esa despedida, llegó sonrojada a la sala de profesores.


    —¿Es que nos hemos perdido algo? —preguntó Marian, que conocía sus gestos como si de su propia hija se tratara.


    —Todos los alumnos de bachiller y Ona saben que María y yo estamos juntas.


    —¿Te ha besado delante de todos?


    —Ha hecho que la bese delante de todos. 


    —Esa es la María que conocí —dijo riendo la matemática—. Es bueno que lo normalice frente al resto, así tampoco tenéis que ocultar nada.


    —Sí, por eso mismo lo he hecho. —Se acercó a Marian y susurró algo que la hizo reír aún más—. Me tiene loca, y lo peor es que lo sabe, conoce cada tecla y cuándo debe pulsarla.


    —Estás enamorada hasta las trancas, amiga —apuntó riéndose.


    —Anda, saquemos las mesas fuera, creo que es lo único que queda.


    La fiesta para la llegada de la primavera fue más especial de lo que ninguno imaginó gracias a la presencia de María. En muy poco tiempo se había hecho un hueco en el corazón de todos y cada uno de ellos, la querían y era un gran ejemplo para sus compañeros y alumnos. Poco a poco, en el transcurso de las horas, todos conocieron la relación que unía a Beatriz y María. Los pequeños gestos, y algún que otro beso delante de todos, lo confirmó.


    Algunos alumnos se interesaron por ambas. De hecho, les gustaba que ambas lo normalizaran y hablaran con todos ellos abiertamente. Tenían la sensación de que los alumnos preguntaban más por desconocimiento e inexperiencia para poder aplicarlo en sus vidas.


    —¿Puedo preguntaros algo? —dijo un chico un poco avergonzado.


    —Claro —respondió María.


    —¿Cómo os disteis cuenta de que erais la una para la otra? ¿Cómo sabes cuando es tu persona?


    —No sabría cómo explicarlo —dijo Beatriz—. En mi caso, lo sentí aquí. —Señaló su corazón—. Nuestra relación siempre había sido bonita, sincera, verdadera. Supe que era mi persona cuando la miré y vi que ella me miraba como ninguna otra persona lo había hecho. Me miraba bonito, me quería y me respetaba como ninguna otra persona y, sobre todo, me cuidaba; y me cuida —apuntó mirándola—. Es un proceso por el que pasaréis tarde o temprano, y no hará falta explicaciones, lo sentiréis en lo más profundo de vuestro corazón. 


    —Lo importante —siguió María—, es encontrar a alguien, ya sea hombre o mujer, con objetivos comunes, con quien conectes de verdad. Recordad algo, si te hace daño; si te hace sufrir, por mínimo que sea, no es tu persona. No todo es de color de rosa, habrá altibajos durante la relación; pero es tu persona cuando te acompaña en todos y cada uno de ellos, cuando está ahí para curarte, para complementarte. 


    —Las bases son la comunicación y el respeto, eso va por delante de todo, que nunca se os olvide —finalizó Beatriz.


    Esto hizo pensar y reflexionar a los alumnos que se habían acercado, pero también a ellas dos.


    —¿Sabes?, creo que estaría bien planificar algunas charlas o conferencias sobre estos temas con unos buenos profesionales —apuntó María—. Ellos están faltos de información, y es bueno que tengan una gran educación sexual y psicológica al respecto. 


    —Para este curso será complicado añadirlas, pero lo consultaré y lo incluiré en las próximas programaciones. Tienes razón, una buena educación en estos aspectos es básica, tanto para el autoconocimiento como para las relaciones de pareja.


    —Puede ser interesante. Eso sí, que no sean obligatorias. Ellos mismos deben interesarse por ello, necesitan dar el paso personalmente. Igual que han hecho ahora acercándose a nosotras para preguntar.


    —Sí, tienes razón. 


    Beatriz la cogió de la mano y se apartaron un poco.


    —¿Pasa algo, morena?


    —No, es que ha sido una mañana muy bonita. Tu visita ha recargado las pilas de todos. —María sonrió mirando a los que quedaban allí—. Eres especial, pelirroja, no eres consciente del bien que haces. Y yo soy realmente feliz por verlo a diario, por tenerte a mi lado.


    —Sabes que te quiero y que te adoro como a nadie, ¿verdad? —dijo la joven rodeando su cuello con los brazos. Beatriz la abrazó por las caderas.


    —Y yo a ti, muchísimo. —Se sonrieron—. Tengo la sensación de que todos nos miran. —María rio, giró brevemente la vista y comprobó que era así.


    —Sabes que si no nos besamos ahora los vamos a decepcionar. —Rieron por la intención de la joven.


    —Tú sabes demasiado, eh —dijo la morena haciéndola reír. María se acercó para susurrarle algo.


    —Lo suficiente para hacerte temblar —soltó como si nada antes de besarla y provocar que todos aquellos que las miraban lo celebraran como si de un acontecimiento especial se tratara. El beso finalizó por las risas de ambas, pero antes de juntarse con el resto, Beatriz susurró algo.


    —No seré la única que tiemble hoy, pelirroja, te lo aseguro.


    —¿Es una apuesta? —preguntó con intención María.


    —No, es una afirmación.


     


    «No sé a ti, pero a mí me vuelven loca. ¡Me encantan!»


     


    

  


  
    CAPÍTULO 30


    —Y en esta foto tenía unos cuatro años.


    Ana y Arturo se pasaron la tarde del sábado junto a María y Beatriz. La mudanza ya estaba finalizada y poco a poco se iban integrando en la vida de las chicas.


    —Ay, mamá, qué vergüenza, ¿cómo le enseñas esas fotos? —dijo Beatriz desde la cocina mientras cocinaba junto a su padre.


    —Estás preciosa, mi amor —habló María ojeando el álbum que tenía entre manos—. ¡Oh, mira!, ¡otra mini tú! —Rio con voz de niña.


    —Le tomamos esas fotos a pocos días de cumplir un año. ¡Era un torbellino!, ¡qué mala era! No paraba quieta, nunca la veías jugar sentada.


    —Bueno, ahora sigue un poco igual, eh —apuntó María—. Me cuesta sudores que se siente a ver una película conmigo, y aun así se levanta varias veces.


    —Esta pequeña unión entre vosotras empieza a no gustarme —bromeó Beatriz indignada y todos rieron.


    —Para ser equitativas, voy a sacar mi álbum —dijo la joven—. Solo tengo uno con todas las fotos que pude conseguir después de la muerte de mis padres. 


    —¿Por qué solo esas? —preguntó Ana.


    —Las otras están en una caja en el trastero. Son recuerdos de mis padres: noviazgo, boda, viajes… En este álbum está mi infancia. Ten. —Se lo dejó y fue a por un vaso de agua.


    —¡Qué preciosidad! Mira, Arturo, ven aquí. —María hizo relevo con su suegro, prefería no ver las fotos y se quedó en la cocina con Beatriz.


    —¿Estás bien?


    —Sí, esas fotos me recuerdan demasiadas cosas. Hay cosas que prefiero no ver, al menos de momento.


    —Claro —dijo la morena acariciando su espalda.


    —Pues, oye, —Sus padres volvieron a la cocina y se sentaron en la isla con el álbum—, bien preciosos que serían vuestros hijos, si algún día decidís tenerlos, claro.


    María sonrió al pensar en esa posibilidad. Se le había pasado por la cabeza al ver las fotos de la pequeña Beatriz. Pero ese sentimiento se esfumó al instante.


    —¿Yo con hijos? Con el poco instinto maternal que tengo… —dijo sin más Beatriz—. Si esperas nietos los tendrás con Silvia, si lo decide, claro.


    —¿Es que no piensas darme un nieto?


    —Ay, mamá, ya hemos hablado de esto…


    Los padres enmudecieron de repente, ambos miraban la expresión de dolor de María al escuchar aquello. Beatriz los miró y entonces la miró a ella, que volvió a cocinar en ese instante.


    —¿Estás bien, María?


    —Sí —contestó sin más.


    —Pardo... —Beatriz se dio cuenta de que había algo más.


    —Arturo, ¿puede relevarme? Necesito ir al baño un momento. —No los miraba, las lágrimas estaban a punto de saltar. Tras decir estas palabras se marchó y se encerró. 


    —No habéis hablado de esto, ¿verdad? —preguntó Arturo.


    —No... —susurró Beatriz.


    —Me temo que ella piensa diferente —dijo el hombre, preocupado.


    —Yo… No sabía que ella… —decía Beatriz entrecortada. Su padre se acercó a ella.


    —Hija, ve a hablar con María. Pero antes, déjame darte un consejo —La morena lo escuchó atenta—: La vida da muchas vueltas, y no deberías cerrarte a nada. —Ella pretendía hablar, pero él no la dejó—. Sí, ya sé que tú no te ves como madre, eso lo tengo claro. Pero tampoco pensaste que pasarías el resto de tu vida con una mujer y así es. Lo que quiero decir es que todo puede cambiar cuando menos te lo esperes. 


    —Entiendo. Voy a verla.


    La joven lloraba desconsoladamente, en completo silencio para evitar ser escuchada. Cuando Beatriz abrió la puerta se limpió las lágrimas.


    —María…


    —Estoy bien, no pasa nada.


    —No, no estás bien. Debemos hablar.


    —¿De qué?, ¿de una decisión que ya has tomado? —Había dolor en María, el tema le tocaba muy de cerca.


    —Lo siento, no hemos hablado de esto y he respondido sin pensar. 


    —Ya… Tienes razón, debemos hablar; pero no es el momento, no con tus padres ahí fuera. —Pensaba salir, pero Beatriz le cortó el paso.


    —No pretendía hacerte daño. Jamás lo haría.


    —Pues con este tema tendrás que tener más cuidado. —Beatriz comprendió que el trasfondo de este tema era mucho más oscuro de lo que imaginaba.


    —¿Cuándo vamos a hablar?


    —No lo sé —respondió sin más antes de salir.


    —Pero…


    La morena no pudo hacer mucho más en ese momento, era la primera vez que veía a María tan enfadada y afectada por algo. Lo peor de todo es que no conocía el motivo, intentaba refrescar su memoria con todas aquellas cosas que le había contado sobre ella, pero nada le daba la solución.


    Aquella cena familiar se convirtió en un auténtico horror. La tensión podía cortarse con un cuchillo. Aunque Arturo y Ana intentaron evitar esta situación, ningún tema de conversación pudo ayudar con la joven. Al finalizar, María se disculpó y se encerró en la habitación.


    —Es mejor que nos vayamos —dijo Arturo.


    —Sí, me siento un poco culpable por haber sacado el tema —dijo Ana con tristeza.


    —No, mamá. Esto es por mí, no por ti. Soy yo la que he dicho algo sin haberlo hablado con ella. Es un tema muy delicado y yo lo había dado por hecho. 


    —Déjale un poco de tiempo —le pidió el padre—. No la agobies, que ella decida cuándo hablar.


    —Vale. Gracias, papá.


    Tras despedir a sus padres y recoger toda la cocina, entró en la habitación. María estaba sentada y miraba por la ventana. Se sentó a su lado y, aunque se lo pensó dos veces, cogió su mano y la apretó con fuerza. La joven la miró por el gesto, empezó a llorar de nuevo y se apoyó en el mismo hombro de la morena.


     


    «Aun sintiendo su mayor dolor, se apoyaban»


     


    —Hablaremos cuando tú decidas, María. 


    —¿Podemos dormir? —preguntó sin más la joven, levantándose—. Estoy agotada.


    —Claro… 


    Pasaron varios días. Intensos, duros y silenciosos días. María no quería hablar, de hecho, intentaba estar lo menos posible en casa. Salía mucho a pasear, incluso se adjudicaba las tareas de casa para estar ocupada.


    Un día, Beatriz se pasó toda la mañana encerrada en su despacho, trabajando. Esto era tan extraño que Marian fue a verla en una hora libre. La encontró absorta, mirando al horizonte.


    —¡Bea! —Dio una palmada para llamar su atención—. Al fin. Llevo un rato llamándote, amiga, ¿estás bien?


    —No, no estoy bien.


    —Llevas unos días bastante extraña, apenas te veo. —Se sentó en una de las sillas frente a ella—. ¿Ocurre algo?


    —María y yo estamos pasando un pequeño bache. Llevamos días sin hablarnos.


    —¿Qué? ¿Qué ha ocurrido?


    —El fin de semana estuvimos con mis padres, recordamos viejos tiempos. Mi madre le enseñó un álbum de fotos de mi niñez a María, ella también sacó otro y los comentamos. El caso es que mi madre comentó la posibilidad de tener hijos, que serían guapísimos…


    —¿Y?


    —Yo nunca he tenido instinto maternal, nunca me he visualizado teniendo hijos, Marian.


    —Y lo dijiste en ese momento —aventuró.


    —Así es. María y yo no hemos llegado aún a ese punto, no hemos hablado del tema, y mi comentario lo fastidió todo.


    —Por lo que me cuentas ella quiere ser madre, ahí está el problema.


    —Sí, o al menos eso creo. Desde esa noche no hablamos, y sé que debo darle tiempo, que ella decida cuándo hablar. Si la agobio será mucho peor…


    —Sí… Pero tampoco debes alargarlo mucho.


    —Lo sé. 


    —¿De verdad no quieres ser madre?


    —No es que no quiera, es que nunca me lo he planteado, no me veo. Pero mi padre tiene razón, tampoco imaginé pasar el resto de mi vida con una mujer, y mírame.


    —La vida da muchas vueltas, Bea, no lo descartes. —No dijo nada—. Anda, márchate a casa, aquí no estás haciendo nada.


    —Sí, será lo mejor. Si alguien me busca le decís que se pase mañana a primera hora.


    —De acuerdo.


    María estaba ordenando algunas cosas en casa cuando Beatriz llegó. Se miraron en silencio. Estaba triste, pero era el momento de dar el paso. La morena le había dado todo su tiempo y no podía dejarlo pasar más.


    —María.


    —Bea. —Se miraron e inevitablemente sonrieron al hablar a la vez.


    —Dime, pelirroja. —Se acercó y se sentó en la isla de la cocina, no sin antes servirse una copa de vino. Aún era jueves, pero lo necesitaba—. ¿Quieres? —Le ofreció de su misma copa.


    —Solo un sorbo. —Le dio de nuevo la copa tras darlo—. Antes de nada, discúlpame por haber tardado tantos días en querer hablar de esto, y por estar tan distante, necesitaba mi tiempo para pensar y reflexionar sobre el tema.


    —Lo entiendo.


    —No debí molestarme tanto contigo, y no por tu decisión, sino porque no hemos llegado a hablar de este tema. 


    —Yo tampoco debí opinar sin haberlo hablado contigo, es decisión de ambas y no solo mía.


    —¿De verdad nunca has querido ser madre?


    —No es que no quiera, es que nunca me lo he llegado a plantear. Lo he ido dejando con el tiempo y no he sentido ese instinto maternal. Es un tema que nunca ha salido a relucir con ninguna de mis parejas. Tú en cambio sí que quieres serlo.


    —Sí. No ahora —puntualizó—, creo que soy demasiado joven aún. Pero en un futuro sí que me gustaría serlo. 


    —¿Por qué te duele tanto? —preguntó directa—. Podemos hablarlo largo y tendido cuando llegue el momento. 


    María sonrió, Beatriz se había dado cuenta de que había algo más y necesitaba saberlo.


    —Tienes razón, pero hay algo más que lo complica todo. Hay algo que no sabes, y ni siquiera te has dado cuenta de que no te lo he contado.


    —¿El qué?


    —Partiendo de mi enfermedad crónica, te hablé de mi primer cáncer, pero nunca te dije de qué fue por el dolor que me causaba. —Beatriz se lamentó en ese momento—. Llevo unos cinco años sin tener mi periodo. No tengo útero, Bea, no puedo tener hijos.


    La morena se tapó la cara y se echó a llorar en ese momento. Ahora comprendía todo.


    —Dios mío… Lo siento tanto…


    —No es culpa tuya, mi vida. —Hasta este momento María no cogió sus manos—. No había pensado en esto, pero cuando vi tus fotos imaginé que en algún momento tendríamos a un pequeño o una pequeña como tú correteando por aquí, que podría vivir esa experiencia contigo. Al oírte, esa idea se esfumó. —Sonrió triste—. Pero yo tampoco voy a obligarte a hacer algo que no quieres. —Beatriz la miró—. He pensado mucho estos días y, si ese momento no llega, pues no pasa nada.


    —¿Qué quieres decir? —preguntó la morena limpiándose las lágrimas—. ¿Dejarías a un lado la idea de ser madre por mí?


    —Sí —contestó segura—. Yo te quiero a ti, amo nuestra vida. Y si con el tiempo ese pequeño o esa pequeña no llega, es que no era para nosotras. 


    —Me siento muy egoísta en este momento.


    —No, morena, no eres egoísta. Cada una tiene unas razones válidas para tomar esta decisión. Creo que debemos pensarlo y, llegado el momento, sentarnos y hablar tranquilamente. ¿Te parece bien?


    —Sí. —María le dio la vuelta a la isla y se acercó a ella para abrazarla. Beatriz suspiró cuando lo hizo—. Lo siento…


    —Deja de disculparte. Este momento llegaría más tarde o más temprano, es mejor que haya llegado ahora. Podemos reflexionar con tranquilidad. 


    —Sí. Te he echado de menos… —susurró aún abrazada a ella.


    —Y yo a ti, amor. —Se separó y se besaron con tranquilidad. María la miró y le sonrió antes de separarse—. ¿Tienes hambre?


    —Mucha. 


    —Eso espero, he preparado tu plato favorito.


    —¿Has hecho atún glaseado?


    —Es la primera vez, espero que esté bueno —dijo sacándolo.


    —Qué afortunada soy de tenerte, pelirroja. —Esta sonrió. Al fin todo volvía a la normalidad.


    


    «Leí una vez una frase que decía: “Ser una pareja perfecta


    no significa no tener problemas, sino saber superarlos juntos”.


    Este tema estaría en el pensamiento de ambas


    durante mucho tiempo, y estoy segura de que


    el amor y la conexión que las unía les ayudaría


    con su propia solución»


     


     


    

  


  
    CAPÍTULO 31


    Esa misma noche, tras una larga tarde de conversaciones, María y Beatriz recibieron a Antonio y Elena. Por la tarde la joven recibió un mensaje de él, avisándole de que iría a verlas para hablar con ella.


    —¡Qué extraño!


    —¿Qué ocurre?


    —Antonio vendrá esta noche a casa, quiere hablar conmigo.


    —¿Qué tiene de extraño? Os conocéis desde hace mucho…


    —Por eso mismo, nunca ha venido a casa antes.


    —Bueno, cariño, siempre hay una primera vez —dijo sin más Beatriz, ella sabía bien el motivo de esa visita y le quitó importancia.


    Aproximadamente a las ocho y media de la tarde, llamaron a la puerta de la casa. La misma María se ofreció a abrir.


    —¡Hola! —Se abrazó a él—. ¡Elena, no te esperaba!, ¿cómo estás?


    —Muy bien, gracias por preguntar.


    —Bienvenidos a nuestro hogar —dijo Beatriz—. ¿Os apetece beber algo? Tenemos cerveza, vino…


    —Una cerveza estaría bien —apuntó Antonio.


    —Otra para mí —le siguió Elena.


    —¡Marchando! —Ambas estaban disfrutando de un vino tinto, así que le pasó su copa a María cuando sirvió el resto de bebidas.


    —¿De qué querías hablarme? —le preguntó entonces María a Antonio. Elena miró furtivamente a Beatriz y ambas sonrieron.


    —Bueno, ya sabes que nos conocemos desde hace mucho…


    —Me has visto crecer, Antonio —apuntó la joven con una sonrisa.


    —Por eso mismo, eres como una hija para mí. Desde que tus padres faltan, sabes que lo he pasado mal, eran mis mejores amigos y... bueno, fue complicado.


    —Lo sé…


    —Si estoy aquí es porque quiero contarte personalmente que nuevamente estoy ilusionado con alguien, que tengo a una persona en mi vida que me hace feliz. —En ese momento miró a Elena y sonrió.


    —No hace falta que sigas —dijo la joven con una sonrisa—. Llevo en consulta con vosotros varios años… 


    —¿Lo sabías? —preguntó él, sorprendido.


    —Desde el primer día, Antonio. —Las chicas rieron—. Tú mismo lo has dicho, para mí eres como un padre, nos conocemos bien… De un día para otro el brillo de tus ojos cambió, estabas más contento, más alegre. Incluso te pregunté, pero me lo negaste.


    —Y aun así insististe mucho. —Todos rieron.


    —Hasta que comprendí que lo harías cuando estuvieras seguro. No querías que saliera mal, y ahora lo entiendo —dijo mirando a Elena—. Yo también tengo ese sentimiento. —Miró a Beatriz y ambas sonrieron.


    —Pero ellos llevan más tiempo que nosotras, me parece a mí… ¿O me equivoco?


    —Oficialmente llevamos un par de años —afirmó Elena.


    —Pues no sabes cómo me alegro de ello —dijo María, miró a Antonio y le tendió la mano—. Mi padre estaría muy feliz, y lo celebraría brindando por vosotros, así que... —Se levantó y cogió la copa—, por favor, hagámoslo.


    Todos levantaron las copas y fue Beatriz la que habló.


    —Por Elena y Antonio. Y por el amor.


    —¡Salud!


    —¡Salud! 


    Al terminar el brindis y tras un par de copas más, Elena les preguntó por el transcurso de los días. Ambas se miraron por lo que había ocurrido y la psicóloga captó al momento aquella vergüenza.


    —¿Ha ocurrido algo?


    —Bueno —habló María—, hemos tenido un pequeño bache esta semana.


    —¿Puedo preguntar? 


    —Hablando con mi familia —explicó Beatriz—, salió a relucir el tema de ampliar nuestra familia, la posibilidad de tener hijos. Resulta que teníamos respuestas diferentes y eso ha causado un conflicto.


    —Ella nunca se lo ha planteado, y yo, como ya sabéis, sí. Así que, cuando me enteré, pues me enfadé. No comprendía por qué había dado por hecho eso… Pero más tarde comprendí que había una parte de mí que no conocía, y que por eso ella no había llegado a esa conclusión.


    —Yo no sabía que su primer cáncer fue de útero y que no puede quedarse embarazada.


    —Yo pensé que lo sabías —apuntó Antonio.


    —Yo también —le siguió Elena.


    —No, nunca se lo dije. Siempre hablé de cáncer, pero al no preguntarme más allá yo tampoco lo verbalicé. Me costó mucho aceptar esto en su momento, no quería volver atrás.


    —¿Y cómo se ha resuelto todo?


    —Bueno, tenemos que hablar y reflexionar mucho. Yo jamás me lo he planteado, pero quizás en un futuro cambie de opinión. La vida da muchas vueltas y un tema como este hay que hablarlo con tranquilidad. Además, estos procesos son largos y costosos, hay que verlo bien.


    —Ahí llevas razón —dijo Antonio—. De todos modos, tenéis tiempo. Aún es pronto, sois muy jóvenes. Y hay muchos métodos. Podéis adoptar y, si no es ese vuestro plan, está el método ropa o la fecundación in vitro, así puede ser completamente de los dos.


    —Pero pensé que tú no podías… —dijo Beatriz pensativa mirando a María.


    —Que no tenga útero no significa que no ovule —le explicó—, podría aportarlos en tal caso. Pero tengo miedo de que herede mi enfermedad. El porcentaje es bajo, pero no quiero arriesgarme.


    —Sea como sea, tenéis tiempo para pensarlo e informaros de todo —apuntó Elena—. Nosotros podemos aportar información siempre que lo necesitéis, incluso derivar vuestro expediente a compañeros de ginecología y maternidad para ayudaros.


    —Sí, lo hablaremos y nos tomaremos el tiempo necesario —dijo Beatriz con una sonrisa. 


    Esa noche acabaron desnudas una junto a la otra. Volvieron a conectar y disfrutaban de cada caricia, de cada beso y de cada sonrisa que había inundado la habitación. Terminaron abrazadas y besándose durante varios minutos, quisieron recuperar todos esos besos perdidos. María fue la que terminó los besos. Se quedó mirando a la morena durante unos segundos.


    —Tengo mucha suerte contigo, morena.


    —Y yo contigo… 


    —Estoy muy feliz de haber podido hablar y avanzar en este tema, sé que queda mucho por delante y que la decisión no está tomada, pero es importante para mí hablarlo y saber nuestras respectivas posturas.


    —Yo también estoy contenta por eso. Démonos tiempo, tenemos que madurar mucho como pareja. Llegado el momento, se dará y se hablará con más calma.


    —Sí, así será —dijo con una sonrisa la joven. Miró de nuevo a Beatriz y la encontró seria—. ¿En qué piensas, Bea?


    —Tengo miedo de que este tema nos pueda separar. No quiero que nuestras decisiones nos condicionen mutuamente. 


    —Yo también tengo ese miedo, por eso creo que darnos ese tiempo para pensarlo y reflexionar nos puede venir bien. Creo que ahora mismo ninguna de las dos estamos preparadas para dar ese paso, en eso estamos de acuerdo, ¿no?


    —Sí.


    —Dejémoslo apartado en un rinconcito de nuestra memoria. Cuando llegue el momento, se hablará.


    —¿Y si haciendo esto te estoy quitando la posibilidad de que encuentres a alguien mejor?, ¿alguien que sí tenga clara esa decisión?


    —Beatriz —Cogió el mentón de la morena—, no quiero a nadie más en mi vida. No quiero a otra persona que no seas tú. Y si en algún momento soy madre, o no lo soy, será contigo, espero que eso te quede claro.


    —¿Estás segura de eso? No quiero hacerte daño con esto.


    —Primero, no me haces daño. Y segundo, estoy completamente segura. Es una decisión de ambas, no solo mía. Ten la seguridad de que llegará a nuestras vidas cuando sea oportuno. Mientras tanto —La giró y se sentó sobre ella—, sigamos disfrutando de nosotras, de nuestra vida, de nuestro amor… —La morena sonrió antes de que pudiera besarla.


    —Te amo, pelirroja.


    —Y yo a ti —susurró antes de acomodarse en sus brazos. 


    No iban a dejar de pensar en ello tan fácilmente. Ninguna quería hacer daño a la otra, así que pensarían individualmente en el tema. La vida les daría el momento adecuado para volver a ello. 


    Poco a poco todo volvió a la normalidad. Beatriz seguía con su trabajo en el instituto, amén de seguir con su objetivo vital. Cada día se sentía mejor, se apuntaba a cualquier locura que la joven le proponía e incluso llegó a proponer algún ejercicio en pareja para hacerlo más divertido. María también volvió a trabajar en sí misma y en su físico, estaba recuperando bien su peso y ya podía hacer ejercicios más pesados. Tenía su gimnasio particular en casa, así que volvió a darle uso después de cuatro meses sin hacerlo. 


    Con la llegada de la primavera, en la localidad también se organizó alguna que otra fiesta. Ninguna de las dos era demasiado fiestera, pero Marian y Marta consiguieron convencerlas de salir y pasarlo bien esa tarde.


    —¿Cómo me he dejado convencer? —preguntó Beatriz mirándose al espejo. María rio.


    —Lo mismo me pregunto yo. ¿Voy bien? —La joven había elegido un pantalón negro y una blazer a juego, conjuntado con un top blanco y unas bambas del mismo color, para ir cómoda. Dejó su media melena pelirroja suelta, aunque llevaba una goma de pelo en la muñeca para recogerla en cualquier momento.


    —Estás preciosa. ¿Y yo? —La morena, en su caso, había elegido una falda negra entubada de talle alto y una pequeña abertura en el lado izquierdo, marcando toda su figura; y una camisa roja con cuello en V. Llevaba un tacón alto, le encantaban, y también dejó su pelo suelto, aunque se había hecho alguna honda para darle volumen.


    —Bellísima. —Se acercó y la abrazó por la espalda—. El color rojo te hace muy sexy, más aún de lo que ya eres, ¿lo sabías?


    —¿Qué quieres decir con eso? —preguntó la morena con una sonrisa traviesa.


    —Que no sé si aguantaré toda la tarde sin quitarte este conjunto tan mono. —Ambas rieron y se besaron—. Aunque igual —susurró cerca de sus labios— no hace falta quitarlo…


    Las manos de la joven recorrieron toda la anatomía de la morena en pocos segundos. La empujó con suavidad hasta que su espalda dio en la pared, levantó levemente la falda y llegó al centro de su intimidad, haciéndola gemir al instante. María sonrió y se mordió el labio al escucharla.


    —Otra vez —susurró la pelirroja entrando en ella con rapidez, le encantaba escucharla.


    —Pelirroja, no… no puedo más. Hummm... —La risa de la joven susurrada a su oído hizo que llegara más rápido de lo que pretendía. Mojó su mano al instante. 


    Sus piernas se aflojaron, en ese momento no podía moverse y María la sujetó con calma. Sacó la mano, le colocó con cuidado la ropa interior y la miró con ternura. Besó con dulzura sus sonrojadas mejillas y su cuello hasta que poco a poco se recuperó. Dejó a Beatriz apoyada para poder lavarse. Al volver se estaba colocando la falda de nuevo, sonrió y se apoyó en el marco de la puerta para observarla.


    —Deja de mirarme como si no llevara ropa puesta o no saldremos de aquí —bromeó la morena al percatarse de la mirada tan intensa de la joven. Esta rio a carcajadas, la conocía demasiado bien.


    —Eres maravillosa —dijo acercándose y ayudándola por la zona de la espalda, se había dejado una doblez y la colocó al instante. Pretendía salir de la habitación cuando Beatriz la cogió de la mano.


    —Esto no termina aquí —susurró en su oído—. No te pienses que no me voy a cobrar lo que acabas de hacer… —María volvió a reír.


    —Lo que yo me pregunto es si serás capaz de esperar a la vuelta —dijo provocativa la joven.


    —No me tientes, Pardo, o te saldrá muy caro.


    —¿Quieres apostar algo? 


    —¿Acaso tienes algo en mente?


    —Si aguantas —Pensó rápidamente, se acercó al oído y susurró algo que hizo enmudecer a Beatriz—, lo haré yo.


     


    «Haz volar tu imaginación querido lector»


     


    —Y si no es así, lo haré yo. —La morena estuvo rápida—. Trato hecho.


    —No te lo voy a poner tan fácil —apuntó mientras recogían sus cosas antes de salir.


    —¿Y crees que yo a ti sí? —Le devolvió la pelota la morena saliendo por delante de ella con una sonrisa.


    Aquellos gestos y ese tono tan provocador por parte de Beatriz le hizo entender que su apuesta no iba a ser tan sencilla como esperaba.


    —Joder —susurró la joven haciéndola reír.


    —Vas a perder, Pardo. 


    —Queda mucha noche por delante, morena.


    —Ya, pero te llevo un juego de ventaja. —Aplastó a la joven con esto haciéndole saber que ella salía mucho más relajada de casa. Pero María no se lo pondría tan fácil.


    —Acabas de despertar a la bestia. 


     


    «¿Quién ganará? Yo también estoy deseando saberlo»


     


    

  


  
    CAPÍTULO 32


    No hubo ni un solo momento en toda la noche en el que las chicas no intentaran provocar a la otra. Llegó a tal nivel de miradas, juegos y tonteos, que incluso Marian y Marta —que las acompañaban desde el principio de la fiesta— no podían dejar de mirarlas y flipar. María le había explicado a Marta, y Beatriz a Marian, lo que ocurría. Pero no llegaron a decirles qué tendrían que hacer si perdían la apuesta. Aunque no hicieron falta explicaciones, las amigas se lo imaginaron por su cuenta.


    —Yo estoy realmente sorprendida con estas dos —apuntó Marian mirándolas, bailaban muy pegadas y no dejaban de provocarse con miradas y besos.


    —Están en la mejor época de la relación, donde todo son juegos, miradas, hay mucha pasión y tensión acumulada…


    —Sí, ya, tensión… Aquí hay de todo menos tensión, te lo digo yo. —Ambas rieron por las intenciones de la matemática.


    —¿Vamos a por otra copa? Tienen cuerda para rato.


    María rodeó a Beatriz por la cintura y se apoyó en su hombro, ese último beso estuvo a punto de hacerla explotar y la morena lo supo.


    —¿Todo bien ahí detrás?


    —Estoy a punto de arrebatarte esa falda a mordiscos, así que no, no estoy bien —apuntó la joven. Beatriz se giró sonriente, estaba ganando.


    —Pensaba que tenías más aguante, pelirroja. 


    —¿Tú tendrías aguante con una mujer tan preciosa y atractiva como la que yo tengo delante? Tengo mis límites, directora.


    —Está bien, quizás me estoy pasando un poco al jugar con ventaja.


    —¿En qué piensas? —dijo María muy acaramelada.


    —Si aguantas…


    —Sí…


    —Tú recompensa será doble. —María cerró los ojos, sentía cada vez más calor, era incapaz de controlar su temblor—. ¿Podrás?


    —Solo si me adelantas algo.


    Beatriz sonrió. La noche ya había caído, así que apenas se distinguían las caras, y por lo tanto no le daba tanta vergüenza hacer esto en público. Cogió la cara de la joven con suavidad, y se acercó hasta que sus labios chocaron. Fue un beso lento, sensual y muy húmedo con el que le explicó a la joven todo lo que podía tener con un poco de paciencia. Dicho beso se alargó durante unos minutos hasta que fueron interrumpidas.


    —¡Dejad algo para casa! —exclamó Marta.


    —Dios bendito, ¿quiénes sois vosotras y qué habéis hecho con mis amigas? —bromeó Marian tendiendo unos vasos a las chicas.


    —Perdonad —se disculpó Beatriz entre risas—. Ni siquiera nosotras podemos controlar esto…


    —Ya nos damos cuenta, ya —apuntó la matemática.


    El dj puso la canción Princesas, de Pereza. María y Marta eran muy fans de esa canción, gritaron y se fueron unos metros más adelante para bailar junto al resto de jóvenes que había por allí. 


    —Me alegro tanto por ti —susurró entonces Marian, Beatriz la miró—. Esa chiquilla llegó para salvarte y darte todo el amor que otros no supieron ofrecerte. Te veo feliz, enamorada y radiante; y como amiga tuya que soy, no puedo alegrarme más.


    —He tenido mucha suerte —dijo buscándola entre el tumulto—. Me ha dado la vida, Marian, y no la perdería por nada en el mundo. Me tiene loca.


    —Ya lo he visto, ya… 


    Las chicas volvieron al terminar la canción, María besó a Beatriz de nuevo y susurró en su oído.


    —Vámonos —rogó.


    —¿Por qué?


    —¿Cómo que por qué? —Se hizo la indignada—. Creo que ya he aguantado bastante, ¿no te parece? —Habían pasado más de seis horas y ni el baile hacía calmar a María.


    —Está bien —susurró con un guiño antes de besarla—. ¡Chicas, nosotras nos vamos!


    —¿Ya? —preguntó Marta—, ¿es que estáis cansadas?


    —¿Tú las estás viendo? ¿Cómo van a estar cansadas? Lo que necesitan es liberar… —Beatriz y María se sonrojaron al escucharlas—. Anda, marchad y tened cuidado por el camino.


    —¡Nos vemos el lunes! —dijo Beatriz en un intento de despedirse cuando María la cogió de la mano y tiró de ella rápidamente.


    —Qué dos —dijo Marian, miró a Marta y su cara era un espanto—. ¿Qué ocurre?


    —Mira. —Señaló en la misma dirección en la que las chicas se habían marchado—. ¿Ese no es Sergio? 


    —Se acabó la fiesta —anunció la matemática cuando vio que él se interpuso en el camino de las dos.


    María andaba de espaldas, tiraba de Beatriz con cuidado. Se paró y la besó antes de seguir andando. Pero al darse la vuelta se topó con alguien.


    —Vaya, vaya —habló el.


    —Vaya por Dios —soltó María—, el que faltaba.


    —Supongo que debo daros la enhorabuena por vuestra relación.


    —Sergio —Beatriz dio un paso adelante—, no me toques las narices, hazme el favor.


    —¡Pero si no he hecho nada! —Se hizo el indignado.


    —Ya has hecho suficiente, ¿no te parece? —apuntó María enojada.


    —No te enfades, mujer, lo hago con mi mejor intención —dijo a punto de echarse a reír, cosa que hacía rabiar a la joven.


    —Vámonos —dijo calmada Beatriz—. No merece la pena. 


    Por suerte la morena arrastró a la joven para que no se produjera ningún tipo de enfrentamiento. Lo dejó atrás sin un mínimo de culpabilidad o miedo, como había pasado en otra ocasión. Su indiferencia molestó a Sergio, lo vio en su mirada, pero le daba igual.


    —Ha conseguido bajar mi líbido —dijo la joven al salir del recinto—. ¿Cómo se le puede tener tanto asco a una persona?


    —Olvídate de él, cariño. —Beatriz la paró y la abrazó por el cuello—. No merece ni una mísera gota de atención de nuestra parte. —La besó con ganas para hacerle olvidar ese momento. María sonrió, volvió a besarla y se marcharon a casa.


    La joven, por mucho que quiso evitarlo, no olvidaba esa sonrisa y chulería de Sergio, le hacía enfermar. Nada más llegar tomó una copa y sirvió vino, lo suficiente para beberlo de un solo trago.


    —No le dejes ganar, preciosa —dijo Beatriz quitándole la botella, ella no debía beber—. Él ya no es nada —dijo cogiéndola de la mano y tirando de ella hacia la habitación—, y jamás lo será. En cambio, tú y yo tenemos algo pendiente. —La mirada de la morena provocó un leve escalofrío en la entrepierna de la pelirroja. La tumbó en la cama y se puso entre sus piernas—. Lo prometido es deuda, mi vida. 


    Al segundo, Beatriz se deshizo del pantalón de la joven. Nada más llegar a su sexo pudo comprobar que esta la esperaba desde hacía horas, estaba completamente mojada. Sonrió y se adentró en él para darle a su mujer todo el placer que merecía y deseaba. María gimió al sentir la lengua de la morena y en pocos minutos llegó al orgasmo, Beatriz lo supo cuando las manos de la joven apretaron con fuerza las sábanas. 


    Con una de sus manos sujetó las de la joven, se incorporó rápidamente y buscó sus labios para besarla, mientras que con la otra entró en ella muy lentamente.


    —Mmm —gimió la pelirroja echando su cabeza hacia atrás, dejándole pista libre a Beatriz para instalarse en su cuello.


    —Calma, pelirroja. —Buscó sus labios de nuevo.


    —No puedo más. —Beatriz sintió cómo sus dedos quedaban atrapados dentro de la joven—. ¡Ah, ahh! —gimió teniendo un orgasmo con ella aún dentro. 


    Poco a poco pudo sacar sus dedos, pero no contenta con lo que le había dado, volvió a acariciar su centro con calma.


    —Estás tan preciosa cuando tienes un orgasmo... —susurró antes de besar el cuello de la joven haciéndola reír.


    —Esta vez —aventuró la pelirroja llamando su atención—, llegarás conmigo. —Las manos de la joven subieron la falda de la morena con rapidez, buscó su intimidad al instante y entró en ella fácilmente con dos de sus dedos. 


    La intensidad subía por momentos, el calor las inundaba tan rápido que la ropa desapareció en pocos minutos. Jamás imaginaron que llegarían a ese primer y segundo orgasmo tan rápido; se miraban la una a la otra, pues no querían perderse ni un solo momento del placer de la otra. Y justo cuando María la besó para poder ahogar un gemido, ambos cuerpos se tocaron tras el arqueo de las espaldas por el orgasmo. 


    No pudieron silenciar aquellos suspiros por mucho que lo intentaron. Sus respiraciones se entrecortaban y ambas se quedaron en aquella posición, sin poder moverse, sus cuerpos no se lo permitieron. Después de algunos minutos, Beatriz se tumbó junto a ella, ambas estaban faltas de aire por lo que había ocurrido entre esas sábanas.


    —¿Ha estado bien? —preguntó Beatriz buscando su mirada. María sonrió.


    —Ha sido increíble. Eres una gran profesora, pero como alumna también lo bordas —bromeó haciéndola reír.


    —Quiero darme una ducha, ¿te importa?


    —No, claro que no. Yo necesito otra —dijo incorporándose—. ¿Quieres compañía?


    —Por favor.


    La ducha fue de lo más revitalizante para ambas. La hicieron en completo silencio y ayudándose una a la otra. Se lavaron el pelo mutuamente, momento que disfrutaron con calma mientras regalaban algún beso o caricia extra que las hacía sonreír. Al terminar se colocaron sus respectivos albornoces y salieron para comer algo.


    —No sé tú, pero creo que necesito bajar el ritmo —dijo con gracia la morena.


    —Yo también —susurró la joven entrecortadamente, llevaban una temporada bastante activa. Ambas se miraron y rieron—. No sé cómo me has aguantado tanto…


    —¿Aguantar? Ha sido la mejor época de mi vida con diferencia. —Rieron antes de compartir una pieza de fruta—. Has sido un chute de energía y amor para mí, María, lo necesitaba. Pero es bueno y bonito ir con más calma, sobre todo porque ambas estamos aún trabajando en nosotras.


    —Sí, tienes toda la razón —apuntó la joven algo seria. Esto llamó la atención de Bea y, por su mirada, supo qué le rondaba la cabeza.


    —No dejas de pensar en la presencia de Sergio, ¿no es así?


    —Perdóname, es que ha sido muy chocante verlo después de tantas semanas, y más sabiendo todo lo que te ha hecho. Por suerte estabas ahí conmigo cuando ha sucedido. ¿Qué hacía aquí?


    —Es un hombre bastante fiestero, como puedes imaginar. Todos los años desde que lo conozco ha venido, este año no iba a ser menos.


    —¿Al final habrá litigio con él? No he vuelto a saber nada de esto.


    —No, Manuel se encargó de hablar por conferencia con su abogado para llegar a un acuerdo. Todo se realizó por vía rápida. Estará unos años suspendido y tendrá que ver a un psicólogo, se supone que esto le ayudará a cambiar. Y, por supuesto, no volverá a nuestro centro; me siento mal por aquellos futuros docentes que se topen con él.


    —¿Por qué no me has contado esto?


    —Lo supe pocos días después de que te dieran el alta, estabas muy cansada y no quería alterarte con esto.


    —Bueno, en realidad ha sido lo mejor. Gracias por pensar en mí.


    —No hay momento en el que no piense en ti, mi vida. —Se acercó y la besó—. Olvidémonos de él, no quiero saber nada de este hombre nunca más.


    —Te prometo que será así, siento haber sacado el tema —dijo abrazándola.


    —¿Tienes algún plan en mente para estas vacaciones? Teniendo a mis padres aquí ya no tenemos que viajar para verlos, y seguro que mi hermana vendrá esos días.


    —Podemos realizar algún plan en familia. Si os apetece hacer alguna ruta de senderismo por los montes de aquí atrás… En esta época están preciosos, y después de todo lo que ha llovido estarán muy verdes. Además, desde la zona más alta se ve toda la comarca, es espectacular.


    —Suena maravilloso, mañana iremos a visitarlos y lo comentaremos, hace unos días que no nos vemos.


    —Pues sí, pediremos algo de comida y les invitamos, ¿te parece? —Beatriz asintió, sonriente.


    —Me encanta que te involucres tanto con ellos, y que te lleves tan bien, es lo que siempre quise.


    —Son maravillosos, Bea, me cuidan y me quieren mucho, y les estaré eternamente agradecida por haberte tenido.


    —Te amo con todo mi ser, pelirroja —dijo antes de besarla.


    —Y yo a ti, morena.


    —¿Vamos a dormir? Es bastante tarde. —El reloj marcaba más de las tres de la madrugada.


    —Sí, estoy agotada.


    Acabar el día abrazada al amor de tu vida es un verdadero regalo, ¡que se lo digan a ellas! No podían sentirse más dichosas por ello.


     


    

  


  
    CAPÍTULO 33


    A la mañana siguiente, aunque decidieron remolonear un poco en la cama, se prepararon rápidamente para visitar a Ana y Arturo. Beatriz les llamó para avisarles de su visita y ahorrarles un proceso de cocinado para ese día. Ellas invitaban.


    Fue la misma María la que se encargó de llamar a su restaurante de confianza, terminó el pedido y avisó a la morena, que terminaba de prepararse.


    —Listo, a las tres estará en casa de tus padres.


    —Estupendo.


    —¿Te apetece ir dando un paseo? El día está estupendo.


    Había salido el sol y la temperatura estaba aumentando. Este tiempo era el favorito de María.


    —Sí, claro, así nos da un poco el sol.


    —¿Al final viene tu hermana? He pedido comida para ella también. —Silvia les había dejado un mensaje muy temprano anunciando una visita exprés.


    —Sí. Me avisó antes de salir, para la hora de comer estará en casa. Dice que tiene que contarnos algo.


    —¿Por eso llevas todo este rato pensativa?


    —Es que me lo ha dicho muy seria, y creo que es algo importante. —María sonrió y se acercó para abrazarla.


    —Tranquila —Dejó un dulce beso en su cuello—, no creo que sea nada malo.


    —¿Cómo estás tan segura?


    —Es Silvia, si fuese una mala noticia no te lo habría anunciado y ni siquiera vendría, te la soltaría al momento. —Beatriz rio. Tenía toda la razón.


    —Sí, es cierto. —Se dio la vuelta y la besó con calma, se quedaron frente a frente durante unos segundos.


    —¿Todo bien? —preguntó la joven al ver que la morena alargaba el momento.


    —Sí, es solo que me siento tan bien teniéndote cerca… 


    —Eres tan bonita..., te quiero tanto, Beatriz Martínez —susurró antes de besarla—. Venga, vayámonos y demos ese paseo o no saldremos de aquí en todo el día —bromeó la joven.


    Había unos quince minutos andando hasta la casa de Ana y Arturo, pero decidieron dar un rodeo para alargar el paseo y no llegar tan pronto. María se fijó en Beatriz, la veía cada día más sonriente, feliz; se sentía mejor con ella misma, había avanzado muchísimo en las últimas semanas. Realizar ejercicio juntas era mucho más motivador y divertido, y las terapias fueron ese último empujón que necesitaba. El combo era perfecto, poco a poco veía a esa Beatriz que conoció cuando aún era estudiante, esa mujer risueña, divertida, y un poco alocada, todo hay que decirlo. No obstante, la amaba, la quería con todo su ser.


    Al llegar, Beatriz sacó sus propias llaves, sus padres les permitían abrir y cerrar con ellas por el simple hecho de ser su propia casa, aunque siempre llamaba dos veces al timbre para avisar de que era ella y no se asustaran. Ese fue el trato que hicieron tras la mudanza. Su madre se levantó del sofá para recibirlas y comentarles que tenían un invitado, alguien que ellas conocían bien. Aquella felicidad que irradiaban por cada poro de su piel se esfumó nada más verlo sentado al lado de su padre.


    —Hija, hay alguien que ha venido a visitarte —anunció Ana, aunque ellas ya lo habían visto.


    —¿Qué haces aquí, Sergio? —preguntó Beatriz enfadada—, ¿qué coño haces aquí?


    —¡Hija, no se trata así a un invitado, más siendo amigo tuyo! —María rio, atónita.


    —¿Amigo? —soltó la joven entre dientes—. Un amigo no te hace daño, un amigo no juega contigo…


    —No, cariño, no entres —susurró Beatriz.


    —Un “amigo” —Entrecomilló muy cabreada mientras se acercaba— no odia la persona que eres, no te maltrata…


    —María, deberías calmarte —le pidió Arturo al verla tan alterada.


    —No sé por qué me odia tanto —dijo Sergio muy tranquilo—. No he hecho nada malo.


    —María, quizás deberías tranquilizarte, hija —le dijo Ana—. Es un buen chico.


    Una lágrima se derramó en la mejilla de Beatriz al escucharla. Para eso había ido, para ganarse a sus padres y de paso intentar dejar mal a María delante de ellos con su juego.


    —Es un puto maltratador —soltó enfadada la morena. Se acabó, había aguantado demasiado y no se callaría más—. Él no es mi amigo, él es todo lo que odio en la vida, es la persona por la que empecé a odiarme. Él es el culpable de todos mis males.


    —¿Qué estás diciendo, hija? —Arturo creía en las palabras de Beatriz, pero estaba muy sorprendido.


    —No te ha bastado todo el maltrato psicológico que llevo sufriendo años, no te ha bastado perder tu trabajo por el acoso que nos hacías a ambas, no te ha bastado la suspensión que te han impuesto —soltó todo delante de sus padres a lágrima viva—. No sé cómo tienes la poca vergüenza —Se acercó y lo levantó tirando del cuello de su camisa— de venir a mi casa, sentarte con mis padres y mentirles. —Lo empujaba hasta la puerta—. Si vuelvo a verte, aunque sea de lejos; si vuelvo a saber algo de ti… Lo mínimo que habrá en tu expediente es una suspensión. Si provocas que yo me encargue de tu caso, no volverás a ejercer en la vida, ni siquiera verás el sol. Y no te creas que usaré cualquier abogado, estoy segura de que mi hermana estará muy contenta de tener un nuevo caso.


    —No. —Silvia era dura de roer en su trabajo, de las mejores. Sergio le tenía pavor—. No hará falta llamar a tu hermana.


    —No quiero ni sentirte, Sergio. No te lo aviso ni una vez más. ¡Fuera!, ¡largo de aquí! —soltó antes de empujarlo fuera y cerrar la puerta.


    María corrió para abrazarla, ambas lloraban desconsoladamente. Ahora sí, el tema de Sergio estaba cerrado para siempre. La joven buscó la cara de la morena. Estaba orgullosa.


    —Se acabó. Lo has hecho muy bien, mi amor. —Beatriz se abrazó a ella. Al abrir los ojos descubrió a sus padres totalmente boquiabiertos, ahora entendían muchas cosas.


    —Todo eso que has dicho —susurró su padre, Ana estaba sin palabras—, ¿es cierto?


    —Cada palabra, Arturo —dijo María—. Ese hombre nos ha hecho la vida imposible.


    —Dime que no te ha puesto la mano encima, o soy capaz de…


    —No, papá, me maltrataba psicológicamente. Jugaba con mi mente, me hizo creer que con mi cuerpo —Lo señaló— no encontraría a nadie, no le gustaría a nadie. —Miró a María y sonrió—. Pero ella llegó justo a tiempo para salvarme y hacerme ver la realidad. Yo soy preciosa tal y como soy, unos kilos no definen mi cuerpo ni mi vida. Ella me hizo creer en el amor, el de verdad. —Miró a sus padres—. Siento mucho que hayáis pasado por esto. Y siento no haberos contado nada, no quería haceros daño.


    —¿Me aseguras que ahora estáis bien?, ¿que no volverá a molestaros? —preguntó la madre acercándose.


    —Ese mal bicho no se acercará —dijo María a punto de echarse a reír—. Le tiene un miedo a Silvia. —Todos rieron—. Estamos bien, más que bien. 


    Durante los siguientes minutos, María y Beatriz les pusieron al día de todo lo que había ocurrido en los últimos meses desde la llegada de la joven. No se dejaron ni un solo detalle por contar.


    —Debemos darte las gracias entonces, hija —dijo Ana feliz.


    —No, no me den las gracias. Yo solo he estado ahí para apoyarla, para quererla. Bea es la que ha trabajado para salir de ahí y volver a ser ella. Se quiere y es lo más importante.


    —Por eso te cuidas tanto últimamente y haces esas recetas nuevas, ¿no es así? —apuntó su padre.


    —Sí, es parte de mi recuperación. Sigo siendo la misma, únicamente he añadido un nuevo estilo a mi vida que me hace sentir mucho mejor. Estoy aprendiendo mucho de ella, y cada vez me gusta más.


    —Ambas aprendemos, vamos de la mano en esto. Yo también empiezo a recuperarme y es bestial tener a alguien que te entiende y te acompaña.


    —Qué bonito ver que os complementáis tan bien —apuntó Ana con una sonrisa—. Os merecéis vivir este amor tan intenso. Ya puedo decir que eres mi nuera favorita. —Todos rieron al escucharla.


    —Vosotros sois mis suegros favoritos, tenéis el puesto número uno —siguió la joven.


    —No me esperaba menos, jovencita —apuntó Arturo en un tono gracioso. 


    La calma, las risas… En definitiva, la vida, volvió a instalarse en la familia Martínez. Aunque faltaba alguien. Silvia llegó pocos minutos después, fue la misma María la que se ofreció a abrir.


    —Y, por favor, no le digáis nada de esto, estoy segura de que lo buscaría hasta debajo de las piedras y es algo que quiero olvidar para siempre —les pidió Beatriz a sus padres.


    —Tranquila, hija, quedará entre nosotros —aseguró Arturo.


     


    «Lo olvidaremos, pero estoy segura de que todas querríamos ver cómo Silvia termina con Sergio, ¿o me equivoco? No obstante, ya habían sufrido bastante. Era mejor dejar ese mal atrás»


     


    —¡Hermanita! Te veo tan bien y tan bonita. —Silvia se abrazó a su hermana y justo después a sus padres—. ¿Cómo estáis? Sí, sé que hace varias semanas que no vengo —dijo antes de que su padre se lo dijera—, pero he tenido mucho trabajo y me ha sido imposible.


    —Lo entiendo, hija —dijo comprensivo el padre—. Te tenemos aquí hoy, aunque sea por unas horas.


    —Menos es nada, papá, tengo mucho que hacer. 


    —¿Qué es eso que querías contarnos? —le preguntó entonces Beatriz.


    —La tienes muy intrigada desde esta mañana —anunció María.


    —Pensaba esperar a la comida, pero si queréis saberlo ya… 


    —Tardará unos minutos aún.


    —Sentaos, entonces. —Todos se acomodaron en los sillones, la única que se quedó de pie fue Silvia—. Hay algo que va a cambiar en mi vida y, por supuesto, quiero que seáis partícipes de ello.


    —¿Tienes novio? —preguntó su madre—, ¿es eso?


    —Ay, mamá. —Todos rieron—. No, no es eso. Prefiero estar soltera, lo sabes bien. No he nacido para las relaciones.


    —¿Entonces? 


    —Pues, que no tenga pareja no quiere decir que no quiera crear mi vida, que tenga proyectos de futuro. Llevo mucho tiempo, años quizás, pensando en esto, y ha llegado el momento. 


    Todos la miraban expectante.


    —He decidido ser madre soltera. —Ninguno esperaba esta noticia y se quedaron en blanco—. De hecho, estoy embarazada, de nueve semanas.


    —¡¿Qué?! —Tanto los padres como la hermana alucinaron al escucharla. María fue la primera que se levantó para felicitarla.


    —¡Enhorabuena! —Se abrazaron—. Vas a ser una madre increíble.


    —Y tú la tía favorita de este pequeño o pequeña, no me cabe duda. —Rieron antes de finalizar el abrazo.


    —Hermanita —dijo Beatriz—, esto sí que no me lo esperaba. —Se abrazó a ella—. Pero ¿cómo estás?, ¿cómo te encuentras? —preguntó tocando su pequeña barriga escondida por la camiseta que llevaba—. ¿Cómo no has dicho nada antes?


    —Es un proceso complicado, siempre hay un mínimo de riesgo hasta los tres meses. Pero fui al doctor el viernes y me confirmó que todo iba bien. Solo esperé el momento adecuado.


    —¡Qué feliz estoy, Silvia! —Se abrazó de nuevo a ella.


    —Creo que los abuelos se han quedado anestesiados. —Las hermanas se separaron al oír a María, los miraron y rieron. Es como si Medusa, diosa de la mitología griega, hubiese pasado por ahí en ese momento.


    —No me lo puedo creer, Arturo, ¡vamos a ser abuelos! —Ambos se abrazaron ante las risas de sus hijas y nuera—. Ven aquí, mi niña. Enhorabuena, cariño.


    —Gracias, mamá.


    —Y pensar que te vamos a tener lejos ahora... —dijo el padre abrazándola.


    —Bueno, papá, estamos a hora y media, un poco menos. Vendré más a menudo, eso sí, me cogí reducción de jornada y pronto la empiezo. Así que puedes quedarte tranquilo.


    —Supongo que todavía es pronto para saber qué es —supuso la futura abuela.


    —Aún quedan unas diez semanas para eso, mamá, pero no te preocupes, serás la primera en saberlo. —Todos rieron.


    A los pocos segundos llamaron al timbre, la comida ya estaba. Todos se sentaron en la mesa para disfrutar de las delicias que la pelirroja había pedido y, por supuesto, aprovecharían para celebrar la grandísima noticia. La familia Martínez se hacía más grande y, esto, no cabía ninguna duda que era de las mejores cosas que podía pasarles. 


    La vida se abría paso, y el único objetivo de la familia era disfrutarla en todos los sentidos. 


     


    «Nadie cambiaría eso, estoy segura»


     


    

  


  
    CAPÍTULO 34


    Varios meses después.


    La llegada de un nuevo miembro de la familia es de las celebraciones más grandes y esperadas. En los últimos meses, todos habían podido vivir en primera persona el embarazo de Silvia, de hecho, la idea era pasar las primeras semanas en casa de sus padres tras el nacimiento del pequeño y, poco a poco, volver a la rutina. La mudanza junto a Ana y Arturo la hizo cuando cumplió los siete meses, había empezado su baja por maternidad y no pretendía estar lejos de la familia. Incluso había pensado en alquilar un piso en el pueblo, la ayuda de su familia durante la vuelta al trabajo sería más fácil de esta manera, y lo cierto es que su estancia en el pueblo fue tan tranquila y tan buena que no pretendía marcharse por un tiempo. Lo comentó con Beatriz una de esas tardes.


    —Aquí se vive muy bien, no voy a mentirte —le dijo la morena—. Es un pueblo grande, pero aun así es tranquilo. 


    —Podría alquilarme algo aquí, estoy bien con mamá y papá, pero prefiero tener mi propio espacio.


    —Te entiendo. En la calle de al lado hay un bloque de pisos, creo que aún se puede alquilar alguno. Podemos ir a verlos y decidir.


    —Sí, me parece bien.


    —¿Qué harás con la casa de papá y mamá?


    —No la voy a vender, es nuestra casa familiar, toda nuestra vida está allí. Además, si tengo que volver o estar varios días en la ciudad por trabajo, puedo instalarme en casa. 


    —Claro, tienes razón. 


    Y así fue, esa misma tarde visitó con Beatriz y María aquellos pisos. El que más le gustó fue el bajo, así que le pidió al dueño que se lo guardara durante unos días, aunque la idea estaba muy clara. El piso era bastante amplio, estaba listo para entrar a vivir y con gran cantidad de comodidades. Era un chollo para ella, justo lo que buscaba.


    Durante las siguientes semanas se instaló allí para la recta final del embarazo, montó el cuarto del bebé y organizó todo para el día del parto. Sí, había fecha exacta. El pequeño se había girado en las últimas semanas y la ginecóloga le dijo que el parto sería por cesárea. Intentaron darle la vuelta, pero el niño se había acomodado y ya no había vuelta atrás. Ella se lo tomó con humor.


    —Bueno, al menos no sentiré nada, miremos el lado bueno —decía cada vez que hablaban de ello. 


    Poco a poco, y sin que ella misma se diera cuenta, el día del parto llegó. Tanto los padres como María y Beatriz la acompañaron en este momento tan especial. Aunque Silvia decidió que la persona que entraría con ella al quirófano sería su padre. La relación de ambos siempre había sido muy estrecha y quería que fuera el primero en ver a su hijo.


    Silvia y Arturo se marcharon a quirófano sobre las diez de la mañana del sábado cuatro de noviembre y, aproximadamente a las doce, con todo el proceso que ello conlleva, ya estaban de vuelta. María estaba en la puerta, y al ver a los enfermeros tirar de la cama llamó a las ya abuela y tía del niño.


    —¡Chicas! —susurró al interior de la habitación con una sonrisa—. Ya está aquí.


    Beatriz y Ana salieron y se pusieron a su lado. Arturo venía de la mano de su hija, el pequeño venía dormido en el pecho de su madre. Tardaron pocos segundos en instalarla en la habitación.


    —Intenta darle el pecho nuevamente en cuanto despierte —le comentó la enfermera—. Lo ha cogido antes con facilidad y volverá a pedírtelo. Ya te he comentado todo, pero cualquier duda, llámanos y vendremos enseguida. En unas horas vendrán para hacerle el resto de pruebas pertinentes. La enfermera le había explicado todo lo que necesitaba saber en el mismo quirófano, estaba nerviosa y le pidió conversación para relajarse, de este modo la mujer adelantó trabajo mientras la ayudaba.


    —De acuerdo, gracias —contestó Silvia—. Familia, os presento a David Martínez. Ha pesado tres kilos y medio y mide 40,7 centímetros de largo. 


    —Es un niño precioso —apuntó Ana—. Igual que su madre.


    —Es muy bueno, no ha llorado casi nada —explicó orgulloso el abuelo—. En cuanto lo han tumbado sobre ella se ha tranquilizado y a los pocos minutos se ha dormido.


    —A ver si sigue así por mucho tiempo —bromeó Ana haciendo reír a todos. La pobre llevaba días sin dormir más de dos horas y necesitaba descansar.


    —No te preocupes, hermanita, sabes que nos tienes aquí para ayudarte —comentó Beatriz acercándose y besando su frente—. Estoy muy orgullosa de ti.


    —Te quiero, Bea…


    —Y yo a ti, Silvi.


    María les observaba desde los pies de la cama. La estampa familiar era preciosa, tanto que sacó su móvil y los fotografió. Silvia se dio cuenta, la miró y sonrió.


    —Creo que el pequeño David quiere conocer a la tía María. —La pelirroja sonrió—. Ven aquí, anda. —María se acercó y Silvia lo cogió para dárselo.


    —¿Estás segura? Yo no…


    —Cógelo.


    —Está bien... —María colocó una de sus manos entre el cuello y la cabeza del pequeño y con la otra sujetó el cuerpo—. Es precioso —susurró mirando a Silvia. Al volver a mirarlo el niño intentaba abrir los ojos, acto que hizo sonreír a todos, y cuando lo consiguió se quedó mirando a María—. Hola, bebé —le habló con dulzura—. Sé que no me entiendes, pero yo quiero decírtelo igual. —Todos sonrieron—. No sabes lo afortunado que eres, David, tienes una familia maravillosa que te va a cuidar y con la que vas a aprender muchísimo. ¡Sí, no me mires así! Tu madre es una mujer con mucho talento y poder, es de las mejores abogadas que vas a encontrar. Espero que no te metas en líos, claro. —La familia no podía dejar de reír ante las palabras de la joven—. Aunque ella estará ahí para defenderte y cuidarte siempre. Tus abuelos son magníficos, algo me dice que te van a mimar muchísimo y que vas a sacar ese humor tan característico de ambos. Y tu tía… Es la mujer más especial, bonita y risueña que vas a conocer. Sigo pensando que es la mejor docente que tuve en mis años, y lo seguirá siendo cuando llegue tu momento. Sé que no te acordarás de nada de esto, pero yo estaré ahí para recordártelo cada día y que veas la suerte que has tenido con ellos. —Todos estaban sonrientes por sus palabras, María volvió a dejar al pequeño en brazos de su madre.


    —Y esa pelirroja que te hablaba —Rieron de nuevo—, es tu tía María, también es tu familia, con ella te pondrás en forma, leerás mucho y aprenderás bastantes locuras, no me cabe duda. Pero, sobre todo, será un gran ejemplo de mujer fuerte y luchadora; espero que también se te pegue un poquito de esa tranquilidad y paciencia que tiene, los Martínez no nos caracterizamos por eso especialmente.


    La risa se instaló en aquella habitación durante esos primeros minutos. Necesitaban ese pequeño chute de energía, y parecía que aquella conversación con el pequeño de la familia ayudó. 


    Según pasaban las horas del día, Silvia se iba encontrando mejor. Tenía dolores, como era normal, pero con los días irían pasando. Ella pudo levantarse tres horas después y dar unos pasos, y esto era muy bueno. El médico pasó a verla y le comentó las indicaciones para los próximos días. Se pasaría el resto del fin de semana en el hospital.


    El mismo lunes, a media mañana, los médicos pasaron de nuevo a verla. Estaba acompañada de sus padres y, tras reconocerla, tanto a ella como al niño, les dieron el alta. Avisaron a Beatriz para que estuvieran al tanto y, nada más recibir el mensaje fue en busca de María, que estaba en el gimnasio, dando su última clase, y quería informarla. En cuanto la vio aparecer sonrió y se acercó.


    —¿Todo bien?


    —Le acaban de dar el alta a Silvia, están de camino.


    —¡Qué buena noticia! —Ambas se abrazaron.


    —Me ha dicho que estos primeros días estará con mis padres, para que la ayuden. Iremos a verla esta tarde, si te parece bien.


    —Claro, es una gran idea. 


    —Bueno, te dejo con tu clase, luego te veo.


    —Adiós, preciosa —dijo cuando Bea se alejó. Acordaron mantener un poco las distancias, aunque sin ocultarse, lo normal en estos casos.


    María veía cada día más radiante a Bea, la llegada de David había sido un gran chute de energía para ella y no podía estar más feliz por ello. No habían vuelto a hablar del tema de la maternidad entre ambas, y no estaba segura de si finalmente la morena quería o no, pero verla tan involucrada con su sobrino era más que suficiente. Sería una gran tía, de eso estaba segura. 


    A media tarde, tras descansar y dejar atrás la larga jornada del lunes, Beatriz y María fueron a casa de sus padres para ver a madre e hijo. Silvia estaba sentada en el sofá y el pequeño estaba dormido en su mecedora.


    —¿Cómo está la mamá? —preguntó María sentándose a su lado.


    —Contenta y cansada. Aunque es muy bueno, me está dejando dormir toda la noche. Lo único malo es que tendré que darle biberón.


    —¿Y eso? 


    —Le doy el pecho, pero lo que genero de leche no es suficiente, así que me han aconsejado complementar. Quizás en unos días suba más esa leche y no haga falta, pero no creo.


    —Bueno, no pasa nada —apuntó la joven—. Lo importante es que él se alimente bien, da igual la vía. Además, con ambos métodos tendrá una alimentación completa.


    —Sí, yo intentaré sacarme leche también. Teniendo la opción del biberón es práctico, para cuando vuelva al trabajo o tenga que salir. —María asintió—. Poco a poco, lo veremos con calma. ¿Me ayudarías a prepararle un biberón? —le preguntó a la joven—. Me duele bastante la cicatriz y me han recomendado moverme lo menos posible.


    —Claro, yo me ocupo.


    —Está todo en la encimera, mis padres lo han dejado ahí antes de ir a la compra.


    —Vale, las cantidades son las que están aquí, ¿no?


    —Sí, guíate por esa tabla.


    —Estupendo.


    Silvia, en ese momento, miró a su hermana, a los pocos segundos la llamó con un gesto para que se sentara con ella, tenía al pequeño David en brazos, le encantaba cogerlo y disfrutar de él.


    —Te veo muy bien —le dijo a la morena, señalando la situación.


    —Es que es encantador, Silvi. Es tan bueno y tan bonito…


    —Madre mía, lo que vas a mimarlo. —Ambas rieron.


    —¡No sabes cuánto! —exclamó la morena con una sonrisa.


    —Listo. —María llegó—. No sé si la temperatura es la adecuada, me he guiado por las instrucciones que tienes allí. —Se lo pasó a Silvia.


    —Es perfecta, pelirroja. —Miró a su hijo y le acarició y habló hasta despertarlo, se había quedado dormido al darle el pecho, pero tenía que comer más—. Hola, mi vida. —Empezó a llorar y en cuanto le pasó el biberón por los labios, calló—. ¿Queréis dárselo? 


    —Quizás María lo haga mejor, es buena con los niños —opinó Beatriz, se levantó y lo puso en sus brazos. Silvia le pasó el biberón y la joven se lo dio mientras caminaba por la casa. Probó a dárselo sentada, pero el pequeño quería movimiento y se lo concedió.


    La hermana mayor se percató de la mirada de Beatriz hacia la joven. Sonreía al ver esa escena.


    —No me niegues que esa imagen es de lo más tierna —le susurró lo suficiente para que María no pudiera oírla.


    —Lo es —respondió.


    —Y te lo estás planteando, ¿me equivoco?


    —Desde el primer momento que lo cogió en brazos, Silvi. —Esta sonrió—. Pero ella es una experta, mírala. Yo no sé nada, y tengo miedo. ¿Y si me equivoco? ¿Y si hago algo mal?


    —Yo también tuve esos miedos, hermanita, pero pasan. Aprendes desde el primer minuto en que lo tienes en brazos, te lo aseguro. Él mismo te dice qué hacer, o qué quiere, solo tienes que escucharlo. —Beatriz asentía, seria—. Tómatelo con calma, háblalo con ella y decide. Es un proceso muy bonito de vivir, pero quiero que estés preparada antes de dar el paso.


    —Lo sé, tomaré tus palabras en cuenta.


     


    

  


  
    CAPÍTULO 35


    Ambas se quedaron mirando a la joven. Le dio el biberón al pequeño, le sacó los gases y lo colocó boca abajo en uno de sus brazos, aquella posición calmaba mucho a los bebés y parecía que a él también, pues se quedó dormido en pocos minutos. 


    —Ya sé a quién voy a acudir cuando no se duerma —bromeó Silvia.


    —No creo que tengas ese problema, es maravilloso —apuntó María.


    —¿Por qué no aprovechamos que María está con el pequeño y me ayudas con el baño, Bea? 


    —Claro.


    Tardaron unos veinte minutos en salir del baño, al hacerlo, sus padres ya habían vuelto e hicieron un gesto de silencio mientras señalaban el sofá donde estaba María. Ambas se acercaron y sus rostros se enternecieron. La pelirroja se había colocado al pequeño en el pecho y ambos estaban dormidos.


    —Creo que es hora de volver a casa —dijo Bea—. La pobre está agotada.


    —Y aun así se ha encargado del pequeño. Por Dios, no la dejes nunca, la pelirroja es un regalo caído del cielo.


    —Eso lo tengo claro, hermanita. 


    Beatriz despertó a María cuando cogió al pequeño para llevarlo a su cuna. Volverían a casa para tomar un baño y poder dormir, aunque antes la morena necesitaba hablar con la joven.


    María acabó aquel lunes totalmente agotada. Su cuerpo estaba prácticamente al cien por cien después de todos esos meses de recuperación, aun así, le costaría volver a ese ritmo de un año atrás. Y aunque ella se lo tomó con ganas, había días en los que aún costaba hacer tantas horas seguidas. Como, por ejemplo, aquel día.


    Tras llegar a casa, se tomó una ducha y preparó la cena mientras Beatriz se cambiaba. Preparó una sopita de letras, el frío ya se notaba de nuevo y preferían algo calentito para acabar el día.


    —¡Qué bien huele! —exclamó Beatriz al salir de la habitación—. ¿Ya está lista?


    —Reposando. Está exquisita.


    —¿Estás bien? Te noto cansada —dijo la morena acercándose y acariciando sus mejillas.


    —Lo estoy —susurró antes de bostezar—. Mi cuerpo se está adaptando aún a las rutinas y las clases, ahora hemos empezado más fuerte con las actividades y lo noto.


    —No quiero que te esfuerces demasiado —apuntó la morena preocupada—, creo que ya haces bastante durante todo el día como para que te machaques luego aquí también. 


    —Tranquila, los días que tengo más actividad en el trabajo no estoy haciendo nada aquí. Además, es que llego agotada, ni me lo planteo.


    —Con calma, ¿de acuerdo? —preguntó cogiendo su cara y quedando muy cerca.


    —De acuerdo —respondió antes de besarla.


    Cenaron frente a la televisión, pocos días atrás habían empezado una serie juntas y poco a poco avanzaban en sus capítulos. María se apoyó en su hombro cuando empezó a quedarse dormida y, antes de que pudiera hacerlo, Beatriz pausó y apagó la tele.


    —¿Por qué lo has quitado? Puedes verla.


    —No, quiero verla contigo, y te estás quedando dormida —dijo la morena sonriente—. Vamos a la cama, quiero hablar de algo antes de que te duermas.


    —¿De qué? —preguntó la pelirroja siguiéndola hasta la habitación—, ¿ha pasado algo?


    —No, tranquila. —Se sentó y le pidió que la imitara—. Es solo que, en los últimos meses, le he estado dando vueltas a algo. Y en los últimos días parece que esa decisión no sale de mi cabeza…


    —¿Decisión? Bea, cariño, estoy agotada, si no te explicas no me enteraré. —Ambas rieron.


    La morena la miró decidida y lo soltó sin más.


    —Quiero ser madre contigo.


    María se quedó sin palabras, llegado ese punto del día no imaginó que le diría algo así. De hecho, se le pasó el cansancio por completo.


    —¿Qu…? ¿Qué?


    —Quiero que seamos madres, pelirroja —repitió cogiendo sus manos y apretándolas con fuerza—. Sé que no hemos hablado de esto en los últimos meses, pero vivirlo con Silvia ha sido tan bonito… —le explicó—. Cada vez que la veía pensaba: «joder, yo también quiero eso». —La joven la miraba con lágrimas en los ojos—. No sabía cómo decírtelo, no sabía cómo sacar el tema. Pero estos días, cuando has cogido al pequeño David, le has hablado, le has dado el biberón, lo has cuidado… Solo podía mirarte y pensar: quiero esto con ella. 


    —¿Estás hablando en serio? —preguntó la joven a punto de echarse a llorar.


    —Totalmente, María. Quiero que lo hablemos, que lo tomemos con calma. Pero sí, quiero formar una familia contigo, quiero que seamos madres.


    La joven se abrazó fuertemente a ella nada más terminar de hablar, lo hizo con tanto ímpetu que Beatriz cayó hacia atrás en la cama y casi se caen, pero le daba igual. Estaba tan feliz que no podía dejar de llorar.


    —María, cariño… —Buscó su mirada.


    —Es que… no me esperaba esto —reconoció la chica—. Para serte sincera, pensé que finalmente no lo haríamos. Pero saber que quieres hacerlo es un sueño. Desde que nació David te he visto muy feliz, no paras de sonreír estando con él.


    —Cada vez que lo miraba pensaba en lo feliz que podríamos ser nosotras en la misma situación. Me imaginaba miles de situaciones juntos —dijo con una sonrisa—. Quiero eso contigo, María. 


    —Y yo contigo, mi vida —siguió la joven antes de besarla—. Lo haremos despacio, ¿sí? Esto es un proyecto a corto y largo plazo. Tenemos mucho que hablar…


    —Sí.


    —Y también quiero informarme y ver los riesgos de mis óvulos. Me encantaría que fuese de las dos, pero no quiero ser un riesgo.


    —Hablaremos con Antonio y con tu ginecólogo. Ellos nos mantendrán al tanto de todo. —María asintió con una sonrisa.


    —¿Estás segura de esto, morena? 


    —Mucho.


    —Es un paso muy importante en nuestra vida.


    —Lo sé. Solo te pediría algo…


    —Claro.


    —No quiero decirlo públicamente hasta que sea real, como hizo Silvia. No quiero ilusionar a mis padres antes de tiempo.


    —Tranquila, lo diremos cuando sea el momento oportuno. No debemos dar pasos en falso, con estos procesos nunca se sabe.


    —Gracias por comprenderme y apoyarme.


    —Gracias a ti, mi vida, por querer aumentar la familia conmigo. Me vas a hacer muy feliz. Mucho.


    —No tanto como tú me haces a mí a diario, pelirroja. 


    Las semanas comenzaron a pasar rápidamente, y la idea de ser madres cada día estaba más presente en las vidas de María y Beatriz. Veían cómo su sobrino cumplía los cinco, seis y siete meses, y esto no hacía más que incentivar el tema en ambas, sobre todo en Beatriz, que en las últimas semanas había sentido cómo ese instinto maternal la inundaba. Jamás se había sentido así, incluso estaba mucho más sensible que de costumbre, pero adoraba esa nueva sensación en ella. 


    Tras la finalización de un nuevo curso, tiempo en el que las chicas cumplían un año y medio de relación, empezaron con el proceso. Visitaron a Antonio y a todos los doctores que este les recomendó. Únicamente había un problema, si María quería donar sus óvulos, tendría que dejar su medicación durante al menos un mes, con todo el riesgo que eso conllevaba, y aun así había un pequeño porcentaje de que el futuro bebé (de niño o adulto) pudiera pasar por el mismo proceso que ella. Esto le daba a María una gran responsabilidad, no sabía qué decisión tomar.


    —No sé qué hacer, Beatriz. Sé que dejando un mes la medicación no va a cambiar nada, tengo riesgo de que se pueda desarrollar, pero me van a controlar mucho. Y aun así hay riesgo de que lo herede.


    —Cariño, te entiendo, pero creo que debemos correr el riesgo. En mi familia también ha habido casos de cáncer, en mi abuelo —le recordó—, existía también un mínimo porcentaje, pero no ha ocurrido. Mi madre no lo ha desarrollado, y mi hermana y yo tampoco. 


    —Lo sé, pero lo que yo he vivido ha sido tan extremo que si le pasara a él o ella me sentiría muy culpable.


    —Te estás adelantando a cosas que ni siquiera sabes si va a suceder. Además, tú misma lo has dicho, nos van a controlar mucho al respecto. Los médicos van a tener esta situación siempre en cuenta.


    —¿Y si ocurre?, ¿y si en un futuro el bebé o el niño tiene cáncer?


    —Pues lo afrontaremos con la misma fuerza con la que lo hiciste tú. María —llamó su atención—, has superado dos veces esa enfermedad, esta jamás nos va a frenar, ni a ti ni a mí. Y no quiero que condicione nuestro futuro.


    Sus comprensivas palabras dejaron a la joven mucho más tranquila. 


    —Tienes razón, estoy pensando en algo que quizás nunca pase.


    —¿Entonces? —María tenía su medicación justo en la mano, la miró y la guardó en el cajón.


    —Seguimos adelante —dijo decidida y con una sonrisa. Beatriz se abrazó a ella—. Enfermedades, no sé, pero espero que el pelirrojo te guste de verdad —bromeó la joven.


    —¿Por qué? 


    —Yo soy pelirroja, mi padre también lo fue, y mis abuelos y tatarabuelos también. Otra cosa no, pero estoy segura de que nos sale pelirrojo. —Beatriz rio al escucharla.


    —Pues entonces será tan precioso o preciosa como su madre.


    —Y tendrá unos ojos tan bonitos como los de su otra madre.


    —Te amo, María. A ti y a nuestra futura familia.


    —Y yo a ti, Beatriz; a vosotros, mejor dicho —dijo poniendo su mano en el vientre de la morena. 


    —Dime que no es un sueño, pelirroja —le pidió la morena a punto de echarse a llorar.


    —Es un sueño que muy pronto se va a hacer realidad, mi vida. Es nuestro sueño, nuestra vida, nuestra familia. Y está a punto de cumplirse. 


    —Prométeme que estarás ahí, aunque mis hormonas me tengan aún más loca, aunque me enfade, aunque me convierta en la madre más pesada y testaruda del mundo. —María rio.


    —Por supuesto que estaré ahí. Es más, lo disfrutaré. —Sonrieron y se besaron—. Prométeme que tú estarás ahí cuando sea la que más mime a nuestro hijo, o cuando te hagamos rabiar con cualquier broma. O cuando salgamos a correr porque estamos estresados y no sepas dónde estamos, porque nos va a pasar —aseguró la joven de broma. Esta situación la había vivido la morena en un par de ocasiones, sobre todo en las épocas de más estrés.


    —Te lo prometo. De hecho, os estaré esperando con un chocolate calentito en invierno o con un helado si es verano, como ya es costumbre.


    —No deseo otra cosa. 


    Beatriz cogió las manos de la joven y comenzó aquella frase que siempre, en intimidad, las había acompañado y que significaba tanto para ellas:


    —No desde siempre…


    Fue María quien la terminó.


    —Pero sí para siempre.


     


    

  


  
    EPÍLOGO


    —¡Carmen Pardo Martínez! —Aquel grito de Beatriz se oyó en toda la casa. María estaba haciendo de comer y se giró, ya estaba la pequeña haciendo de las suyas. En cuanto miró a la habitación, ese pequeño monstruito salió corriendo a medio vestir hacia el jardín. La morena la siguió y se paró al ver la sonrisa, en un primer intento fingida, hacia su mujer—. A mí no me hace gracia, pelirroja —apuntó indignada.


    —Te está haciendo rabiar, cariño —apuntó la joven riendo y mirando a su hija por la ventana. Dio dos toques para que la pequeña pelirroja mirase. Con un solo gesto, entró—. ¿Qué hemos dicho de salir al jardín sin vestirte?


    —No se puede.


    —¿Y por qué lo has hecho, entonces? —La pequeña se encogió de hombros—. Sé que te encanta jugar fuera, pero aún hace frío y no quiero que te acatarres.


    —Quería jugar… 


    —Primero nos vestimos y después jugamos, ¿de acuerdo?


    —Sí, mami. —Miró a Beatriz—. Lo siento, mamá.


    —No pasa nada, cariño, ve a por tu camiseta, está en tu cama.


    —¡Vale! —Se marchó corriendo.


    —¡Gracias! —agradeció Beatriz un poco seria.


    —¿Qué te pasa?


    —Últimamente la siento muy lejos. —María sonrió triste—. Estoy trabajando mucho y apenas he podido pasar tiempo con ella. Y se está dando cuenta.


    —Ella sabe que estás ocupada, y que en cuanto puedas jugarás y estarás con ella. No tienes de qué preocuparte. —Se acercó y rodeó su cuello con las manos.


    —¿Crees que lo comprende?


    —Claro, lo he hablado con ella, pero estaría bien que fueses tú quien lo comentara. Pronto estarás más tiempo en casa, anúnciaselo, confía en ella. Es pequeña, pero lo capta todo.


    La pequeña apareció con el cepillo en la mano.


    —Mamá, ¿me ayudas? —Siempre buscaba a Beatriz en primera instancia—. Quiero una coleta alta, como la de mami. —Ambas sonrieron.


    —Claro, ven aquí. —La cogió en brazos y la llevó hasta el baño. La subió sobre un taburete que tenían para que ella pudiera verse en el espejo—. ¿Sabes?, mamá pronto va a terminar con este trabajo de tantas horas y estará más tiempo en casa.


    —¿Sí? —Los ojos de la pequeña se iluminaron.


    —Sí, vamos a poder estar más tiempo juntas al llegar del cole. ¿Quieres eso?


    —¡Sí, mamá!


    —Yo también —añadió la morena—. ¿Perdonas a mamá por estar tan ocupada? —La pequeña asintió y le hizo sonreír.


    —Mañana es mi cumple —le anunció la niña, como si no lo supiera.


    —Lo sé, cariño —dijo mientras la peinaba.


    —Vendrán mis amiguitos, los abuelos y el primo David…


    —Va a ser una gran fiesta. Cuatro años no se cumplen todos los días.


    —¡Ya soy mayor! —Beatriz sonrió.


    —Para mí siempre serás mi pequeña —le dijo la morena. No sabía muy bien si la entendería, pero al menos la miró como si así hubiese sido—. Listo, estás preciosa. ¿Te gusta así?


    —Mucho. Voy a enseñárselo a mami. —Se bajó y se marchó corriendo, fue tras ella y las miró desde el marco de la puerta.


    Carmen era un calco de María. Pelirroja y de ojos marrones, aunque su piel era más morena que la de la joven, en esto había salido a Beatriz. 


    Desde el primer momento, para estar tranquilas, llevaban un seguimiento para evitar sorpresas en cuanto a la enfermedad. Ambas se hacían análisis cada ciertos meses para evitar sorpresas y, por suerte, ninguna de las dos daba positivo. 


    En los últimos cuatro años todo había sido una auténtica locura. Empezando por el embarazo y terminando por su dimisión como directora, algo en lo que estaba trabajando últimamente. Tenía demasiado trabajo y, ahora, con la pequeña en casa siendo más consciente de esta falta, no podía permitírselo. Lo habló detenidamente con Manuel y con el resto del equipo; él sería el nuevo director del centro, Marian subiría al puesto de Jefa de Estudios y ella se quedaría su puesto como profesora de Música. Por supuesto, los ayudaría siempre que pudiera, pero necesitaba más tranquilidad laboral y ellos lo entendieron a la perfección.


    Además, poco después del nacimiento de Carmen, María le pidió que se casara con ella. Lo hizo en la más estricta intimidad, una de esas noches en las que la niña se quedó dormida pronto. La sorprendió con una cena romántica, incluso decoró con flores y velas toda la casa mientras ella estaba durmiendo a la niña. No le dejó terminar la pregunta cuando ya le había dicho que sí y, desde ese momento, estaban comprometidas, aunque aún no habían puesto fecha. Querían estar libres de trabajo para poder organizarlo y juntar a toda la familia y, además, querían que la pequeña fuese un poco más mayor y que fuera consciente del acto. 


    Ambas se centraron en su hija, en verla crecer y en aprovechar cada minuto con ella, esto era algo que tenían claro desde el principio y lo cumplieron con creces.


    Beatriz se acercó a las dos mujeres de su vida, estaban a punto de comer y quería ayudar a María, que se había pasado toda la mañana del sábado en la cocina.


    —¿Me ayudas, mamá? —La pequeña le tendió unos vasos. No podía ser más buena, aunque de vez en cuanto tenía sus arrebatos, como cualquier niño.


    —Por supuesto, mi niña.


    —Antonio me ha avisado de que mañana vendrá finalmente a la fiesta —dijo María—. Vendrá con Elena.


    —¿Han vuelto?


    —Sí, el trabajo los ha tenido demasiado ocupados y han descuidado la pareja, pero parece que todo va bien. Al menos así me lo ha dicho.


    —Se quieren mucho, no creo que se separen por el trabajo.


    —Yo tampoco lo creo.


    —Mamá. —La niña intervino tras escucharla.


    —Dime, cariño.


    —¿Tú quieres mucho a mami? —Aquella pregunta las sorprendió.


    —Muchísimo, claro que la quiero, ¿por qué lo preguntas?


    —No quiero que os separéis nunca —apuntó.


    Ella estaba escuchando la conversación de ambas y, de alguna manera, había relacionado el trabajo con una posible separación. Teniendo en cuenta que Beatriz últimamente estaba fuera más tiempo de lo habitual…


    —Cariño, nada ni nadie podrá separarnos a tu madre y a mí —le dijo entonces Beatriz—. Tanto ella como tú sois lo más importante que tengo en la vida. 


    —Nosotras trabajamos mucho, tienes razón —aportó la joven—. Somos profesoras, y tenemos que enseñar a otros niños mayores, como hace tu maestra contigo. —Pareció entender esto—. Pero eso no significa que no nos queramos o que vayamos a separarnos. Mamá y yo nos queremos mucho, muchísimo, y ese amor jamás se irá, ¿lo entiendes?


    —Sí, mami. ¿Puedo ir a jugar?


    —Vale, pero la comida estará pronto, en cuanto te llame, vienes, ¿de acuerdo?


    —Sí, mami.


    La vieron marchar y, cuando ya estaba lo suficiente lejos y entretenida para no escucharlas, retomaron la conversación.


    —¿La unión que ha hecho de ambos temas? —apuntó Beatriz—. Con lo pequeña que es…


    —Siempre hemos hablado muy libremente y sin ocultarle nada, poco a poco ella hace sus conexiones. A veces erróneas, no tiene la suficiente madurez, pero es importante que las haga. 


    —Sí, además siempre pregunta y se interesa, aunque no entienda nada. —Ambas sonrieron.


    —Sí, es un regalo de niña —apuntó María.


    —Un regalo que, en cuanto se le enciende la vena Pardo, deja huella ahí por dónde va. —La joven rio a carcajadas, tenía toda la razón.


    —Ya te lo avisé, sería pelirroja y te haría rabiar. No quisiste hacerme caso y apostaste al rojo —dijo la joven con una sonrisa intencionada—. Ahora no puedes echarte atrás.


    Beatriz se acercó a ella y la rodeó con sus brazos.


    —¿De verdad piensas que quiero echarme atrás? ¡Jamás! Aposté al rojo y gané —exclamó antes de besarla y hacerla sonreír—. Hace dos meses cumplimos siete años juntas, los más felices de mi vida.


    —Lo sé, aún tenemos un viaje pendiente.


    —He hablado con mi madre y con mi hermana, en las vacaciones de primavera se quedarán con la niña unos días. Así podemos hacerlo sin falta.


    —Me parece una idea maravillosa. ¿Se quedará con ellas seguro?


    —Sí, además Silvia tiene días libres para esa fecha, estará también con David, se divertirán mucho. 


    —Hay que decírselo unos días antes, así no le cogerá de sorpresa.


    —Yo me encargaré de eso —apuntó Beatriz. Sus manos bajaron a la cadera de María y la acercó mucho más para besarla de nuevo, esta vez con mucha más calma, siendo un beso más sensual y sonoro que el anterior. Este gesto provocó un pequeño escalofrío en la joven, y ambas sabían qué significaba. La morena no pudo evitar reírse.


    —Sabes lo que provocas en mí y encima te ríes —dijo la joven sonrojándose.


    —Es que me encanta.


    —¿El qué?, ¿que me sonroje?


    —Provocarte —dijo directa—. Me encanta besarte, acariciarte y hacerte temblar. Pero eso ya deberías saberlo —susurró abrazándola y besando su cuello.


    —Uhm —gimió lo más bajo que pudo—. Por Dios, morena… —El horno sonó en ese momento.


    —¡Carmen, cariño, a comer! —Se separó de la pelirroja como si nada.


    —Me las vas a pagar, señorita Martínez —dijo la joven en cuanto lo hizo—. Esto no se va a quedar así… Exijo recompensa por provocación.


    —¿Recuerdas qué pasaba si tenías paciencia? —Aquella insinuación le hizo tragar y recordar algunas escenas producidas años atrás. No hizo falta decir nada más.


    —¡Carmen! —exclamó sonrojada mientras Beatriz reía.


    —Ya estoy, mami —apareció corriendo—. ¡Estás muy roja, mami! —Esto le pareció gracioso a la niña y mucho más a la morena.


    —Tengo calor, cariño —apuntó la joven mientras servía la comida e intentaba evitar que su líbido se disparase aún más.


    —Yo también, jugar me da calor.


    —A mí también —susurró mirando a Beatriz—. Es que jugar da mucho calor, ¿verdad? —le preguntó a su hija, aunque el tono iba dirigido a la morena.


    —¡Sí!


     


    «La inocencia de los niños es realmente maravillosa»


     


    Al día siguiente, la pequeña de la casa y de la familia se despertó con un año más. Carmen hacía cuatro años y su celebración empezó desde muy temprano, ya que se despertó y decidió ir a la habitación de sus madres para despertarlas. En cuanto la sintieron subir a la cama abrieron los ojos.


    —¡Es mi cumple! —exclamó—. ¡Cumplo cuatro años! —Saltaba muy feliz.


    —¡Felicidades, mi niña! —María le siguió el juego al momento, eran igual de enérgicas y se notaba cada día más. Se levantó y la abrazó, aprovechó para besarla y hacerle muchas cosquillas. A Beatriz, en cambio, este tipo de despertar y estas energías no le gustaban demasiado.


    —¿Mami sigue dormida? —preguntó Carmen. No, no seguía dormida, pero sí lo parecía, necesitaba unos minutos para despertarse. Lo que la morena no preveía eran las intenciones de esas dos personitas que tanto amaba. 


    María susurró algo al oído de la niña, que rio. Se metió debajo de las sábanas, a la altura de los pies, y se subió sobre su madre para abrazarla y hacerle cosquillas.


    —¡¿Pero qué...?! —Al mirar debajo de las sábanas la morena la descubrió y ambas pelirrojas rieron.


    —¡Buenos días, mamá! ¡Despierta!, ¡es mi cumple! —La dulzura de la niña hizo que sonriera y la cogiera para abrazarla.


    —Buenos días, mi niña, ¡feliz cumpleaños! —La abrazó y la pequeña se quedó en sus brazos durante un buen rato, minutos que la pelirroja aprovechó para hacer el desayuno de todas.


    —¿Estás bien, cariño? —le preguntó Beatriz a Carmen al ver que seguía abrazada a ella.


    —Sí, escucho tu corazón —soltó entonces. Se había quedado apoyada en su pecho y ese pequeño sonido llamó su atención.


    —¿Sí?


    —Sí —respondió contenta—. Va rápido —dijo divertida.


    —Tú haces que vaya rápido —susurró antes de abrazarla. 


    El día pasó entre fiesta, música y mucha celebración. Por la tarde, tanto amigos del cole de Carmen, como la familia y algún compañero de trabajo más allegado de las chicas llegaron para celebrar el cuarto cumpleaños de la pequeña. Por suerte pudieron hacerlo fuera, el sol les dio una tregua ese día.


    Por un momento, tanto Beatriz como María miraban a todos, y sobre todo a su pequeña. Estaba radiante y feliz. La rodeaban las personas que más la querían.


    —Gracias —susurró entonces Beatriz.


    —¿Por qué? —preguntó la joven mirándola.


    —Por llegar a mi vida, por ayudarme cuando más lo necesitaba, por amarme como nadie supo hacerlo. Por darme una familia. —Señaló a su alrededor—. Si me llegan a decir años atrás que este sería mi futuro, no le hubiese creído. Pero estoy realmente feliz, mucho. 


    —No me tienes que dar las gracias. Todo esto lo hemos construido juntas —dijo la joven tirando de ella hacia el interior—. Tenemos una familia maravillosa, amigos a los que adoramos, y una hija tan bonita y especial… Y ella está gracias a ti. Gracias a nuestro amor ella está aquí, y es lo único que importa. 


    —Para siempre, pelirroja —dijo frente a frente.


    —Para siempre, morena —susurró la joven antes de besarla.


    El timbre sonó, se separaron y María se ofreció a abrir.


    —Voy yo, debe ser Antonio, me comentó que se retrasaría. Mira fuera si alguien necesita algo.


    —Voy. —Se dieron un último beso antes de salir al jardín y abrir la puerta.


    —Hola, chicos. —María se abrazó a Elena y Antonio.


    —¿Llegamos demasiado tarde?


    —Para nada, os esperábamos para soplar las velas. —El hombre sonrió. Elena salió al jardín por delante y, antes de que él pudiera seguirla, María lo paró—. ¿Lo has traído? 


    Antonio sonrió triste, abrió su chaqueta y le tendió el sobre.


    —Aquí está.


    —¿Y bien? —preguntó sujetándolo, aún no quería abrirlo. Él la miró y asintió rápidamente, con pena. La joven agachó la cabeza y suspiró.


    —María, yo…


    —No, por favor. No lo hagas —le rogó—. Salgamos fuera, Carmen está deseando verte. Y, por favor, no le digas nada a Beatriz. Quiero ser yo la que se lo diga.


    —Por supuesto. —Él salió y ella se quedó justo en el marco de la puerta. 


    El miedo del posible regreso siempre había estado ahí, y se hizo mucho más notable un par de semanas atrás, cuando su propio cuerpo se lo dijo con aquel sangrado inesperado. 


    Había vuelto, debía empezar de nuevo, pero lo que más le dolía de todo era que Beatriz, y ahora también Carmen, tuvieran que vivirlo. Aunque, por suerte y, como la vez anterior, lo habían cogido desde el comienzo. No obstante, la preocupación estaba ahí.


     


    Parece que la vida se empeñaba en ponerla al límite. Aunque lo que esta —la vida— no sabía, era que María no se daría por vencida nunca. 


     


    FIN
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